


Desde la perspectiva que aporta la historia inmediata, los aconte­

cimientos de estos cien años que mayor impacto relativo han te­
nido sobre el siglo en relación a las otras centurias forman a mi
entender el siguiente decálogo: l. La democratización del ocio:

éste ha dejado de ser un privilegio de las clases más favorecidas
para convertirse en un nuevo derecho humano accesible a toda
la población. La transformación del mundo laboral, el aumento
de la esperanza de vida, la mejora de las condiciones materiales y
el dominio productivo del sector terciario (servicios) han facilita­
do la legitimación moral del ocio y su implantación en amplios
dominios de la vida. 2. La conquista del espacio: que nos ha lleva­
do a la Luna, la comunicación por satélite y el descubrimiento de
otros planetas allende de nuestro sistema solar. 3. El ascenso de

la mujer: la creciente pérdida de poder de los hombres sobre las
mujeres, la crisis del patriarcado y los movimientos feministas
han propiciado, junto a la conquista del ocio, las grandes revolu­
ciones sociales del siglo. 4. La investigación biotecnológica: he­
mos dado con el código genético de la vida y los científicos tienen
la posibilidad de alterarlo. Se abren fuertes interrogantes éticos.
5. La cultura de la imagen: el cine y la televisión corresponden a

la cultura del siglo xx -según Norbert Bilbeny- las imágenes del
primero fabrican sueños; las de la televisión fabrican la realidad.
6. La sinrazón bélica: las dos guerras mundiales, la guerra fría y el

peligro nuclear y un sinfín de guerras menores que han asolado la
Tierra en este periodo. 7. La sinrazón racial: ante los campos de

exterminio nazi y los distintos genocidios étnicos que han prota­
gonizado este siglo. 8. La sinrazón del progreso ilimitado: con la
extenuación de los recursos naturales del planeta y la extinción
acelerada de especies de la vida animal y vegetal. 9. La sinrazón
de la repartición de la riqueza: El ochenta por ciento de la pobla­
ción mundial sobrevive con un escaso veinte por ciento de la ri­
queza total, alrededor de una cuarta parte de la población carece
de agua potable y una quinta parte de los habitantes del planeta
subsiste con menos de un euro por día. 10. La sinrazón del dese­
quilibrio medioambiental: la explosión demográfica de los países
del Sur, la contaminación atmosférica, la desertización son algu­
nas de las alteraciones que han provocado en nuestro delicado
entorno, el efecto invernadero, el agujero de la capa de ozono o
el incremento de los desastres naturales.
Sin embargo, por encima de las miserias y grandezas de nuestro
siglo, hoy emerge con fuerza el legado más decisivo que hemos
recibido: el reconocimiento de todos los individuos de la especie
humana como partícipes inexcusables de un solo mundo interre­
lacionado e interdependiente, telecableado y telecomunicado,
único y plural. Los moradores de este mundo han comprendido
que el destino del planeta es responsabilidad de todos sus habi-

Apuntes para el siglo XXI

El siglo .xx y el deporte: balance y perspectivas
El siglo XXI será un siglo espiritual o no será

I ANDRÉ MALRAUX

-------------------------

Recientemente hemos asistido a un dlbate espontáneo en torno
al siglo xx y su significación en la trayectoria histórica del ser hu­

mano. La mayoría de los historiadores coincide en señalarlo
como un siglo corto, que propiamente va desde 1914 hasta
1989. Se inicia con la mundialización de un conflicto armado ubi­
cado básicamente en Europa (la I a Guerra Mundial) y concluye
con el derrumbe del muro de Berlín,llo que supone el desmoro­
namiento del sistema comunista en la Europa Oriental, la elimi­
nación de las barreras políticas herederas de la guerra fría y el
aperturismo hacia un proceso de gloiDalización tecno-económica
y cultural. Ha sido un período intensb, dinámico, terrible y espe­
ranzador, en el que Occidente cierra un ciclo histórico de qui­
nientos años de apasionada exploración y dominación sobre el
mundo, cimentado en la necesidad de occidentalizar lo ajeno y

en la búsqueda de nuevas oportunidades. Su histórica misión le
lleva a refundir el mundo en una original unidad que lleva su in­

discutible sello: la globalización.
Durante el siglo, la humanidad ha ddblado la población de 3000
a 6000 millones, ha incrementado notablemente la esperanza
de vida (un tercio más en los países desarrollados), la educación
y la sanidad se han convertido en se icios accesibles a todos los
ciudadanos, se ha extendido la info mación instantánea a todos

los confines del planeta y se ha ido acelerando la participación
política ampliando el pluralismo y la riqueza (actualmente existe
democracia en un 46% de los paísE(s independientes -88 esta­
dos-, en los cuales habita un 40% de la población).
El balance positivo de los últimos cieh años nos enseña que a ma­
yor libertad política y económica, mayor crecimiento colectivo y
más prosperidad personal. Los gra~des valores de la moderni­
dad: libertad, igualdad y solidaridad; han sido conquistados en
gran medida por el sacrificio de millones y millones de hombres y
mujeres a lo largo de este periodo, haciendo retroceder la tene­
brosa amenaza de los "ismos". El siglo que acaba de concluir es­
tuvo dominado por los grandes fanatismos, siendo sin duda el

más sangriento de la historia humana. El utopismo es la madre de
todos los "ismos", la idea de que un creencia puede proporcio­

nar un mundo perfecto y el intentolde imposición sobre toda la
población ha sido nefasta para el hombre. La historia del siglo re­

ciente nos demuestra que las ideolpgías dogmáticas e imbuidas
de gran certeza son extremadame te peligrosas para el equili­
brio pacífico entre las comunidades el mundo resulta más segu­

ro y es más próspero cuando moderamos las ideologías y acep­
tamos la pluralidad. Contra las ideologías que orientaron la
acción y el pensamiento en las nueve décadas del siglo, el tramo
final se ha saldado entre la disolución de las utopías, la suprema­
cía del razonamiento y el mercado único.
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tantes, los problemas y las soluciones son transnacionales y los
proyectos correspondientes deben ser conjuntos, las economías
se han global izado e Internet (que representa el icono que mate­
rializa el desarrollo tecnológico) ha conectado al mundo y ha
transformado las formas sociales de producción, convirtiéndolo
en una gigantesca red de telecomunicaciones en la que circula li­
bremente la información. La crucial concienciación del género
humano en su autoaceptación como especie que para optar al
progreso y bienestar, como forma de subsistencia, necesita
mantener una estrecha cooperación con el entorno medioam­
biental y con los seres humanos entre sí, determina al hombre
de hoy. Éste, muy desideologizado, se siente por encima de
cualquier otro particularismo habitante del planeta, universal y
local al mismo tiempo, como nunca antes se había dado en la his­
toria, lo que favorece el sentimiento de solidaridad (escenificado
actualmente con el incesante crecimiento de ONG) y proyecta
en cada uno de nosotros la unidad de destino universal.
Algunos autores, como Th. Veblen, han denominado la pasada
centena como el siglo del ocio y es que a través del tiempo de
ocio los grandes segmentos de la población trabajadora, los ni­
ños, los ancianos y las mujeres han mejorado notablemente la
calidad de vida y se han insertado de forma efectiva a la vida so­
cial. El ocio que tradicionalmente se había visto como un placer
prohibido, en la actualidad se manifiesta como un incontenible
deseo capaz de desencadenar las fuerzas de la cultura, la imagi­
nación y los sueños humanos. En este ámbito se desarrolla el de­
porte en su doble dimensión, como práctica lúdica muy compe­
titiva de considerable exigencia física practicada de manera más o
menos espontánea por millones y millones de individuos en
todo el orbe que tiene como referente las enormes parafernalias
del deporte de alto rendimiento. Éste se constituye pronto en la
primera oferta del mundo del espectáculo capaz de congregar
en un solo acto Uuegos Olímpicos, Campeonatos del Mundo), a
través de los larguísimos brazos de los medios de comunicación,
a las dos terceras partes de la población mundial. El deporte ha
pasado de ser una práctica y un espectáculo de unos pocos pio­
neros a ser omnipresente en nuestro entorno: en las escuelas,
los medios de comunicación, los estadios, las asociaciones, el
lenguaje, la vestimenta, las tertulias, las adhesiones, las emocio­
nes, las conductas, el paisaje urbano o el estilo de vida. Es tan evi­
dente su presencia que autores, como Franc;ois Mauriac, en la
década de los sesenta, se han atrevido a afirmar que el siglo xx es
el siglo del deporte.
Sin llegar al extremo de identificar al siglo con el deporte, lo que
sí creemos es que en este periodo el deporte se ha convertido
en el hilo conductor del siglo, su fiel cronista, que occidentaliza e
impregna de sus valores ocultos a toda la población que está so­
metida a su influencia. El deporte, sin quererlo o sin saberlo, por
azar o necesidad, se ha constituido en una aparato ideológico del
Estado (Louis Althusser) cuyas ideas y conceptos morales son
periódicamente difundidas por el deporte espectáculo entre la
población que lo sigue, lo jalea, lo practica y lo proyecta. Los pila­
res fundamentales de la modernidad: libertad, igualdad y frater­
nidad, se cumplen con pasmosa fidelidad en el deporte (aunque
en el fondo, esta correlación es más aparente que real). Libertad
de opción deportiva práctica o elección del espectáculo (el de­
porte se configura como un derecho constitucional del ciudada­
no y el Estado debe facilitar su práctica y difusión). Igualdad en la
competición, sin distinción de raza, bandera, religión o ideología.

Fraternidad (solidaridad) a través del deporte, mediante la cele­
bración de eventos locales, nacionales e internacionales en tor­
no a conflictos no cruentos con muerte simbólica que sustituyen
a los combates bélicos de antaño. Si Johan Huizinga, en 1938,
alertó del resurgimiento del horno ludens, hoy podemos cer­
ciorar la existencia del horno deportivus.
El deporte, nacido en la sociedad liberal inglesa, surge como
práctica agonística contemporánea en los albores de la revolu­
ción industrial al socaire de la apuesta y el espectáculo, supera
todos los particularismos culturales o sociales a los que está ini­
cialmente sometido por su adscripción primera y se convierte,
conjuntamente con la ciencia, en un eficaz lenguaje universal
aceptado por todos los estratos sociales y la gran mayoría de las
comunidades existentes. Pronto se emancipa de todas las ata­
duras iniciales y se convierte en pieza clave del engranaje ideo­
lógico de todos los "ismos" del siglo: el liberalismo, el nazismo,
el fascismo, el comunismo, el nacionalismo o el globalismo. El
deporte ha sobrevivido a las sucesivas metamorfosis a que ha
sido sometido y se ha convertido en uno de los hechos más ca­
racterísticos y de mayor impacto del siglo xx. Mediante el mi­
crocosmos del sistema deporte se puede recorrer de manera
fidedigna una parte fundamental de la historia del siglo, consti­
tuyendo un guión imprescindible para revisar y conocer nues­
tra centuria. El siglo xx no se explica sólo con el deporte, pero
es muy poco sin él.
La tarea del siglo XXI estriba en recuperar un feliz destino para
la especie, pacífico, solidario, ilustrado, progresivamente equi­
tativo y con una razonable política de igualdad de oportunida­
des; para ello será preciso extender y profundizar el sistema de
libertades. Los cambios que se han producido han sido deter­
minantes para que exista conciencia de la urgente necesidad de
un desarrollo sostenible global, humano y social que proteja
nuestro habitat común y asegure las bases de una convivencia
pacífica con estabilidad política y social en el seno de cada Esta­
do. El nuevo siglo nace con el deseo de construir un mundo
mejor que rechace la degeneración de la cultura, los alimentos,
la sanidad, la política, el deporte, la enseñanza, la cohesión so­
cial, las ciudades y logre la superación de las sinrazones que lle­
varon al mundo al borde de la autodestrucción. Para ello es
necesario potenciar y generalizar la educación de las nuevas ge­
neraciones de todo el orbe (entendido este proceso como la
mejor inversión socio-económica que se pueda realizar) y con­
seguir el consenso universal para poner al servicio de nuestras
comunidades una ética global común en la que predomine el
valor del ser, del saber y del hacer sobre el tener y el dilapi­
dar, a modo de afirmación personal y colectiva frente al estilo
de vida consumista.
Al igual que en el pasado, el deporte debe continuar como ele­
mento conductor, homogenizador y globalizador que nos apro­
xime a los demás mediante un espectáculo, una práctica y una
actitud que vindique la equidad, la igualdad y la solidaridad y, so­
bre todo, difunda la nueva ética global que nos permita ser acti­
vos, autónomos, solidarios, concienciados con nuestro destino y
mejor preparados individual y colectivamente en la lucha por la
subsistencia.
En definitiva, abogamos porque el deporte y el siglo XXI sean
menos materialistas y más espiritualistas.

Javier Olivera 8etrán
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La participación en el deporte escolar
y el autoconcepto en escolares de 10 a 11 años
de la provincia de Guipúzcoa

Resumen
Alfredo Goñi Grandmontagne
Caledl·átir:o.
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Abstract

lt is expected that school sport will contribute to the integral
development of people and will produce the benefits assigned to
physical exercise and sport; but it is also known that its
educational value will depend in a large way on how this is
designed and directed.
It this study the relation existing between the practice of school
sport and self awareness has been measured from an example of
153 students that is representative of the make-up of the first
course of the 3"1. Cycle of Primary Education (N= 1527 subjectsJ
from public colleges in the province of Guipuzcoa.
The results, which certify to a greater development in
self-awareness in males and in permanent players, invite a
reflection on the attention given to girls, substitutes and those
who do not participate in this activity.

Del deporte escolar se espera que contribuya al desarrollo inte­

gral de las personas y que reporte los beneficios atribuibles al ejer­

cicio físico y deportivo: ahora bien, sabido es que su valor educati­

vo va a depender en buena medida de cómo esté diseñado y

orientado.

En este estudio se ha medido la relación existente entre la práctica

del deporte escolar y el autoconcepto de una muestra de I 53

alumnos que es representativa de la población de primer curso del

tercer ciclo de Educación Primaria (N = 1527 sujetos) de los cole­

gios públicos de la provincia de Guipúzcoa.

Los resultados, que certifican un mayor desarrollo del autoconcep­

to en los varones y en los titulares, invitan a refiexionar sobre la

atención a prestar a las niñas, a los suplentes ya quienes no partici­

pan en esta actividad.

Introducción

De la actividad física y deportiva se espera que contribuya a la for­

mación equilibrada e integral de la personalidad (Harris 1976: Ga­

rrote, 1993): que ayude al desarrollo biológico, cognitivo, afectivo y

relacional (Urdangarín, 1992: Azémar, 1991); que favorezca el co­

nocimiento propio y el autocontrol (Deman y Blais, 1982); que fo­

mente cualidades como la generosidad, la lealtad, el afán de supera­

ción, el espíritu de colaboración, la constancia o la entrega. Se le

atribuye, en fin, un enorme valor educativo (Tap, 1991), aun a pe­

sar de que el número de investigaciones sobre la relación depor­

te-personalidad pueda considerarse aún no suficiente (Rodríguez y

Morales, 1989).

Entre los componentes de la personalidad estrechamente relacio­

nados con la práctica deportiva y con la actividad física se encuentra

el autoconcepto (Sonstroem, 1984; Weiss, 1987; Fox, 1988; Ste­

wart y Corbin, 1989). El autoconcepto juega un papel decisivo y

central en el desarrollo de la personalidad, tal como lo destacan las

principales teorías psicológicas. Un autoconcepto positivo está en la

base del buen funcionamiento personal, social y profesional: de él

depende, en buena medida, la satisfacción personal, el sentirse bien

(j apunts Educación Física y Deportes (59) (6-10)



consigo mismo. Numerosos autores han 

comprobado la mfluencia que ejerce el ren­

dimiento físico sobre el autoconcepto: los 

ColectIVOS formados por practicantes de 

actividades fíSICas muestran mejor autocon­

cepto que kJs sedentarios; y se ha compro· 

bada empíricamente una mejora del auto­

concepto debida a la práctica deportiva 

(Gruber, 1986; Sonstroem y Margan. 

1989: Marsh y Peart 1988; Hopper. Guth­

rie y Kelly. 199 1). si bien tiende a sostener­

se que la relacIÓn entre autoestima yactivi­

dad física es bidirewooaL 

Ahora bien. no derivan sin más efectos be­

neficiosos de toda acti"';dad física; algunas 

competiciones deportivas se basan en plan­

teamientos de dudoso valor pedagógico 

pudiendo generar conse<uendas no desea­

das tales corno ansiedad. exceso de com­

petit ividad o baja autoestima (Purdy. 1980). 

que se vuelven en contra de quienes no tie­

nen destrezas desarrolladas (Holrman. 

197 1) Y que induso dejan se<uelas psicoló­

gicas en las personas fTsicamente peordota­

das (Branden, 1993). 

Todo depende, en buena medida. de si el 

objetivo principal es el alto renchmiento o la 
formación del carácter, el crecimiento per­

sonal del individuo y el desarrollo integral 

de su personalidad. Las prácticas, para ser 

educatIVas (Frattarola, 1989), han de pri­
mar lo formativo sobre lo competitivo y en 

ello juega un decisivo papel la intencionali­

dad del entrenador (T elama, 1985). 

Por esa razón. se viene demandando que el 

objetivo principal de la educación lisica y del 

atJetismo intercolegial (Gruber. 1986; Ma­

tross. 1980) sea el de fomentar el desarro­

llo emocional y personal de kJs niflos parti ­

Cipantes, para lo cual la competióón ha de 

supeditarse a lo lúdico, y se han cuestiona­

do (Grinder. 1981) aquellos planteamien­

tos del depone escolar enraizados en la 

competitividad y el prestigio. La competiti­

vidad ha susdtado siempre grandes sospe­

chas desde un punto de vista educativo 

(Tap, 199 1): en un juego con pocos gana­

dores y un montón de perdedores lo nor­

mal es que descienda el promedio del nivel 

de autoconcepto (Marsh y Pean. 1988). El 

hecho de practicar deporte competitivo 

desde edades muy tempranas. con criterios 

de selección muy estrictos o con gran in­

tensidad . conlleva el abandono prematuro 

de toda actividad deportiva bien por no kJ­

grar las metas propuestas. por estados de 

frustración o decepción. porque los objeti­

vos quizá no sean los adecuados, por 

exceso de presión o sacrificio, o por otros 

distintos motivos que requieren una seria 

reflexión (García Ferrando, 1990): algunas 

ofenas educativas vienen viciadas de base. 

Todo ello justifica la reivindicación de un 

deporte para todos en la escuela, que bus­

que más la partiCipación deportiva generali­

zada que la formación de campeones. Es 

cuestión de estructurar las experiencias 

competitivas de manera que todos los par­

ticipantes puedan experimentar algún sentí­

dode éxito y. de este modo. verse reforza­

dos de un modo positivo (Read. 1968). 

¡Cómo se produce la influencia de la activi­

dad física sobre el autoconcepto de las per­

sonas que la practican de modo sistemático 

y adecuado? Sonstroem y Morgan (1989) la 

expHcan entendiendo el autoconcepto 

como una colección de aVlopercepciones 

organizadas en niveles jerárquicos de ma­

yor y menor generalidad y especificidad 

(Shavelson, Hubner y Stanton, 1976). Los 

cambios de sufICiente consistencia yestabi­

lidad logrados en los elementos de los nive­

les inferiores pueden llegar a modifICar los 

estratos jerárquicos superiores. La percep­

ción de la autoeflcacia rlSka estaria situada 

en un nivel más específICO y modificable 

que el autoconcepto general. que ocuparía 

la cima de la jerarquía. El desarrollo de las 

habilidades y del nivel de eficacia del indivi­

duo por medio de ejercicios específicos o 

actividades de entrenamiento deportivo se 

supone que modificará aspectos concretos 

del nivel básico de la dimensión física que 

pueden terminar por afectar positivamente 

a la autoestima global. 

Metodología 

ObJetlllo,f 

Mediante este estudio, que formaba parte 

de un trabajo de investigación más amplio. 

se trataba de analizar el grado de relación 

que presentan algunas variables de la prácti-

EdocM;t6n F"ISOU t Depone, (59) (6· 10) 

ca deportiva (participación en deporte es­

colar, condición de titular/suplente en la ali­

neación y el género) con el autoconcepto. 

Disponer de una radiografi3 de la situación 

concreta de los alumnos de 10/1 I años de 

Guipúzcoa con respecto al deporte escolar 

habria de proporcionar información y ma­

teria de reflexión. Las expectativas de resul­

tados se situaban en el siguiente sentido: 

1) los alumnos parti<ipantes en las activida­

des de deporte escolar ofrecerian niveles 

de autoconcepto más altos que el resto de 

sus compañeros: 2) los titulares más que los 

suplentes y que los no participantes; 3) 

los chicos más que las chicas. 

Muestra 

Los 153 alumnos (/9 chicos y 74 chicas) 

que participaron en este estudio constitu­

yen una muestra representativa de la po­

blación estudiantil de la provincia de Gui· 

púzcoa que durante el año académico 

1995/96 estaba matriculada en el primer 

curso del Tercer Ciclo de la Enseñanza 

Primaria (10-1 I años de edad) dentro de 

la red pública y que total izaba 1527 suje­

tos. De las 96 aulas en las que estaban dis­

tribuidos se seleccionaron. siguiendo el 

método estratificado proporcional bietápi· 

co y conglomerado (Azorín y Sánchez. 

1986), 9 centros docentes situados en las 

distintas comarcas de la provincia; la media 

de alumnos por clase se aproxima a 16 su­

jetos. 

Del total de la muestra. 123 participaban en 

competiciones de deporte escolar promo­

vidas por la Diputaci6n Provincial de Gui­

púzcoa consistentes en entrenamientos 

durante la semana y en encuentros que por 

lo general se celebraban los sábados; 30 no 

participaban. A partir de la información del 

monitor-entrenador se clasifICÓ a los parti­

cipantes en titulares (N "" 76) y suplentes 

(N "" 47). según fuese el estatus que mayo­

ritariamente ocupaban en las alineaciones 

de los equipos. 

Instrumentos 

Se adaptaron al euskera, la lengua de uso 

de los escolares. tres cuestionarios. 
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~. 
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rabi<¡ 2. /Jljerrmclas 1m dil'l'1'$OS tlS/l«los del auloco~1O t!1tfunri6n de J¡¡ li/ularldad en las com/ll'tlclm'i/s tk 

Jl'fJOrU eJCOItlr. 

Se empleó la versión correspondiente a la 

~de 10/11 añosdeISDQ(SeIfDescrip­

tion Questionnaire), de Marsh, Relich y 
Smnh (1983), Integrado por 72 ítems, 

consta de 1 O escalas (4 de autoconcepto no 

académiCO. 3 de autoconcepto académico 

y 3 medidas totales) mediante Las que pre. 
tende medir Las diversas dimensiones del 

autocoocepto contempladas en el modelo 

teórico de Shavelson, Hubnef y SW1ton 

(1976). El índICe de fiabilidad de las subes­

calas oscila entre 0,69 y 0.91 . En este infor­

me se ofrecen datos correspondientes a 

tan sólo cuatro de las subescalas, las de 

P.poriencio físico, Habilidodes deporti. 

VOSI ktoconcepto no·ocodémico y k­

toconcepto gener%~ ~ 

El PSPP-CY (Physical SeIf.Perception Pro­
file) (fax y Corbln, 1989) consta de un to­

tal de 36 ítems y se dIVIde en seis subesca­
las: Rendimiento deportivo, Condición 

lisico, Atractivo físico, Fuerzo, Autocon­

cepto físico general y ktoconcepto ge­

neral. En cada ítem se presenta una cuali­

dad de la pe~a en dos mensajes contra­

puestos (POSitIVO y negatIVO) y el sujeto 

debe deodir con cuál de ellos se identifICa. 

de entre ambas alternativas. y en qué gra­

do. los indices de fiabilidad rondan entre 

0.71 y 0.82. 

Ed ..... oón FI .... Y o.pon ... (SI) (610) 

Se aplicó además el PlP (Perceived Impor­

tance Profile). también de fox y Corbn. 

para valorar la Imponanoa concedida a 

cada escala por el propiO IIldMduo. Sin que 
elllstrumeoto haya respondido a lo que de 

él se esperaba_ 

Resultados 

En la tabla I se recogen los resultados com­

parativos obtenidos en los cuestJonanos de 

au!oconcepto por parte de quienes partici· 

pan y de los no participantes en las aclJVlda­

des de deporte escolar. 

la obselYación de las medidas de tendencia 

central muestra que las medias de las pun­

tuaciones directas en todas las subescalas 

del autoconcepto correspondientes al gru­

po de los participantes reflejan valores su­

penares a los del grupo integrado por los 

no participantes, Siendo en CICaSIOI"leS esta 

diferencia estadisticamente significatIVa a 

partir de la prueba T -TEST (que permite 

analizar la relaCión entre una vanable cuan­

titativa y una cualitativa dicot6rmca). las di­

ferencias que alcanzan significawad apare­

cen en cuatro de Las escalas, las que lTlIden 
las Hobilidodes deportivos, Autoconcep­

to no-ocodémico, Rendimiento deporti. 

vo y Condición fisico . 

Mediante un análisis complementano del 

antenor. y en orden a venflGlf la expectati­

va de encontrar diferencias en el autocon­

cepto entre qUienes son titulares. suplentes 

y no participantes en las competbones de 

deporte escolar, se obtwieron bs datos 

recogidos en la tabla 2. 
las puntuacione5 directas muestran que el 

grupo de los mulares ofrece valores supe­

riores a los otros dos colectivos en todas las 
escalas relacionadas con el autoconcepto fi ­

SlCO, tal y como prueban las medias. El co­
lectivo de los suplentes regIStra valores lige­

ramente supenores a los de los no practi­
cantes en la mayoría de las escalas. salvo en 

tres. aunque la diferenaa sea ínfrna. En 

gran parte de las escalas el grupo de los su­

plentes muestra un índice de dispe~i6n 

muy supenor al resto de colectNos. 

la significación de las diferencias se ha esta· 

blecido mediante el análisIS estadístico 

ONEWAY ya que se analizaba la ¡nterac-



ción entre una vanable cuantitatNa y otra 
cualitativa polit6mica (de tres categorías). 
Se han detectado diferencias signifICativas 
en la mayor parte de las escalas analizadas. 
en nueve de ellas concretamente: Apa­

riencia físico, Habilidades deportivos, 
Autoconcepto no-académico y Auto­

concepto general (lest SDQ); y Rendi­

miento deportivo, Condición físico, 
Alroctivo físico, Fuerzo y Autoconcepto 

físico generol (en el PSPP). 
Se esperaba encontrar, en tercer lugar. di­

ferencias en diversas subesca/as del auto­
cOl"lCepto en función del género. 

$1 se observan los valores representativos 
de las puntuaciones dire<tas (tabla 3), se 
pt:rcibe que los de los varones son superio­

res a los de las mujeres en la totalidad de los 
aspectos analizados. satvo en el índice de 
autoconcepto general del test PSPP. las di­
ferencias. sin embargo, son 5~O tendencia­

les en la mayorfa de los casos no alcanzado 
siempre a resultar estadísticamente signifi­

catIVaS. salvo en las subdlmerlsiones si­
guientes: Habilidades deportivos, Condi­

ción físico y Fuerzo . 

Co"c1usiones 

los partripantes en deporte escolar ofrecen 
mepres puntuaCIOneS en el autOCCll'lCepl:o 

que los no participantes. Estos resultados 
son consistentes con la investigación previa. 
La constataó6n de los benefICios que origlJ"la 
el deporte escolar sobre un aspecto tan im­

portante de la pe~, como es el au­
toconcepto. impulsan a tratar de implicar en 
las actMdades de deporte escolar a la mayor 
parte posible del alumnado. 
Ha quedado evidenciado. de otro lado, 
que los titulares muestran mejor autocon­
cepto que los suplentes. Este hecho invita a 
buscar fórmulas para tratar de eliminar la fi­

gura del suplente. Puesto que se trata de 

actividades deportIVas con flnaldad educatJ­
va, habrán de buscarse soluciones para que 
los alumnos no se sientan a sí mismos 

como piezas se<undarías o de recambio. 
AJgunas disciplinas deportNas ya han adap­
tado los reglamentos de las categorias ¡nfe­

flOI'"es estableciendo una participación mini-

~~ 

AparienólIIsb 

§ .. ~"-""'" 
-......--

RendimienlO depcri;o 

Condición 11-':' 

Alt8<:Iivo Ilsico 

~ 
,~ 

Au\oconcepIO rlsico ~rar 

""""""" ..-
ToT"UT 
.. a..-~r_.05) 

_.7'f. "'·70.N·'~ 

0.S07 

0.001--

O . .., 

0.166 

O.Ol4 " 

0 •• 26 

0.014" 

0.667 

O." 

ma. de modo a1eatooo y con IOdependen­

tia del nrveI de rendimiento de los partJO­
pantes. 
En algún estudio anterior (Sander, 1981) se 
encontró que el autoconcepto de los su­
plentes es incluso inferior al de los no parti­

cipantes, como consecuencia de la percep-

0Óf"I de su escaso rendimiento deportrvo: 

en nuestro caso no se refrenda tal aprecl.)­
ci6n, lo que invita a pensar que los plantea­
mientos fOrTrIatlvos están calando en la 
práctica del deporte escolar. 
Se hafI observado ligeras diferencias en fun­
cIÓn del sexo a favor de los chicos, asunto 
sobre el que no exrste COInodeooa en la 11"1-

vestlgaa6n previa. Nuestros resultados se 

explican, probablemente. por el diferente 
rol y valoración asignados a cada sexo por 

parte de la sociedad; en la actualidad se so­

brevalora a los muchachos que cosechan 
éxitos deportivos y a las chtcas de presenCIa 

rlSlCa atracnva. Una educación no sexista 
(tanto en el ámbito educatrvo como desde 

los medios de comunicación) sería la mejOr 
terapia a este respecto. 

los resultados obtenidos se ajustan. en su 
conjunto. a la concepción ¡erárquica y mul­
tJdimenSK>na1 del autoconcepto. Esto signi­
fICa asumir que la contribucIÓn de la educa-

EduGo<o6n f' ...... Y C\tpo<,.,. (st) (6· 10) 

.. .. . 2.36 • •• • _ .1 .39 '.' .. _ 31.70 .. , 
• _3.4 .21 '.' 
m .. 109.16 18.0 

• - 1001.10 1M 

m - 17.0 '-' 
• - 16.3 , .. 
m_ 16.67 '-' 
• -17,50 , .. 
m" 18,30 '-' 
• .. 17.83 , .. 
m-17.24 , .. 
• - 15.61 " m _ 19.62 ,. 
• _ 19.72 " ""20.71 ,., 
• - 20.83 V 

CIÓn físICa al desarrollo de la aut~n re­
sulta tan decisiva como relaWa: es deO"", lo 
mismo que sucede con todas y cada una de 

las accIoneS educawas. 
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Aproximación a una historia1de la actividad física
y el deporte mediante el análisis de las fuentes
bibliográficas (1800-1939)

Xavier Torrebadella i Flix
P1'Oj'eSOI' de Educación Física en ellES Per!' Son'e11 (Plli,qcl'nfr))

Palabras clave

bibliografía. documentación. catálogos. historia.
Educación Física

Abstract
This article presents a study referring to bibliographical and
documentary foundations of historical studies of physical
activity and sport in Spain during the period 7800 to 7939,
It includes descriptions of the mos,t important
bibliographical sources or catalogues, as we/l as systematic
classification of the historical documents located together
with a chronological'statistical analysis,
We hope that this wi/l provide a basic thematical catalogue
that might serve as a guide for better localisation and
recovery of relevant documental sources for future
historical studies, '

Resumen

En ~ste artículo se presenta un estudio relacionado con las bases bi­

blio~ráficas y documentales en torno a los estudios históricos de la

actividad física y el deporte en España durante el período de I 800 a

1939,

Se incluyen las reseñas de las fuentes bibliográficas o catálogos más

importantes, así como una clasificación sistemática de los documen­

tos históricos localizados. junto a un análisis estadístico de tipo cro­

nol6gico,

Coh ello se desea aportar a las investigaciones históricas futuras en

el ámbito, un catálogo temático básico que sirva de guía para una

mejor localización y obtención de fuentes documentales que inte-
,

resan,

Introducción

El presente artículo es un extracto de la investigación que con el

mismo tiítulo'ha sido dirigida por el Dr, Javier Olivera Betrán, posi­

ble gracias al programa de becas de investigación para postgradua­

dos deIINEFC-UdL, curso 1997-98 El tr-abajo se ubicó dentro del

proyecto de investigación perteneciente al Programa de Investiga­

ciór¡¡ Social sobre el Deporte del Departamento de Ciencias Aplica­

das deIINEFC-UdL. siendo su objeto marco, la realización de una

historia social contemporánea de las actividades físicas y deportivas

en Catalunya y España,

Nuestro estudio pretende ser una aportación documental basada

en las principales fuentes bibliográficas con el objetivo de clasificar,

ordenar y sistematizar aquellos documentos escritos que. en torno

a lalactividad física y el deporte, puedan posibilitar posteriores inves­

tigaciones en el ámbito de la comprensión e interpretación histori­

cista del fenómeno en sus diferentes parcelas. Para ello hemos pre­

tendido abordar, en una primera aproximación, todas aquellas

fuentes bibliográficas ubicadas en las principales bibliotecas, archivos

y hemerotecas del país,
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This anide presents a study referring ro bibliographical and 
documentary foundatiom of historieal studies o{ physical 
activity and sport in Spain during the period 1800 ro 1939. 
Ir indudes descriptions of rhe mast importan! 
bibliographical sources or catalogues, as well as systematic 
classification of the historieal documents located rogether 
w ith a chronological statist ical analysis. 
We nope thar this will provide a basic thematica/ catalogue 
rhar might serve as a guide for better localisation and 
recovery o{ relevant documental sources for future 
hisrorical studies. . 

Resume" 

En este articulo se presenta un estudio relacionado con las bases bi­

bliográfICaS Y documentales en tomo a los estudios histÓli<os de la 

actividad flSica y el deporte en España durante el periodo de 1800 a 

19]9. 

Se Induyen las resenas de las fuentes bibliográficas o catálogos más 

importantes. as/ como una clasiffCilci6n sistemática de los documen­

tos históricos localizados. junto a un análiSIS estadístico de tipo cro­

OOógICO. 
Con ello se desea aportar a las investigaCiones históncas futuras en 

el flmbito. un catálogo temático básico que sirva de guia para una 

mejor localización y obtención de fuentes documentales que inte­

resan. 

¡',Iroducció" 

El presente articulo es un extracto de la investigaó6n que con el 

mismo tiftulo ha sido dirigida por el Dr. Javier Olrvera Bet:rán. ~­

ble gracias al programa de becas de investigaCión para postgradua. 

dos deIINEFC-UdL. curso 1997-98. El trabajo se ubicó dentro del 

proyecto de investigación perteneciente al Programa de Investiga­

ción Social sobre el Deporte del Departamento de Ciencias Aplica­

das deIINEFC-Udl, Siendo su objeto marco, la realización de una 

hlSlOna sociaJ contemporánea de tas actividades físicas y deportIVas 

en CataJunya y Espai'Ia. 

Nuestro estudio pretende ser una aportacIÓn documental basada 

en las princIpales fuentes bibliográficas con el objetivo de clasiflGlf, 

ordenar y sistematizar aquellos documentos escritos que, en tomo 

a la actrvidad fislCa y el deporte. puedan posibilitar posteriores inves­

tigacIOnes en el ámbito de la comprensión e interpretación histon­

cista del fenómeno en sus diferentes parcelas. Para ello hemos pre­

tendido abordar, en una primera aproximación, todas aquellas 

fuentes bibliográficas ubicadas en las principa~ bibliotecas. archivos 

y hemerotecas del país. 
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Alllecedelltes 

Desde que en 1927 Ruflno Blanco SAn­

chez publicó su obra Bibliografía Gene· 

ro/ de lo Educación Físico, pocas son las 

aportaciones investigadoras que sobre 

este ámbito podemos dispone r en nues­

tro pais (1). Miguel Piemavieja del Pozo 

( 1962) se aproximó a los estudios de la 

educación física en Espafia y analizó sus an­

tecedentes histórico-legales (2). en los 

que presentó una primera bibliografía de­

cimonónica. En estos últimos afias los an­

tecedentes de Rufino Blanco vuelven a ser 

rescatados por José Luís Pastor Pradillo: Lo 
Educación Fisico en Espoño: fuentes bi­
b/iogr6ficos bósicos (1985), Y por los 

profesores Miguel A. Betancor y Conrado 

Vilanou (1996). Estos dos últimos autores 

son conscientes, corno ellos mismos di ­

cen. de que "la historia de la educación fí­
sica y del deporte necesita -quizá en 

Espafia más que en ningún otro SItiO- catá­

logos. repertorios bibliográficos, coleccio­

nes legislativas, fondos documentales y 

otros instrumentos similares que pongan a 

disposidÓfl de los investigadores e histo­

riadores todo un caudal de materiales e in­

formaciones que se encuentran desperdi­

gados por doquier. a fin de que una vez 

ordenados y sistematizados puedan ser 

consultados de manera rápida e inme­

diata" (3). 

En la actualidad. debemos destacar Impor­

tantes aportaciones que tratan de ofrecer­

nos una respuesta histórica a los estudios 

bibliográficos. como son los casos recientes 

de Juan A. Mestre Sancho (1997): lo Edu­

cación Físico en España, desde lo pers­

pediva médico, durante el período de 

1850 o 1936 (4), u otrascomo la de Juan 

Cambeiro (1997): El proceso de institu· 

cionolizoción de lo educación física en 

la España conlemporóneo (S). Jaume 8a· 

lula y otros (1997): Possal i presenl de 

I'educoció físico o Barcelona (6) y José 

Luís Pastor PradiHo (1997): El espacio 

profesional de lo educación físico en 

España: génesis y formación del profe­

sorado (1 B83- 1961) (7). 

Nuestros objetivos de investigaCiÓn han 

Sido: 

l. Recabar informaóón bibliográfica preci!>a 

de los centros dOC\.lmentales más impor­

tantes de España en relación a la "historia 

de la actividad fíSica y e l deporte" 

2. Conocer in situ las obras. revistas espe­

cializadas. artículos y demás documentos 

relacionados con la temática de estudio. 

3. Elaborar una relación temática de los do­

cumentos por bibliotecas para contribuir 

a una relación generaJ de los centros 

consuftados. 

4. Establecer una clasificación bibl iográfICa 

(catak>gación sistemática) de la "historia 

de la activtdad física y el deporte" en base 

a un análtsis crfuco de sus documentos, 

de la temática abordada y de su lugar de 

procedencia. 

5. Confeccionar una guia documental para 

el estudio de la "historia de la actividad ti­

sica y el deporte en España". 

Metodología 

La metodología utilizada ha consistido en 

intentar realizar una pnmera aproXimación 

heurística de las fuentes documentales, es 

decir, localizar los documentos escritos 

más relevantes. Para ello, hemos tenido 

que abordar ,nelud,blemente. toda una se­

rie de conocimientos relativos a la ciencia 

de la documentación. 

(1) Rumo Blancocon 1a..,\erri60 de ",a'z.v.., vacado bibbogrM!(o y explor;>cifu s.r.;\emátou.de c...anw obras se flabí3n publicado en torno a ~ matenas ar ...... la tóuaco6o Ii!.t. 
ca se aMlan!6 a $U épou. en el conoomoenlO rnoc\erro:) del sentido amplio que hoy le cOl"l(~ a la edtxAOÓn fiI.K.a. 

(2) Ver el articulo del autor ..., la """"'" Ci~uo, ol/iu.$, (ottiU$. 1962. 

(3) A. Bet.n:or le. VIIanooJ' HisJorio de Jo educoción (í5ko y ,,1 depo,re ° /,.,..é. d" los ["lilaO. U""",Mad de las PaImiIs de Grnn Canaria. 1'romoóor>I>s y P.,bIou::~ UII!· 
.... ",wm. SA (1995). 

(~) Actasdel-3r Congrés de I·Esport. rEduc.Kó rlSlCa' la Reueaoó" . INEFC-UdL 1997 

(5) Otra ¡ffi"""""te traba¡oeo ,,1 ámb<Io e<; el de Ca",.,..., Pedrero: lo e dlJCo<:i6n físico en lo ""se~onzo pnmoTio: e.ludlO de .u hio/orio ° /rové. de lo. di.posicíones lego· 
les. 1989 

(6) E'>!<.>; dos reoeo~ ~t.Jdios ......... que no sean proparneote boo-bibIiog~fO(os. lffiI'Oducen aporuoones bibliogrMICa. de mpo<tar'1te (()ffilder.or:06o. 

(7) T"", doctoral. UrweIVdad de AA;.aI.i. 

fdur.ocoón Fk.oc. Y Oepo<te> (59) (1 1.10) 



En el proceso de documentación y recopi­

lación de datos hemos escogido el siguiente 

recorrido: 

l . Local izaciones en bases de datos con la 

ayuda de la Unidad Técnica Central de la 

Biblioteca de la Universidad de Ueida. 

2. Localización en catálogos bibliográficos. 

]. Localización en fondos documentales 

públicos: principates bibliotecas, heme­

rotecas y archivos de considerados. 

4. Localización en algunos fondos docu­

mentales locales. 

5. Localización en fQ('l(jos doc1.Jmentales 

privados. 

Las fuentes bibliográficas que hemos inves­

tigado han sido principalmente: libros de 

texto. tratados de educación física. tratados 

deportivos. revistas espeóalizadas en la ac­

tividad física y el deporte. periódicos depor­

tivos. textos legales. tesis doctorales. publi­

caciones de congresos y artículos. 

Desarrollo de la Invesllgaclón 

Localización en ca/á/ogos 
bIbliográficos 

Los catálogos bibliográficos son una fuente 

de conocimiento imprescindible para iniciar 

estudios con base a la documentación his­

tórica. Los diferentes catálogos aquí consi­

derados. los hemos clasificado por orden 

crOf1ológico en dos grupos: antiguos y mo­

dernos. 

Ca/á/ogos de Juellles l>¡l>/logr6jktls 
consu/Mdos: 

<1) AntiguO'): 

• Bibliografía pedogógica, Rufino Blan­

co Sánchez. Tipografía de la Revista de 

Archivos. Biblioteca y Museos. Madrid. 

1907. 

• Bibliogrofío y moteriol de enseñanza. 

Educoción físico e higiene, Museo Pe­

dagógico Nacional. Rjcardo Rojas. Ma­

dnd,1915. 

• Bibliogrofío general de lo Educación 

física, Rufino Blanco Sánchez. librería 

Casa editorial Hemando, Madrid. 1927. 

• Cot610go de lo Biblioteco del Gimna­

sio de Colón, formada por Amadeo Lla­

verias Rovirosa. Imp. Badia. Barcelona. 

19]5. 

• Bibliografía librería Internacional de 

Romo, Madrid, 19]6. 

• Extrodo del col6/ogo de obras varios 

de lo Librería Sin/es , Barcelona, 19]]. 

b) H od~rnos: 

• Bibliografía pedagógiCO de obras pu­

blicados en los años 1930-1935, Julia 

Ochoa Vicenti. CSIC. Madrid, 1947. 

• Catálogo del siglo XtX en Lo educación 

físico en España: antecedentes histó­

rico-legales por Miguel Piemavieja del 

Pozo. Cilius, AI/ius, fortius. 1962, 

• COl61ogo de lo Biblioteca Deportivo 

Nocional. Tomo 1. Delegación Nacional 

de Educación Física y Deportes, INEF, 

Madrid, 1973. 

• Manual del librero hispanoamericano 

de Polou y Dolcel. Agustín Palau Clave­

ras. Tamo 11. 1982. 

• Lo educación físico en Espalto: fuen­

tes y bibliografía bósicos, José Luis Pas­

tor Pradillo. Universidad de Alcalá. 1985. 

De estas obras bibliográficas, en torno a la 

actividad fisica y el deporte. destacamos 

como de mayor valor historicista las si­

guientes: 

• Bibliogrofio y material de enseñanza. 

Educación físico e higiene, Museo Pe­

dagógico Nacional. Ricardo Rojas. Ma­

drid,1915. 

La presente bibliografía ¡¡ene un objetivo 

claro que viene determinado en una adver­

tencia: 

"Es!.) serie dasiflCada de libros espaOOles y 
traducidos al castellano. asi como de uti~ 

de enseñanza. tiene por objeto facilitar el 

trabajo de k:ls maestros cuando traten de 
bu~r elementos para renovar sus Ideas. 
conttnuar su cu~ura profeslO!'\al. preparar 

sus le<ciones y formar por sr mlSffiQS el ma· 
terial de sus escuelas. ( .. .)" 

"",.".- ... ' .......... " ..... ". 
n.. I. !IOI..ER • t>.o. ........ -.s , 

Assaig d 'un Pla 
General 

. 

d'Educació Física 
• /~ 

. -- I! --

JJwep Soler; I)¡¡mu",s (1936), A$Sa!k d'Ilt/1'ItI Ge­
t/eral d'Etluctlc/6 fiska. &1. Norma. !Jarre/Orla. 

f~ ñ fNriodo tU 14 11 R'fIUblia. $JI QIUOr "" ñ ~14 tkI 
eom ..... riIol ilUIKt'r16 fis/nJ j tsp<!rl dt 14 Cnwrtúllal dt C/r. 
udU)'l "'; """" ¿ prlllH'T illm:I<Jt Ik I'/",Ii/IJ/ dUIl("A(16 
físi<>o de la ~omtJjla¡ 

4. {)r. Stllm/n-tlnm (ps~ud6I/im" tk Joan &mJi,,,,) 

(1911). Sallld,juer:ll)' l>ei11'Zll por medio de /o Rlm· 
t/Illill sueca. SocIedllá Gel/tmlf de PllbliCQCionl'S. &,.. 

cela"", 
fIt:s.Ik.~ """ri<>6. ""'la m _i<:\< /n>ÍnlJl. r<J¡; """'fw ~"" Ik 
J.u _/JOP.IartS. Su".,nn q~lltUtdKWnnult'$de /9J7. 
.~."'" dt tIJ.u ro" 1;....J¿j¡; de 1f).(I(J(1-JnnfJl4_ 

educación física y la segunda sobre la higie­

ne. Como nueva aportación de este com­

pendio bibliográfico, destacamos la intro­

ducción de los sumarios o índices de cada 

una de las obras citadas, 

Las obras en tomo a la educación lisica es-

La obra contiene dos partes: la primera tra- tán ordenadas de la siguiente manera: 

ta sobre documentos relacionados con la A) Tratados generales. B) Trabajos mono-

EdociKm FI>K.i 1 Depon ... (59) ( 11.2Cl) 13 
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5. l». M~urici(¡ Bolgey (J9JOj, FisiologÚl ff '" CId/u' u 
¡-rs/ca y de Io.t depanes. F4. A,gum.r, Madrid, S,II. 
III'fJtDtnl1l ~""M "'''1M g,,/OrtS Mili rom...U!JN..rojiJs ¡,.. 
/rod,..;,w .. E1pIlu, SO óll}/""JtClilj""M>lIIa<lMdu,g.U!/os 
..... InI~1lI. 

6. M. Tl]' E"Tich, Úlu>T('nnis (/914), Biblio/ecIlLM 
SjII)rlS. libreríIJ Sin/es. BarceJtm¡¡ s.¡¡. 

& ...... ",_In! ¡J¡> ."". IoIIiI1ro& de ¡" ....... "Ws 
Sf»'ú', prl-., ~n 1mIIi~1i, ... "" bpo;;", y 
""" tll,,/Y) tliripla pcr ~ tliJu iju"""".jNlW'-n MI 011",· 
pIsmon{><líi<li 

gráficos: de caráaer general. de juegos y 

deportes. de gimnasia y de paseos yexcur­
siones. En el recuento realizado de las rese­

ñas bibliográficas. hemos contabilizado (to­

tal de 180) 36 obras bajo el epígrafe de 

educación física, 80 bajo el de juegos y de­

portes, y 64 bajo el de gimnasia. De todas 

las obras, 21 pertenecen a traducciones al 

''J''OO (8). 

Esta bibliograrta no dejó de ser un intento 

más de la Institución Libre de Enseñanza 

(ILE) por el cual. a través del Museo Peda­

gógico Nacional. pudo Incidir en los postu­

lados pertinentes a la educación integral 

que dicha institución defendía y en que la 

educación tísica junto con la higiene tenía 

una especial atención debido a la lamenta­

ble situación de estas materias en el sistema 

educativo españoL 

• Bib/;ogrofio General de lo Educa­
ción Físico, Rulino Blanco Sánchez. li­
brería Casa editorial Hernando. Ma­
drid. 1927. 

Sin duda alguna, esta obra merece consig­

narse como una de las más importantes de 

cuantas bibliografias en torno a la educación 

lislca se han escrito en e l mundo. A nuestro 

juicio, su importancia viene determinada 

por los siguientes aspectos: 

y los inconvenientes que conllevó la I Gue­

rra Mundial (1914-1918). En el proceso de 

documentación. el autor destaca las cola­

boraciones internacionales de los profeso­

res Henrique Vielhna (Lisboa) y del Dr. Phi­

lipe Tissié (Pau). 

·Cualq .... er trabajo b4b1k>gráflco. por Imper· 
fecto que sea. alumbra el CMnino de la ,n­
vestigaó6n científICa y contribuye eficaz­
mente de algún modo al fomento de k:ls es­
tudios,· (Rufino BW>co.) 

En el prólogo. Rutina Blanco real izó un 

breye estudio de la producción biblio­

gráfica localizada desde e l período de 

1400 a 1925. Asimismo, también incor­

poró un ranking ed itorial de las obras 

por lugares de impresión. En este ran­

king . Madrid ocupaba el cuarto lugar 

con una edición de 1.220 obras (antece­

den Nueva York. 2.818; París. 2.490 y 
Londres. 1.876). Este dato revela la 

• El ámbito de la obra es internacional. magnitud editorial que se concentró en 

abarcando cuantas obras publicadas España y que contrasta paradójicamente 

conocidas se habían publicado en el con la poca acogida que tuvo la educa-

mundo. ción física en nuestro país. 

• Tiene un carácter amplio. entendien- Ruflno Blanco justifica en el prólogo la nece-

do la educación lisica en su concepto sKlad de esta prodigiosa obra con las si-

moderno. guientes palabras: 

• pO!" el copioso volumen de las obras 
citadas: 19.619. "El empeno e5lá además Justificado. por· 

• Por ser la primera obra bibliográfica que entre todos los problemas pedag6gi-
realizada bajo un concepto de rigor cos de la época presente, el de la educa-
cientifrco. ó6n fisK.a es el que preocupa a mayor nú-

• Por el proceso de codificación de las 

citas bibliográficas bajo diferentes for­

mas de índices: 
... ,. Bibliogratía de un autor registra­

da bajo un solo epígrafe. 

.. 2. Bibliografía crítica y analítica de 

una materia. 

.. 3. Bibliografía cronológica. por si­

glos y años de una disciplina. 

• 4. Bibliografía local de una rama del 

saber. 

El laborioso trabajo de esta obra se inició en 

1910yfinalizó en marzo de 1926. NoOOs­

tanteo Rufino Blanco destacó la interrupción 

Eduu.ciÓn Foo y Deporto. 1st) (11- 20) 

mero de pel>onas y el que suma. sin con­
tradicción ~Iguna, mayor número de vo­
luntades. 
Esto sucede no sólo porque la educación 6-

sica es. como la higiene. fuente de salud para 
la humanidad. sino porque. elevando el 
concepto. aquella fase importante de la edu­
cación tiene como fin superior la educa06n 
de la voluntad para el eJercicoo de todas las 

Virtudes dvicas y morales. 

Justifica tamb4én la PJblKación de esta bibl'lO­
grafla el notable contraste entre el gran nú­
merode per;orns a qUlenes interesan gran­
demente los problemas de la educa<ión fisi­

ca. y la carenoa de fuentes b4b1iográflCaS 
donde sea fácW adqwirl¡ indi~ll5iIbIe eru­
dición sobre la materia: 



• Cotólogo de lo Biblioteca del Gimna­

sio de Colón. formado por Amadeo Ua­

verias Rovirosa. Imp. Badia, Barcelona. 

1935. 

Este catálogo es especialmente genuino, ya 

que no solamente consiste en una recopila­

ción de fuentes bibliográficas Slno que ade­

más constituyeron en su coojunto una in­

mensa bibl ioteca fruto de la recopilación de 

obras a cargo de Amadeo lIaverias i Rovi ­

rosa. Como coosecuencia de su muerte 

(9-0 1- 1917). el Caták>go de la Biblioteca 

del Gimnasio de Colón no pudo proseguir 

coo su finalización que habia sido detenida. 

en 1910 con una aportaCión de 1.021 refe­

rencias. Sin embargo, la continuación del 

catálogo fue finalizada por el prestigiOSO bi­
bliógrafo y amigo de Amadeo Llaverias. 

Antooi Palau Dolcet que en 1935 cerró de· 

fiMlvamente el catálogo de la bibl ioteca coo 

2.9 17 referencias. 

El catálogo recoge obras de diversa índo­

le, aunque sobre todo. se destacan las 

obras relacionadas con la actiyidad física: 

educación física, gimnástica. deportes. 

juegos corporales. circo, etc. Las obras 

corresponden a diferentes formatos: li ­

bros, revistas. catálogos, folletos. talona­

rios, almanaques, etc. Podemos encon­

trar publicaciones en varios idiomas: ale­

mán, sueco. francés . ruso. búlgaro, grie­

go, turco, japonés . etc. 

Esta singular biblioteca. destaca por sus 

diferentes avatares, los cuales hicieron 

que en un momento la biblioteca se pu­

siera a la venta, tal como indica una nota 

del Catálogo. Suponemos que la colec­

ción fue adqUirida en un primer lugar por 

la Generalitat de Catalunya y posterior­

mente cedida al Comité O límpico Espa­

ñol antes de 1939 . Finalmente gran parte 

de la colección fue destinada en 1967 al 

Instituto Nacional de Educación Física de 

Madrid (9). 

En el Manual del Librero Hisponoo­

moericono de Anloni I Po/ou Do/cel, 

Agustín Palau Claveras intrbduce una nota a 

aclaratoria en relación al Cotólogo del 

Gimnasio de Colón: 

"Esta biblioteca, puede que única en España 

en materia de Sports. fue vendida por el que 
esto escribe. a la Generolilol de Cololun­

yo. en 1937.Aprinci~de 1939. el c.ama­
rada losep Mesalles Est¿'U (1 O). Secretario 
de la Delaegaci6n Naciopal de Deportes de 

F.E.T y de las J.O.N.S .. 1, transportó al local 

del Comité Olímpico EsparloI, hoy Ferraz 

16. Madrid. " 

Sin duda alguna. nos encontramos que. el 

destino definitivo de la Biblioteca del Gim­

nasio de Colón fue un caso más de los 

e)(polios a la Genero/ilol de Cololunyo 

realizados tras la contienda de la Guerra 

Civil(II). 

,. 
CA I' ITlLO \'111 . 

' ; 

7. D.fiM. Sc/Jret>er (1891). ""("'U'" PopulDr de S4la 
mediCQ e II~¡'¡QICQ. Lllm!ri"a Edi/orlal de D. Carlos 
Saill)' Sa/llíert. l>fnú,,·tI. 

Pri"ffll oo...l'kntUII/l lriJdlKiJ<>,., MfJ<'!W M /iJ /ItJ,..".¡¡, ro­
~n~ M~¡¡"j(y)._/U SM """.",ri;I;u/ 1'" wrf>n''''"''''. 
rolllXiñld<w ~Mi'l<r ,oJirlwtn ~I"''' ¡!JiH. 

" 

8.)cr61,lmo ,lIerr:urlal (/84/). Ar/e)iltl,ui$I;~.lI,'d;ro. /mpfl'ma de Hrlorln/Jo lIenlmMo. ,l/iUlrid 

01> ... ~ J' ....... INdMCldJt /'O' ~.".~ M ,a_", Abril. M IIJ ,..m.;n ~;na/ ,.. __ ti", • . <")" ,.J;;-;"n ""~ 1iII .. dí' 
15~ 

(9) c:onw~ese el Cot6logo de /o Biblio'eC<J Depon;"'" Nocional. tomo l. DeIeg~ Nacional de EducacIÓn rtsKa y Depo..t",. InsUllllO Nac.::>nal de EGk.ao6n rtsKa y Cepo<"· 
t",. Madnd. 1973 
(1 0) Josep MesalIes Eslevd (Ueda. I 892-1) desta<;6 com:> 00 importante dingente del dep::>rte y del m<MmIento OI"ompo<mO en CJtalunya. En SUS tareas como dtngeme. paroopó 
acwamerne en lo constttuco6n ~ Comir~ OUmpie de Cotolunya. en lo conOCIda Pon~"cio d'EdIKoció de Cu/luro Fis;", de Ia MoIIComu"""r. y fue t.vnbén....., ele k>s crea­
dcl<"6 ele la Confederoció Esponivo de CoroJunyo. 
( I 1) Sot>r.. el alllor de "'le catálogo puede consultar!.e el artíaAo publtcado en e<;u, rnrsrna revrsla po< Berasategui i Dok:et. M.' t..Iuiso: Am.ldeu Uavenas. gonv>asta Y bibI.06IiIo. 
núm. 53. 1998. pp. 98-102. 

Edu::K>ón F""" Y Deporte. ($t) (11 ·20) f:j 
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9. fmlldsro Pedrl'g(lll'rida (18M), (,'imlllÍ$licll Ci,'iJy Mililllr. rrpogrtl]JilU .IIalUw/ Clnis Herrnirnle::. MIUIrid. 
f/ a.1M J lo _ """",,,14~" WffJik/o di> ",rrleIU~ attWroSiu ... qN ~" .. ¡., F.scw/Jl CmiT.1 tk GI"' .... tlrtt (1891-1897). 

10. Portadllu /¡¡ redslll lecluras. AgosIo. 1927. 
A I"'rliT tk k>:r aoia<l , .. 011< J l"'uIaIiM_, lO los .... ÚUU .. -..d/no1l ~ ........... a""""'" J porlJJdast5f • ..&r.da kit 
/JnkII<m dt!porli,ru 

• Bibliogrofío librerío In/emocional de 

Romo. Madrid. 1936. 

No se trata propiamente de un catálogo. 

sino más bien de una sJmple listade obras en 

tomo a la educación fisica y el deporte que ~ 

Librería Romo tenía a la venta y que a su vez 

era anunciada al final de las diferentes publi­

caCIOneS editoriales. El interés por el cual 

considerarnos importante esta especie de 

"catálogo" es por varias razones: la primera 

porque nos ayuda a localizar publicaciones 

que no están citadas en ninguna de tas obras 

bibliográficas anteriores. y la segunda es por 

el dato cornerdal que nos ofrece: pues aún 

seguía teniendo vigor su venta. Esta informa­

ción bibliográfICa está compuesta por 94 re­

fe rencias de obras en castellano y de autores 

espafdes y extranjeros y puede encontrar­

se en el libro de j. p, Muller: Cinco minutos 

diorios poro conservor lo optitud físico y 

'o meior base de entrenomiento poro 

ambos sexos, librería Internacional Romo. 

Madrid. 1936, 

• EllIroclo del cotó lago de obros vorios 

de lo Librerío Sintes. Barcelona, 193]. 

,Al igual que en el catálogoantenor. la libre­

ría Sintes nos ofrece un listado de obras de 

Educación físico, Sports y G imnosio que 

se encontraban a ~ venta en 1933 , La refe­

rencia del catálogo la hemos encontrado en 

las últimas páginas del libro Lown tennis de 
la conocida biblioteca "Los Sports". El lista­

do consta de noventa y cuatro obras entre 

las que destaca. como curiosidad. el libro 

Oieodo de GimnÓstico. Utilidades y 

ventoios que emonon de esto ciencia. 

E<Iu<.><OÓ<I Flsa 1 cr.w<t ... (59) (11· 20) 

del conde Vi llalobos que. editado en 1845 

seguía. en 1933 , expuesto a la venta en 

Barcelona. 

• Catálogo del siglo XIX en Lo educación 

físico en Espoño: ontecedentes histó­

rico.legoles por Miguel Piemavieja del 

Pozo. Citius, Altius, Forlius. 1962. 

"La bibliografoa gimnástica deomon6nica no 
es muy nc;a ni, sobre todo. valiosa, Le falt6 

poncipalmente la búsqueda de los valores 
tradicionales españoles e Intemar una adap­
tacr6n a las corrientes extran¡eras a nuestras 
condicione<; y crrcunstanc:ias . Al tomar lo ale­

no sin estudiarlo. analizarlo y modific.ario. se 
comet¡¿' un error inKial que s6Io pod¡a sem­
brarla discordia entre k.>s que aspiraban a di­
rigir el movuniento gimnástico.' 

La bibliograf.a del siglo XIX que presenta Mi­

guel Piemavieja consta de 76 referencias: 

"Los libros que se reseñan son obra de au­
tores espar'des ei<dusJVamente. De algunos 
hemos tenoo que seleccionar los más ,m­
portMltes ef1tre la abundante producr:i6n. 

Están catalogados por orden alfabético de 
autores y. dentro de éstos, porfecha de im_ 

presi6n: 

En este trabajo, Piemavieja recupera en un 

capítulo (VII Bibliograf.a gimnástica del s~ 

gloxx. pág. 14 1 a la 148) los estudios histó­

ricos en tomo a la bibliograf.a de la educa­

dón fisica. 

Finalmente. al realizar un análisis critico de 

los materiales rolizados, nos hemos en­

contrado con un conjunto de dificultades 

que han supuesto verdaderos contratiem­
pos. pero que hacen todavía más interesan­

te el reto de superar la búsqueda de docu­
mentos. A continuaóón exponemos los 

problemas detectados: 

• La dispersfón geográfica y bibliotecaria 

de la bibliográfica hace que la docu­

mentación no esté concentrada. 

creando toda una serie de contratiem­

pos y de duplicidad de esfuerzos al in­

vestigador para alcanzar su consulta. 

• La pésima conservación de algunas 

obras. Muchas de estas obras. que en 

la actualidad son ejemplares únicos O 



de escaso numero, deberían tener un 

tratamiento de restauracÍÓl'1 y conser­

vación. Las obras deberian también 
disponer un tratamiento de reproduc­

ción ya sea a través de microfilm o mi­

crofIChas y facsimiles. 

• La no catalogación de los documentos 
en bases de datos informatizadas difi­

culta la tarea de 1oca1izaci6n. Muchos 
de los archivos históricos, bibliotecas, 

etcétera. aun no disponen de los re­
cursos necesarios para catalogar debi­

damente sus fondos e Introducirlos en 

~ de datos que faoliten el acceso. 

• La supuesta pérdida documental de las 

obfas: pues parece ser que. en algunos 

casos. nos es realmente imposible lo­
calizar algunas de ellas. 

• los escasos estudios bibliográfICos difi­

cultan principalmente las labores de lo­

calizacÍÓl'1 de los documentos. sin em­

bargo nos aportan interesantes cono­

cimientos, provechosos para las Inves­
tigaciones actuales y Muras. 

• El poco aprecIO y reconocimiento de 

que gozó la educación lisica por ser 

consderada (!Sta matena corno poco 

re levante para la comunidad científica 

O.l. PastorPracWo. 1985). 

• El no cumplirrwento del Deposrto legal 

por parte de los impresores. 

• La no subscripción por parte de los 
editores a sistemas internacionales de 

Iocahzación de obras escritas como el 

ISBN. 

• La falta de cnterios daros en la clasifica­
ción por materia O. L Pastor Pradillo. 

1985). La mayoría de las obr.ls utilizan 

en sus titulares terminología dispar: 

ejercicio corporal. ejercicIO rtsico. edu· 

cación fisica. juegos corporales, gimo 

nástica. deportes. etc. 

• Las ddicultades generales de localiza­
ción de los documentos son sin duda 

alguna el principal eslabón a superaren 

toda fflestigaci6n histórico-bibliográfi­
ca, La resolucl6n de este handicap su­

pone una gran variabilidad de movi-

mientos entre bibliotecas pequeñas y 

grandes. importantes y menos impor­

Untes. de buscar entre archrvos públi­

cos y privados. hemerotecas y tam­

bién la tenacidad de sondear en las li­

brerías de anticuarios. etc. 

Hacia una clasiflcaciótt 
blbltográflca de la "historia 
de la actividad física 
y del deporte n 

En este punto hemos partido del significado 

que supone una ·clasiflCación bibliográfica 

de la historia de la actividad lisica Y el depor· 
te". En todo caso y conocedores de la difi­

cultad del conocimiento absoluto. debe­

mos tratar siempre los estudios de forma 

incompleta. Con este supuesto. no hace 

falta decir que nuestra aportación de clasifi­

cación histórico bibliográfICa 00 se puede 

ofrecer. fII mucho menos. de manera defi­

nitiva rn cerrada. 

Asimsmo. para la clasificación documental. 

hemos intentado completar en los límites 

propios de esta investigación. la máxima ca· 

talogación en el mayor número de referen· 

CIaS bibliográficas ya estén localizadas. o oo. 
en fooclos. 

POf otro lado. debemos considerar que tal 

y como considera José luís PastOf Pradlllo 

(1985): el ot;eto fundamental de nuestra 

catálogo "no será otro que el de colaborar 

al esclarecimiento histórico de la tax~a 

de la EducacIÓn Física en Espat'la. -

A partir de la evolución histórica del con­

cepto de educación fisica hemos de consi­

derar las diferentes apreciaciones concep­

tuales que bajo este térmtnO se han ido 

acuñando hasta llegar a la concepción ac· 

tuaL Por tanto. debemos planteamos la 

duda de abordar las apreciaoones histÓn· 

cas en cuanto a la educación flslca de sus 11· 
mites epistemológicos y sus materias afio 

nes. Recordemos el sentido amplio con 

que Ruflno Blanco trataba la educación lisi­

ca, considerando en ella la imprescindible 

11, Osrlt'i ul~de lóI f.scueltl ~ntriJl deGimnás· 
IIcIlIk MiJdrid (189]./891). 

1~1I"".,..""""' •• .fix-rl6-"~ 
.,...~ .. esp.,..,,...,,,, ~ ..... ,., 
prlJlri{»ln "',/K_"1n '" .. M';~ qjkW "' .. ..,¡ • • 
~fo/oO""",,,,,,,,,,,,,,,,~, 

relaCIón con la "biología, antropología. 

anatomía. fisiologla. higiene. eugénica. 

puericultura. paldología. pedagogía y otras 

ciencias fundamentales del ejercicio cor­

poral educativo (12). " 

Con el objetJVO de SItuar los límites de la in­

vestigación y podemos desenvolver en un 

marco de coordenadas. más o menos defi· 

nido. hemos propuesto la acotación del 

campo de estudio a los siguiente situación 

conceptual en el ámbito de la actividad fisica 

y el deporte: 

• Tratar solamente aquellaS obras de 

educación rISa que tienen un interés 

puramente pedagógico e InstructJvO. 

ya sean de car.kter te6!ico o práctico: 

ejercicios corporales, juegos. activida­

des naturaleza. etc. 

• Las obras que disponen de un car.kter 

cientifico relacionadas con la actividad 

fisica : fISiología del ejefóoo lisico. en· 

trenanllento rlSÍCo y deportM:l. 
• Solamente tratar las obras escritas por 

autores españoles desde 1800 a 1939 

(12) No obsWJte ~ que .Depende11 de esos cnlerios concepCI.IaIes y. por tanto. de I.l defno6n de Eó.ooón t$U mtAwe. el q<.>e el (MTl¡>O de mpIit-~ de 11 
Ed..uo6n FIsoca yde sus lemas aMes sea más o menos am¡¡Iio. Si ren~a esw apottaeiones miso menos pt'Ól<III'IaI.. maso menos (onciden!es en o;u<iconteni<.l<:rs, limitarla· 
mas I.l perspecIM concepMI de I.l educio6n flsoca Y en conse<:uenÓI, I.l dest:npo6n que de eIa pudient iienrse ~e estIJdio de sus ~ bibIiogt Micos ~ sen. 
~ paroaI o htsIóricirnenIe ses¡o1di. O. L J>asIor Pr.w:IiIo. 1985). 
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y aquellas extranjeras que fueron tra­

ducidas al español y circularon por el 
país (13). 

En la catalogación y dasiOCaci6n de los do­

cumentos hemos distinguido dos apar­
..oo., 

A) Las obras bibliográfICaS generales Y es­
pedflCaS citadas anteriormente. 

B) La bibliografia de las obras editadas por 

autores españoles y las obras editadas en 

español por autores extranjeros. Estas 
obras las hemos diferenciado en: 

J. Aplicaciones escolares: manuales escola­

res (ME). programas escolares (PE) Y 
juegos escolares OE). 

2. Tratados teórico-práctícos generales: 

tratados te6rico-prácticos. (TTP) y ma­
nuales prácticos (MP). 

3. Obras relacionadas con la gimnasia o ins­

trucción fisica militar: tratados militares 
(TM). 

4. Las tesis doctorales. (rD) yorras del ám­
bito de la medicina relaciooadas con la 
actividad rrsica: obras médicas, (OM). 

5. Otras obras generales ~ tratan sobre 

aspectOS teóricos: tratados teóricos (11). 

6. Las publicaciones relacionadas con con­
gresos. conferencias. discu~. etc.: 

congresos y conferencias (Co. 
7. Publicacicnes sobre l"'OITl"'Iativa juridi­

co-legales (leyes. reglamentos. estaMOS. 
etc.): norrnatNas y reglamentos (NyR) 

8. Publicaciones varias: programas. folletos, 
catálogos. etc. (V). 

9. Obras no clasifK:adas (Ne.). 

C) Como apartado complementario tam­

bién hemos incluido la catalogación y la cla­

sificación de publicaciones periódicas como 

revistas pedagógicas. revistas especifICaS de 

educación fisica. revistas deportivas y pren­

sa deportNa (14). 

En el periodo de estudio bio-bibliográflCo 
de la ~ rlSica en España (1800-

1939). hemos kxalizado un total de 277 

obras pobIicadas por autores españoles. 

Enve éstas destacan las publicaciones de 

pequeño formato. 50 en total, entre confe­

renoas. discursos. certámenes. etc. Uno de 

los prYKipaIes i"IConvenientes ha consistido 
en diferenciar las obras publicadas en forma 

de conferencia. discurso. congreso. etc. de 
las que no lo son: puesto que las referencias 
bibliográfICaS localizadas inducen a pensar 
que son libros. 

Las obras sobre aplicaciones escolares. 65 
en total, están divididas en: 40 manuaJes 

educativos. 16 programas escolares y 9 de 

juegos escolares. Las obras que podríamos 
llamar de gimnástica civil o doméstica re­
presentan un total de 45: 31 tratados teón­

co-prácticos y 14 manuales prácbcos de 

ejercICios. Los tratados militares kxalizados 

han sido 12 y entre las obras médicas y tesis 
dcxtorales.27. 
En el catálogo confeccionado hemos lOlrQ­

ducido un total de 518 obras compuesto 
por 277 obras genuinarnef1te españolas. 93 

de extranjeras (370), además de incluir 61 

obras de temas deportivos Y 87 publicacio­
nes periódicas. De las 370 obras monográfi­

cas. 183 obras (49.5 %) no han sido locali­
zadas (Nl) en ningl.rl fondo doo.rnefltaL 

El análisis temático de los documentos ha 
sido expuesto desde la perspectiva que po­
driamos denominar "gremial" de lo que se 

ha venido denorlllnado históncamente 
como la comente ~Iitar. la corriente peda­
gógica Y la corriente higiénico-médica, 

Generalmente. desde nicios del siglo XIX. 

podemos destacar estos tres ámbitos corro 
los mandatarios que trataron de consignar 
propuestas en pro del establecimiento de la 
educación ftSica. Las rrtervenciones. argu­
mentos Y objetivos de estos tres gn.pos fue­
ron. en IXI inicio, protagonizados aisIada­
merlle y de forma reduOda. sin una dara 
conciencia de grupo y sn un programa de 

actuación más o menos definido. la mayoría 

de las intervenoones o discursos se ctm.."ls­
cribían en el espacio de propuestas políticas, 

con la finalidad de que el Gobierno prestara 

especial atenci6ri a las ventajas de la educa­
ción roo en sus diferentes órdenes. Desde 

el Ambito militar. la necesidad de la educa­

ción rrsica era originada como medio de ins­
trucción lisica militar. tanto para el adiestra­

miento y dominio de las armas. como para 

el ro.taIeó"rlIent del cuerpo con objeto de 

tene.- una mejor resistencia y fortaleza en las 
campañas militares. En el ámbito higiéni­
co-médico. las preocupaciones se encam­

naban hacia la mejora y conservación de la 
salud. la prevención de enfermedades. inclu­
so el propósito de utilizar el ejercicio corpo­

ral corro medio curativo de ciertas doIeooas 

fisIcas. Asimismo en lo pedagógico se defen­

día el concepto de edvc.ación ir1legral. Y por 
ello. la educaci6n lisica también pretendía!/l­

~ como una materia de enseñan­
za, junto a la formación lIlteIectuaI Y moral. 

frente a la excesiva intelectualizaci6n de la 
enser.anza. En todos los sectores se denun­

oaba el abandono de la educ.1ci6n física por 
parte del pueblo español. el empobreci­

miento de la salud de los ciucIadanos. la de­

bilidad rrsica del ejército y la nula atención 
educatilla que a ésta se prestaba: a su vez. se 
intentaba diftndir las ventajas que tenia para 

el regeneracionismo dellndrvidvo. la socie­

dad Y la r.aci6n. 
Indudablemente. el apasionamiento por el 

contenido documental nos ha llevado al 
a.nálisis del proceso de gestación de la edu· 
caciÓI1 lisica en España. Por ello. y aunque 
no fOllTlafá. la parte principal de la investiga­
ción. también se han abordado aquellos te­
rnas que suscitaban nuestra curiosidad y 

que. en cierta manera refiejaban a. nuestro 
juICio, el exp:lI'let1te prinCIpal del desarroIo 

de la trama histórica. Los ternas tratados y 
que en el artículo sólo podemos citar para 
no saturar al lector fueron: 

• 8 concepto de educación integral. El 
surmenage. 

• La educación paramilitar: batallones 
escolares, &pIoradores de España y 
Soy Seouls. 

• Breve reseña histórica de la creación 
de los primeros ginY"lasios españojes. 

• La guelTa de sistemas: la gimnasia 

"eG<. 

(11) Se ¡.., CO'lSIderJdo li5 otns en lery..I¡ ~ ~ en los pMes ~ puesto qJe fI'VCI"q¡. de ese. ctns CO"oJaron ~ por '-~ ~. 

(I~) Hemos n::bdo ~ ~ de ;K¡UtIos nwos mis ~ en el io'r1bto ~ oenI.ico Y ~ de '- e<Iuo:3OOn lsoc.I Y el deporte 
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Gráfiq¡ J. Lugar ~grárlCQ tk /as obms publicadas 
1m &{XlIia destk /800 lIaslll /939. 

lar, los conoomientos del la cultura frsica. 

En cuanto a su estructura y contenido. to­

dos eran muy similares. presentando pocas 
novedades didácticas. 

Entre las obras de gimnasia doméstica o civil 

y que hemos clasificado en el grupo de tra­

tados teórico-prácticos (TIP), no creemos 

que tuvieran mucha aceptación popular. a 

excepción de Solud, Fuerzo y Belleza por 

medio de lo gimnasio sueco, del Dr. 

Saimbraum qlJe pudo haber tenido una ti­
rada de más de SO.OClO ejemplares, entre 

19 12y 1939. 

Otro especial interés. tienen la publicaOÓf1 

de muchas de las conferenaas, ponencias 

. Cl t:~I:L~~ M'LK~Ul.~~· 

de congresos, discursos, etc. (Cq. qlJe se 

publicaron y que, además, estuvieroo a la 

venta. Estas obras representaban la ~­

dad que suponía la educación flSita para la 
época pues creemos que estas conferen­

CIaS debieron ser muchísimo más rM.Imet"o­

sas de lo que nos imaginamos ya que no 

debieron editarse todas. 

La mayoría de las obras fueron publicadas 

en Madrid y Barcelona. La producción 

editorial barcelonesa se destaca a partir 

del segundo decenio del siglo xx. con la 

difusión de publicaciones predominante­

mente deportivas. Este cambio de ten­

dencia fue debido a la mayor lmplanta­

ClÓO del deporte en Cataluña. Comocau­

sa de esta mayor aportación debemos 

destacar la colección de 21 títulos de la 

"Biblioteca Los Sports', de la editonal $m­

tes, que estuvo dlnglda por Josep Ellas 

Juncosa (15). 

Conclusiones 

La InvestigacIÓn nos ha propiciado una 

aproximación al complejo entramado del 

marco conceptual de la actividad física y el 

deporte en España. Un marco en el que 

se unen junto a las práctICaS propias los 

acontecimientos políticos. la cultura. las 

ciencias y e l pensamiento. Hemos podido 

retroceder a sus odgenes comprendien­

do el difIcil proceso que supuso para un 

grupo de hombres entusiastas. algunos 

eruditos Intelectuales y fil.1ntropos que. 

desde diferentes campos (higiénico-mé­

dICO, militar y pedagógico) trataron de le­

gitimar en lo social la Instauración plena 

de la actividad flSica . 

(15) ft BaIM.]<Ji: -LJ bib'otea los ~'. R~. Ppunis. Ed"CO<:Íón FIsx;o r ~por1e1 1998. riIm. 52. pp. 109-113. 

Para ello hemos utilizado las fuefltes docu­

mentales. un rastro perdido en el tiempo. 

La incorporación de nuestro catálogo. sin 

duda alguna facilitara posteriores investiga­

ciones que Irán completando la trama hls­

t6nca de lo acontecido (16). 

Bibliografía 

s.o.uus jUU. R. (1988). "la biblioteca Los SjXlrtS-. 

~unts. EdUf:oción Físico )' Departes. 

n.o 52. pp. 100-l ll 

BeTANCOR M. A. Y VlLlANOU. c. (1995). Hjsto· 

rjo de lo edlKoción físico y el departe otro· 

vés de los teXlOS. SatuIona: UPGC-PPU. 

SA 

Co.MBEIRQ MAATiNEZ. Juan (1997). El proceso 

de ins tilucionohoción de lo educación Ilsi . 

co en lo Espono <:onlemporóneo. TesIS 

doctoraIl.Jr....erWad de Barcelona. 

FEII.NANOE.Z NAA5. 5even1o (1993), lo educa­

ción Ilsko en el sistema educativo espa­

no/: lo formación de! profesorodo. Mono­

grafia deporte. Universidad de Granada. 

t1.AA.TfNez NAvAAAO. AnastasIO ( 1997).10 edu­

cacIÓn ¡isito escolar en Esparnl'. Hitos his· 

tóricos. UrvverW.-!d Compjutense de Ma· 
drid. 

PlEJ\NA,VlEy.. Del PozO. MIguel (1962). -Mtece­

dentes 1'ost6rico legales de la Educación FÍSICa 
en ~-, ReY. Citius, olrius. /omus_ !'-U-

''''. 
PASTOR l'IV.o!u.o. José LUIS (1997). El espacio 

profesionol de la educ{Kión Físko en 

Esparnl': génesis y fOl'l'noc;ón (/883· 
1961'. l)M.1:r$Ídad de Aleau,. 

f'I...y.OEs. x.v.er y 5.oNT~ CarIes (1992). 
Hislório jl·/ustrodo de I'esparto Coro/unyo. 

CoIurma, Doputación de Barcelona. 

W AA (1997), Possot ; present de l' edUf:oció 

lísko o 8orce/ono. A)IU'ltafnento de Baru-

"'". 

(16) La e><lenso6ndelQtálogo mpode. por noy.1.I ~ en ew <"eYISI.1I. Esde~deI CaúlogoelINEFC-Udl. y su ~ puede ~ prew autonuo6n del iIJtOI". 

20 opunts {cIucoo6rI f"-.o , Oopones (U ) (II.XI) 



• La regeneracIÓn racial. 

• La reivindicacIÓn escolar de la educa-

ción lislCa. 

• La forrnaoórl del profesorado. 

• La educaCión rlSlGl en la mujer. 

• EducacIÓn físICa e IgleslCl . 

• La edlXaCión roo en las comentes 
poIitJcas de Izquierdas. 

• El concepto de glmnaslCl y educa060 

lisica. 

Resultados 

El repe!1.ooo bibliográfICo o catálogo de 

obras en tomo la actMdad físICa y el depor­

te desde 1800 a 1939 que hemos elabora­

do es una aproximación, y por tanto. de~ 

ser tenido en cuenta como lflCompletO y 

prOYl~t. 

La búsqueda en fondos documentales (ar­

chivos, bibliotecas, hemerotecas, etc.), 

debe contll"lUar con futuras InVeStigaciones 

con el fin de completar un caUlogo más 
completo. 

De todas formas. creemos que, a partir de 

esta rruesva btlIlOgfáflCa, ya es posible anaIi-

La producCIÓn editooal en España de \as 
obras no puede considerarse slgnificallVa 

hasta el periodo 1880 a 1884, en que apa­

recen 25 obras de autores españoles y 9 de 
autores eX\fafljeros. Esta producción edito­

nal coinCide con el período de gestaCión de 

la Escuela Central de Profesores y Profeso­

ras de Gimnástica (1883-1887) (ECG). El 

segundo período o década, la más produc­

tiva, por k> que a obras españolas se refiere, 

es entre 1 890 y 1899 que coincide con el 

pleno desarrollo de la ECG. y tras su oerre 

en 1892, con la creación de las primeras 

plazas numeranas y cátedras de profesores 

de gmnástica en Institutos (1893-1994). 

(gr.iflc:o 1). 

Las obras españolas más importantes del si­

glo XIX corresponden a los profesores de 

gimnástICa de la ECG y entre éstos, los más 
productivos fueron: José Sánchez, Salvador 
L6pez, José Eugenio Garda Fraguas y Mar­

celo Sanz. Las referenCias historicistas de 
estos autores, han sido un elemento clave 

para conocer numerosos datos sobre 

aconteomientos y opiniones personales de 

la epoca. 
Tras los inicios de la pnmera década de SI-

zar. a grandes rasgos, el curso de la hlstona gIo xx. en que la producción se había redu-
de la actividad flsica y el deporte. No obstan- cldo consicler.lblemente, otro gran periodo 

te. si se qUI~ realizar investigaciones te­

máticas con más ngor debería exIStir ~ ma­

ya análISIS Y reflexlÓfl de los docl.KTlentos 

que nosotros aquí no hemos hecho. 

Los centros documentales más importan­

tes - rondas históricos- de la actMdad flSlCa 

Y el deporte están ~ entre Madnd y 

Barcelona: Biblioteca NaCional, Biblioteca 

del Consejo SupelÍOf" de Deportes - Institu­

to NaCIonal de EducaCIÓn Física de Ma­

dnd-, Biblioteca de la Dlfecoo General de 
l'Esport de la Generalitat de Catalunya, BI­

blioteca de CataJunya. 

Como pnnapales ~ bibliográfi­

cas de la época, debemos destacar el gran 
valor que hoy representan las originales. 

sorprendentes y eruditas obras de Rutina 

Blanco. BibJiogrofia Generol de lo Edv­

cación Fisico. 1927, y el Católogo de 

Gimnasio de Colón (191 O) de Arnadeo 

llaveros y Mtonl Palu, en 1935. sin lascua­

les esta InvesugaclÓn y otras nubieran sido 

d¡fIoles y labonosas. 

editorial es el comprendido entre 1910 y 

1919. con 59 obt"asespañolas y 16 extran)C­

ras. Como causa de esta recuperación Ye­

mas La renovacIÓn metodológica de la gim­

nástIC:a, es decir, el cambio definitivo hacía la 

girrvusia sueca y el abandono de las rlIuen­

das omofOsionas; se trataba. por tanto. de 

la sustitUCIÓn de los antiguos libros produci­

dos a raíz de la influencia de la ECG. por 

otros de la irfuencia de La escuela sueca. 

Durante los años veinte. la producCIÓn so­
bre los lil:x"os en tomo a la gimnasia descen­

día otra vez. pero en cambio. era compen­

sada por l'l nuevo cambio de "método" o 

de entender la educaCIÓn roo, a través de 

las publicacIOnes deportivas. 

La bibliograflCl extranjera Sirvió para difundir 

durante la época nuevos conoomientos 

cercanos a las oenclilS positivas y cubrir la 

escasez científICa de los avtores españoles. 

Esta aportaCIÓfl debió suponer, a raíz de los 

datos obtenidos. alrededor de un 25 % de 

la difuSIÓn total de \as obras. 

E~ f "",-, 1 0.,.0.. ... (n ) (11-20) 
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En la tipología de los libros publicados des­

tacaban \as aplicaCIones escolares (AE): ~­

I:x"os de texto, cartillas ele gimnás\JCa, pro­

gramas. Juegos escdares y guías para los 

profesores. Esta apcl(ta00n bibliográfICa 

creemos que tINO un especial valor a la 

hora de divulgar. a nivel educatIVO y popu-
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Estrategias para aumentar el tiempo de práctica
motriz en las clases de Educación Física escolar

Resumen
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Entrenadm' Supel'iol' de Nataáón
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Abstract
The ana/ysis of daily practise shows up the smal/ amount of
time on which a student can count to practice and reach the
desired goa/s. This article attempts to present a series of ways
and means that he/p a physica/ education teacher to lessen the
time dedicated to the presentation and organisation of the
classroom activities, with the idea of scraping together a few
minutes in benefit of practice time, essentia/ for /earning. For
this, and revising some of the more important library sources
that touch on the subject, the different times that exist in the
physica/ education session are analysed and the aetions and
variables that can take away minutes in motor practise time are
studied. Final/y, a series of schemes and methodologica/
recourses in re/ation with the different sections of the content
of the curriculum are presented that al/ow the teachers to
dedica te more time to /earning tasks.

El análisis de la práctica diaria pone de manifiesto los escasos mi­

nutos con los que realmente cuenta el alumno para practicar y

poder conseguir los objetivos marcados. Este artículo trata de

presentar una serie de recursos y estrategias que ayuden al pro­

fesor de educación física a reducir el tiempo dedicado a la pre­

sentación y organización de las actividades que se proponen en

clase, con la finalidad de arañar minutos en beneficio del tiempo

de práctica, esencial para el aprendizaje. Para ello, y revisando al­

gunas de las más destacadas fuentes bibliográficas que versan so­

bre el tema, se analizan los diferentes tiempos que existen en la

sesión de educación física y se estudian las acciones y variables

que pueden restar minutos al tiempo de práctica motriz. Por últi­

mo, se presenta una serie de estrategias y recursos metodológi­

cos en relación con los diferentes bloques de contenido del cu­

rrículo que permiten a los profesores dedicar más tiempo a las

tareas de aprendizaje,

Introducción

Basta pararse a pensar un momento sobre la enseñanza de la edu­

cación física a nivel escolar para observar que frecuentemente las

clases comienzan con retraso o acaban antes de tiempo; que se

emplea demasiado tiempo en la explicación y presentación de las

tareas así como en los aspectos organizativos de la clase; que los

turnos de espera de los alumnos se alargan en exceso; que el ritmo

de las clases suele ser lento y discontinuo y que el alto grado de

complejidad de algunas de las actividades que se proponen ofrece

pocas oportunidades para conseguirlas,

Todas las circunstancias anteriores no hacen más que restar minu­

tos a un tiempo de práctica motriz imprescindible para que los

alumnos practiquen las tareas de aprendizaje y consigan los objeti­

vos programados. Tal y como expone Siedentop (1998, p. 5 1),

"(e)1 alumno necesita practicar para aprender", Por lo tanto, la

metodología que se utilice y la organización del grupo de clase han

de ser lo suficientemente participativas como para lograr el mayor

tiempo de práctica por parte de los alumnos.
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Dada la gran limitación de tiempo que tiene cuenta el tiempo que el profesor in\lierte y 

la educación fisica a nivel escolar (asignación emplea en explicar las actividades o en or-

de 2 horas semanales de clase) y siendo ganizar el material. El coste temporal de di-

conscientes de que la gran cantidad de ob­

jetivos, contenidos y directrices didácticas 

puede resultar un tanto desproporcionada 

y poco real ista para tan poco tiempo. el 

profesor se ve en la necesidad de aprove­

char dicho tiempo de clase de forma que se 

ofrezca a los alumnos una máxima posibili­

dad de participación activa. 

Los tiempos en la sesión 
de EducaciólI Física 

Desde el Tiempo Total que tiene en el pro­

grama una clase normal de Educaci6n PISÍ<:a, 
hasta el T lemp::! Real que se dedica a la tarea 

concreta. existe una degradación o reducción 

de tiempo que podemos representar en las 

siguientes 5 categorías. C!er Gráfico 1) 

Analizando detenidamente los Tiempos que 

coexisten en una sesión de Educación Fisica. 

podemos constatarque el-Tiempo de com­

promiso motor" o de práctica motriz Y activi­
dad de un alu!lYlO puede realmente ser muy 

pobre. 

Imaginemos por un instante una sesión de 

una hora de duración real (tiempo de 

programa). Este tiempo total e inalterable 

y asignado por la Administración y/o los 

poderes públicos correspondientes. pue­

de ir acortándose espectacularmente si le 

vamos restando cada uno de los tiempos 

que confluyen en una sesiÓn normal de 

EducaciÓn FíSica. 

Puesto que los alumnos emplean un tiem­

po en acceder a la instaJación (gimnasio. 

Pista polideportiva. piscina .. .. ) y posterior­

mente en cambiarse. la supuesta y teórica 

hora de 60 mino puede quedar reducida a 

SO mino reales de clase. Es decir. las accio­

nes anteriores de los alumnos "consumen" 

un tiempo que debe ser restado del tiempo 

oficial de programa. 

Por lo tanto. el tiempo desde que el profe­

sor comienza hasta que acaba la sesión de 

clase es lo que se denomina "tiempo útil o 

tiempo funciona l" . 

Una vez situados en el "Tiempo funcional" 

tenemos, a continuación. que tener en 

cho conjunto de acdones tendrá que ser 

sustraído del "Tiempo útil" para obtener lo 

que se denomina "tiempo disponible para 

la práctica". 

Supongamos por un momento que de 7 

actividades programadas y propuestas se 

emplean 4 mino en presentar (explicación, 

organización) cada una de ellas. Es decir. 

28 mino que se -pierden" en llevar a cabo 

las operaciones anteriores. El tiempo res­

tante. en este caso concreto 22 min" es el 

tiempo disponible con e l que cuenta e l 

alumno para practicar. 

Posteriormente. en cada actividad pro­

puesta no todos los alumnos se encuen­

tran continuamente en movimiento. Exis­

ten multitud de ocasiones donde los alum­

nos tienen que soportar turnos de espera 

demasiado largos. con lo cual el "tiempo 

de práctica motriz " real, de "compromi­

so motor" (Piéron, 1988). o según Sie­

dentop (1998). "tiempo de empeño, tra­

bajo motor o tiempo activo" , queda muy 

reducido. Para este mismo autor, dicho 

tiempo hace referencia a "los momentos 

donde los alumnos estón activos físico ­

mente durante los actividades de 

oprendizoie, pero sin colidod en sus 

respuestos". 

Finalmente. y puesto que no siempre los 

movimientos y acciones de los alumnos van 

encaminados hacia la adquisidón de los 

aprendizajes esperados, tenemos que ha­

blar de "tiempo e mpleado en la tarea" 

(Piéron, 1988, 1992), "tiempo de e mpe­

ño motor productivo" o "tiempo de 

aprendizaje motor" (Siedentop. 1998). 

cuando el "tiempo de compromiso mo­

tor" está directamente relacionado con los 

objetivos de la sesión dada. Es decir. dicho 

tiempo se caracteriza por un buen índice de 

logro y está fuertemente asociado a las ad­

quisiciones en aprendizaje. 

Teniendo en cuenta lo dicho hasta el mo­

mento. podemos damos cuenta de que no 

se dispone de tanto tiempo como en un 

principio se podría pensar. 

Como argumenta el profesor Piéron 

(1992). existen estudios donde se CO!1stata 

éd<.aoón f""" Y Depone< (51 ) (22.30) 

TIEMPO EMPlEADO 
EN LATAAEA 

TIEMPO (le 

COMPROMISO MOTOR 

TIEMPO DISPONIBLE 
para la pRACTICA 

TIEMPO UTll 

que el Tiempo de proclico o octividod 

motriz no representa más de un 30 % del 

Tiempo útil. 

Es decir, los alumnos disponen de 15 mino 

reales de práctica a partir de SO mino de 

Tiempo funcional. 

Por su parte. Tinning (1992, pp. 86-87) re­

vela una serie de cifras provenientes de la 

investigación descriptiva llevada a cabo en 

distintos paises que ponen de manifiesto 

que "( .. .) los chicos pason en los clases 

de educación físico alrededor del 28 % 

de su tiempo de clase e sperando que 
algo ocurro (esperando en filo, espe­
rando o que les toque el turno, esperan­

do o que traigan el material, etc.). Has­
ta un 20 % lo posan en toreos orgonizo­

ti vos, ( ... ) 0lrededordel20 % de su tiem­

po de close recibiendo información por 

porte del profesor, (. . .), y sólo alrededor 

del 25 % del tiempo Jo emplean en acti­

vidad físico reol". 
Valores tan bajos nos hacen reflexionar día 

a día y exigen que se intenten buscar solu­

ciones para aumentar al máximo cada uno 

de los tiempos anteriormente estudiados. 

Teniendo presente, por un lado, k>s estu­

dios e investigaciones que sobre el tema han 

llevado a cabo autores como PiérO!1 (1988. 

1992). S4edentop (1991. 1998) y Tinning 

(1992): y por otro. los datos y reflexiones 

que sobre la práctica aporta ta experiencia 

diaria de años de docencia. podríamos 

enunciar que los porcentajes más adecuados 

para cada uno de los tiempos en los que se 

dMde una clase de Educación FÍ5ica escolar, 

opunts :U 
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n.mpo cM la ... Ión 

nempo de Programa '00 % 60mln 

Tiempo úlil o funcional 
oo< a180 % ... 48·50 min 

del tiempo de programa 

TIempo disponible para 
la práctica 

entre el 10-80 % ······.·.·.1· .......... . 
del tiempo útil 

... 35-40 mln 

Tiempo de compromiso 
motor o de práctica 

entre el 50-60 % 
del tiempo disponible 

para la práctica 

... 20-24 min 

nempo empleado 
en la tarea 

> al10 % del tiempo 
de compromiso motor 

- 14-16min 

Tl/bIa l. ~enll/jes ópljmO$ de 10$ diff'Ttml~ 1i""'fr<JS de lu ",riQn, $U ct)" f:rion COn los 
mjnulos reules de dUSL 

son los que a continuación se muestran en la 

siguiente tabla. ryer Tabla 1). 

Estrategias para optimizar 
los diferelltes tiempos 
de la sesión de Educacióll Física 

Tiempo de Programa 

Como se ha expuesto anteriormente. di ­

cho tiempo le viene impuesto al profesor 

de Educación FíSica por la Mministración 

correspondiente y poco puede hacer al 

respecto para mejorarlo y aumentarlo. 

Tiempo útil o Jundonal 

Según Piéron (1988a. 1992). el tiempo que 

e l alumno pasa en el gimnasio o en la Pista 

poIideportiva puede quedar más reducido 

de lo normal debido a: 

aJ la faltade rTIO!Ív.Ki6n y= imerésde 
~ alumnos por las ac:tNidade$ pro¡JJeS. 

la> ylo practicar. 

b) Elexeesivo tiempode permanenoaet1 el 
"",",oo. 

el la desmesurada duraci6n de la rutina arl­
miristrativa. 

Proponemos. por tanto. para aumentar y 

optimizar dicho tiempo los siguientes re­

cursos y estrategias: 

QPunts 

./' Empezar la clase a su hora y sin retraso. 

/ Exigir rapidez para cambiarse. evitando 

en lo posible conversaciones "inútiles­

dentro del vestuario. 

./' Concienciar a los alumnos del escaso 

tiempo del que se dispone para practl­

caro exigiendo rapidez para acceder a la 

instalación y puntualidad a las sesiones 

de clase. 

./' Ser capaz de reunir a los alumnos en un 

mínimo de tiempo al iniciar la sesión. 

./' Moüvar en lo posible a los alumnos hada 

las actividades y contenidos que se van a 

desarrollar. 

,/ No siempre pasar lista antes del co­

mienzo de la sesión. la asistencia pode­

mos controlarla mientras los alumnos 

calientan o durante e l transcurso de la 

clase . También podemos acortar dicho 

trámite administrativo pasando lista jus­

tamente antes de finalizar la sesión. es 

decir. durante la fase de vuelta a la cal­

m,. 
,/ Evitar que la sesión de dase comience 

sin ninguna información previa. procu­

rando que los alumnos no empiecen a 

practicar sin saber lo que van a hacer. 

/ Ser capaz de relacionar los nuevos con­

tenidos y actividades con otros que el 

alumno ya conoce o ha practicado en 

sesiones. unidades o cursos anteriores. 

./ Intentar presentar los contenidos. siem­

pre que sea posible. por mediode juegos 

Edu<>c""" ,"". y o.-p.::., ... (59) (12.lO) 

o formas jugadas en vez de plantear e je­

Cl.!ciones analíticas desconte:<tual izadas. 

,/ Finalizar las actMdades propuestas antes 

de que aparezca el cansancio o el aburri­

miento. 

./' Establecer una continuidad en la progra­

mación. informando constantemente a 

los alumnos sobre las diferentes unida­

des didácticas que la componen. de ta l 

forma que ellos conozcan en todo mo­

mento y antes de Ir a clase. el tipo de 

contenido y las actividades que van a 

practicar. 

,/ Convocar una reunión al final de la se­

si6n para resumir los aspectos más im­

portantes que se han trabajado durante 

la misma. tratando de argumentar lo que 

se ha hecho en relaCIÓn con los objeti­

vos didáctlcos de la unidad. anunCiando 

y presentando e l tema y contenido de la 
próxima clase. 

,/ Estimular la participación a través de 

feedback individuales o dingidos al gru­

po-dase . 

,/ Tener en cuenta la propia situaci6n es· 

pacial del profesor. puesto que a su alre­

dedor siempre se produce una mayor 

participación. 

Tiempo disponible para la prácllco. 

Al igual que en el apartado anterior. para el 

profesor Pié ron las acciones que pueden 

restar minutos al Tiempo Funcional e inflUir 

negativamente sobre el mismo. son: 

a) la durao6n de la presentaó6n de las actl­

""""". 
b) 8 elevado tiempo de transición y organo­

z.aci6n et1tre uro¡¡ adJ\IIdad y otra. 

En relación con dichas acciones. Tinning 

(1992. p. 87) expresa que los profesores 

de educación física "(. .. ) es probable 

que posen alrededor del '20 % de su 

tiempo orgonilOndo lo close (esto es, 

dando instrucciones, organizando y 
orreglóndoselos poro que ocurron los 

cosos), ~ y "( .. ,) alrededor de/30 % de 

su tiempo ins truyendo (dondo infor­

mación o lo clase sobre lo actividad fí­
sico en si" 
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./ Remarcar lo esencial. Es decir. resaltar 

ciertas .,formaciones con relación a 

otras. dando im¡:>OftatlCia a lo mAs SIgnifi­

cativo. 
.1 Recordar que la novedad. la 'sorpresa y 

la complejidad son rasgos importantes 

que deben tener las informaciones para 

que capten la atencIÓn d~ k>s alUnYlOS 

(Ruiz. 1994). 

/ ReaizM la presentaci6n de los conteni­

dos de una manera dara. concisa. sim­
ple, dinámica y adecuada al nrvel de 

comprensión de los alumnos. 

,1 Cambiar de ejercicio. de juego o de acti­

vidad , antes de que aparezca el cansan­

óo o el abummiento . Según Piéron 

(1 988). una de las causas principales de 
la aparición de problemas de diSCiplina y 

comportamientos inadecuados en las 
clases, suelen ser las largas expllCaoones 

del profesor. 
.1 "( •.• ) conocer lo copacidad funcionol 

lingüístico del aprendiz ( ... J. Si -el 

prolesor- no conoce el vocabulorio 
que el aprendiz es copoz de enten­
der, puede coer en el error de dor 
instrucciones o hocer correcciones 

lololmente incomprensibles poro ér 
(Riera. 1994. p. 96). 

,/ Establecer un c~ma ele afectividad ~­
va en la dase (Piéron. 1988). 

,/ Proponer y Devar a cabo. en la parte Ini­

cial o preparatoria de la sesIÓn de clase. 

juegos fikiles y de poca complejidad (or­

ganizativa y reg1amentana) que contribu­

yan a entrar en acCIÓn lo más rápida: 

mente posible. Tal y como al'&'Jmenta el 

profesor Piéron (1988a. p. 49). "se se­

leccionorón series de eiercicios lige­

(OS y conocidos yo con onterioridod, 

que no reqvieron muchos elfplicocio­

nes y pvedon reolizorse con vno mí­
nimo in terrupción entre codo vno de 
ellos-. 

./ Iniciar la sesión con un juego propuesto 

por los propIOS alumnos y aceptado por 

la mayoría de la clase. 

./ Enlazar o reIaciorw la ex.pIicación con la 

cfemostraI:D-¡. Puesto q.¡e en l1"IlJdlas 

0G!SI0f'IE';S es más fácil comprender algo 
que se ~. debemos emplear la demostra­

CIÓn cOfT"bnada JUnto con la expIic:aci6n 

""unts 

de las actMdades y tareas. Tal y corno dice 
Riera (1994. p. 119). "( ... J, lo demostra­

ción se ocompoñoró de explicaciones 

verbo les, gróficos o textvoles" . 

./ Remarcar. antes de la. demostración. 

aquellos aspectos más importantes en 

los que queramos que se fijen nuestros 

alumnos. ya que. "( ... J, en m'vchos 

ocasiones el aprendiz no puede pres­

tar oleneión o lo totolidod de elemen­

tos qve el enseñante considero im· 

prescindibles, especialmente cvondo 

lo toreo es comple¡o y se eiecvto o 

vno velocidad elevado" (Riera. 1994. 

p.118). 

./ Iniciar las actividades y tareas propuestas 

rápidamente y con una señal predeter­

minada de antemano. SIn hacer una pau­
sa demaSIado larga después de Glda ex­

~«>06n . 

./ Acortar las explicaciones cuando se de­

tecte que disminuye la atención de los 

alumnos hacia las m;m..as. 

./ Cerciaarse. después de la explicación. 

que todos los alumnos han captado y 

comprendido lo presentado haciendo 

alguna pregunta sobre la información 

transmitida (Ruiz. 1994. p. I92). 

./ Pasar rápidamente de la reunión a la acti-

"""". 
E" CMll"fo 11 ÜI o.-,lI"bllCléll 
tle hI QClll-ltllltl 

Según Tinning( 1992. p. 87). "( .. ) Hasta 

vn 20 % de sv liempo - los chicos- lo 

posan en loreos orgonizolivos, loles 

como elegir eqvipo, moverse de vn si· 

lio o olro o ser orgonizodos poro olgv­

no próclico ". 

Por su parte. Costello y Lauoo.ch (1978. 

p . 18), citado por Sledentop ( 1998 . p. 

64). afirman que mvchas veces -(1)0 fol· 

lo de hobilidod orgonizoliva de los 

profesores ( .. )conlribvye 01 gran por· 

cen/oie de tiempo que los olvmnos 

esperan". 

! Transportar Y colocar el matenal nece­

sario mentras los alumnos miran. 

~ Cambiar contlnuamente el tipo de agru­
pamiento de los alumnos, 

Edu< .. o6o risoc& 1 Dtpo<t .. ¡5') ¡22.)0) 
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! "Imprecisiones en el emp/ozomiento 

o en el desplazamiento del mo/eriol:" 

! 'combio de lo orgonizoción o de ma­

terial en codo nvevo ejercicio:" 

! "( .. .) vno largo filo de espero detrós 

de vn mismo oporoto:" 

! -( ... ) pauso demasiado largo en/re 

lo preparoción y el núcleo de lo se­

sión;" 

! "lJ t¡lizodón de tinglodos excesivo­

mente sofisticados ... " 

(Florence.I99I.p.139.) 

r~rl lo cUII. [ri!lrtmOI de: 
./ Mantener una cuidada organización en 

las clases . 

./ Hacer parti<.ipar a los propios alum­

IlOS en la organización de las activida­

des y juegos que se propongan en 

clase. 

./ Impkar a los alumnos en la colocao6n y 

Of'denaci6n del matenal antes y después 
de la sesión. El profesor debe aprove­
char la ayuda de sus alumnos y enseñar­

~ a transportar. colocar. montar y re · 

coger los aparatos y equipamientos de 

forma autónoma y organizada. De esta 

forma tendrá una funcIÓn de SUpefVisor 

ayudando alli donde se le necesrte o 

cuando los aparatos sean demasiado 

,...".,." ~. 
./ Distribuir a los alumnos el) el espaoo. 

siempre que sea posible. en la misma 

formación que tendrá posteriormente la 

actividad o juego. De tal forma que 

cuando finalice la descnpción y e xplica­

ción del mismo. pueda Inidarse rápida. 

mente sin que los alumnos leguen a dis · 

...~. 

./ Aprove<har al máximo todo el material y 

el espaoo di~ible. 
./ Distribuir el material después de explicar 

el juego o actividad, ya que su entrega 

anticipada. puede distraer la atención de 

los alumnos. 

./ Procurar que la evolución de los agrupa­
mientos de los allXTlflOS sea coherente . 

Es decir. pasar de pareJas a grupos de 4 . 

o de tríos a grupos de 6. 9 .... evitando. 

porejemplo. pasar de grupos de 5 alum­

nos a tríos. o cambiar contlnuamente de 
tríos a pare,ias o de pare,ias a tríos. 



En opInIÓn de PIéroo (1988, p. 110). el zando una serie de recursos y estrategIaS 

ttempo de presentación de las acwidades no didácticas al akance de cualQUier prof~. 

deberia sobrepasar el 15 % del tiempo lIti. 
Durante las clases de Educación Física ~ 

los al.rrnos pasan demasiado tiempo reo· 

tiendo l'lformaci6n y/o descnpoones de ha· 

bidades Y destrezas motnces p::¡r parte de 

sus ~~, en palabras de Siedentop 
(1998). dedican demasiado tierr90 a hablar a 
sus grupos. perd;enoo. de esta forma. "pre­

ciosos ocasiones" de rnpIic:.ark:ls acwamen­
te en la materia enseñada. A su ~z. dichas in· 

fOlTl'laCiones son demasiado extensas, com· 
plicadas y excesivamente te01icistas. 

na! para que el Tiempo del que se dispone 
para practicar se ajuste a los porcentajes 

óptimos de práctica. según se ha expuesto 

anteriormente. (GrMICOS 2 y 3.) 

l" ~14dó" co" ¡., 1'ffR"fllCki"~xplfau:16,, 
Ik 1M un.'ÜI#da ~ fII~1U 

X largos "discursos". 
X la utilización de una terminología exce· 

sivamente técnica y complicada. 
X Imprecisiones que puedan crear dudas. 

X Hablar demasiado rápido. 
¡t Utilizar un tono monótono y voz baja. 
¡t No acompañar la explicación verbal con 

~ demostración. 

." 
O
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TlEMPQ 018Po 
"" . NIBlE 
....r¡¡ la PRACTICA 

Gr6jkoZ. 

Por otro lado, hay que tener en cuenta lo 

que se denomina como Tlempo de org<Jli. 

za::i6n, es de<lr aquella dimensIÓn tempo" 
ral donde no se da información, donde no 
hay demostraciones y, por lo tanto. donde 

no eKlSte práctica. Dicho tiempo. tal y 
corno expone Siedentop (1998, p. I 22), 
"(n)o ofrece oportunidodes poro que el 

estudionte oprendo lo moterio". % ÓPTIMOS cleTlEMPO 

El tiempo que transcurre desde que el pro­
(eso( emite una señal para reunir a los 

alumnos y hasta ~ 6tOS 'IUI!~ a su lu­

gar de práctica para iolCl3.r la actMdad; el 
tiempo que se tarda en organizar el mate­
rial o el tiempo que se emplea en formar 
equipos. aparentemente no consumen~· 
masiado tiempo de práctlC3. pero si suma· 
mos todos los períodos de orgonizoci6n 
que pueden existir en una clase de Educa· 

ción Físca. podremos damos cuenta de la 

cantidad de tiempo que esto supone. 
Por otra parte, los comportamientos desvia­

dos y los problemas de disciplina son más 
probabje que ocurran durante el tiempo de 
orgonizociOO de las actr.1dades que dlxante 

"propi;o """', <_, 1998), 
Aún siendo conscientes de la dificultad que 
entraña organizar eficazmente una clase de 

Educaó6n FÍSICa, ya ~ los espaciOS son 
amplIOS y abiertos Y los a/umnos ~ en 
connnoo movimiento. es necesano r«IuOr 
el tiempo dedicado a la orgal'llZaCi6n no sólo 
porque "( ... ) proporciono un mayor tiem­

po de oprendizaje" sino porque "( ... ) re· 
duce lo probabilidad de condudos irre· 

guiares" (5iedentop. 1998, p. 122). 
Por lo tanto, deberemos Intentar paliar las 
dos acciones expuestas anteriormente utili-

Tiempo Útll o funcóonal 

Twmpo de Práctica 

X Que los alumnos se eocuentrefl ubica­
dos detrás del profesor. 

¡t Que el profesor esté situado mAs bajo 

que los alumnos. 
¡t Situar al grupo-clase de cara al sol, frente 

a otra clase. etc .. que pueda pr<NOCar 

contnuas distracciones e If'lterferencias. 

Por lo unto, dtbtmmo¡ nforurno¡ en: 

./ Ganar rápidamente la ateOOÓl'l del 
alumno. Tal y como argumenta Magin 
(1987). citado por RuIZ (1994, p. 173). 

EdU<OOÓr\ f M.i. Y ~~. (59) (lMO) 

Tiempo disponible para la préctica 

TIempo empleado en la tarea 

'uno de los elementos esencioles de 
lo enseñonzo deportivo, y de los ha· 
bi/idodes motrices, es gonor lo a ten· 
ción de los olumnos, yo que ¡xx muy 
buenos instrucciones que se den, si el 
deportista no los atiende no podró 

reolizar los habilidades objeto de lo 
enseñonzo·. 

./ Organizar y disponer espacialmente a 
los alumnos de una forma adecuada para 
que ~s informaciones sean vistas y oídas 

por todos. 
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,/ En relación con el punto antelior. tratar 
de mantener a lo largo de toda la 25m 
una estrvaura similar con respecto a la 
distribuclÓ!1 y organización de los alum· 
nos (parejas. grupos. equipos ... . ). 

,/ Oisel'lar la sesión respetando una unidad 
y estabilidad de organización materiaL 

,/ Establecer una serie de normas y regias 
básicas de comportamiento que se ten· 

gan que respetar y adoptar en las dife· 
rentes Slluaclooes de la clase (en la orga· 
niza<:1Ón de la actMdad. en el reparto del 
material. en su colocación .... ). 

,/ A su vez. crear un sistema de señales efi· 
caz para llamar rápidamente la atención 
de los alumr.os. para reunirlos. para ini. 
ciar la actMdad. etc. Es decir. "(e)nseñar 
los señoles poro coptor lo otención, 
reun;~e y dispersarse" (Siedentop. 

1998. p. I 26). 

Tiempo de compromiso motor 
(tiempo de aprenduaJe) 

Hablar del \lempo de compromiso motO( 

es referirse al tiempo que el alumno dedica 
a la práctICa de las actividades físicas durante 

la clase. 
La mayoria de los estudios llevados a cabo 

sobre el tiempo de compromiso moto( de 

los alumnos y cllados por Piéron (1988a. 
p. I 12). muestran que dicho tiempo se SI· 

túa alrededor del 30 % del tiempo útil. Es 
deCir. que de los aproximadamente 50 mi· 
nutos que los alumr.os pasan en el lugar de 
práaica. sólo 15 de ellos son empleados en 

actividad motriz. 
Evidentemente.losalumnos nopuedenes· 
tar actIVOS Y en movimiento todo el tlI!ITIpo 

que dura la sesión. Hay momentos donde 

se neceSIta desplazar el matenal a emplear: 
vanar la organización de los alumr.os para 

llevar a cabo una nueva tarea. juego ° actl ' 

Vldad: dar información e instrucciones de 
direCCIón. 
PO( otra parte. también hay que tener pre· 
sente que los alumnos necesitan periodos 

de re<uperaoón y descanso a lo largo de la 
clase. Es necesano. fiStOlógtcamente ha· 

blando. altemar esfuerzos intensos con pe. 

riodos de recuperación actrva ° momentos 
de relatIVa calma. (GrlifK0 4) 

PROFESOR ALUMNO ---.. 
o AtoSAR USTA.. o LARGAS FILAS ......... S. DE""'" 
_IW..TADE 

"""""""" • "'REQfJICINES EL .............. 
~. 

nA DEL 

"""""'- ._~ .. 
"""""""'. • UCASA hCI'1WCIÓH. ..........,.. 
v .. . """""""" .. EAClCOOS 

o DEF1C1T DE 
"""""'" v.o 

o.rcT1Vl)A,OES y 1: EA' .......,..,.... 
POCO ""'" 

Grrifico 4. 

TIempo de compromiso molor J ' Bloques de Contenido 

BLOQUE DE CONOICIÓH FlslC ... 

X Plantear las se~. oomo meros 
entrenamientos depOrtIvos. 

X Comenzar siempre la sesión de la 

misma manera (pot ejemplo. dando 
vveIIlJslJI plItio O /ti gitnrntsio). 

)( Planlear oo,etivos en términos de reno 
dimiento cuantitativo. 

X Disel'iar sesiones QOn demasiados In· 
tervalos de pausa. 

)( Abusar de la utlllzaciOO de e¡ercicios 

muy anallticos de ejtcuci6n puramen· 
te meclInica. 

X Desarrollar actividades demuiado 
intensas que pued.n resultar ext. 
nuantes. 

)( Repetir por repetir ejercicios y tareas 

hasta la saciedlld , pue$to qua lleva a 
la monotonla y al aburrimiento. 

Ed<.oCooón F ...... r Otpone\ (59) (}l .) I)) 

/ 

/ 

/ 

/ 

/ 

/ 

/ 

/ 

/ 

/ 

/ 

Implicar a los alumnos en la ~f3-
macl6n y desarrollo de su propia con· 
dición fisica . 

Dosificar razonabler'nel"lte las cargas. 
ajusléndolas al nivel de desarrollo Y 
momento evok.rtiYo de los alumnos. 
asl oomo a su grado de condición fl· 

"". 
Ois~ar &cIlvidad&s motivantes. 

Preparar y disponer el material que se 
va a necesitar con tiempo sufocOente . 

Utilizar el trabajo en drcuilo. ya que 
los ejercicios pueden ser variados y 
existe indMdualiZlciOl"1 del eslue<zo 
(cada alumno InIbajIfl segUn susposi-

bilidade$). 

Valorar QOnstantemente el esfuerzo y 
el trabajo en las clases. 

Establece< metas que los alulTVlOS 
puedan alcanzar. 

Efectuar gropos óe nl\lel dentro de la 

dase. 

Asegurar .. ma continuidad en la suce· 
sión de las tareas. reagrop4r.do1as 
según la forma de trabajo: individual. 
por pareja,. ,ubgruPQS. equipos •... 

Plantear el trabajo de condición flsica 

con musica. 
Utilizar material diverso. sencillo y 
motivante. 
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BLOQUE O€ CUAUDAOES MOllUCfI 

EVITAR_ 

, Plantear actividades y hlreas 

muy cornpIej.as con respectO 
al nivel de e;ecudón de los 
atumnos. pues con ellas se 
pierde mucho tiempo. 

X Repeticiones mecjnlcas de 

ejercicios para ev~ar la apari­

ciOn del cansancio y el aburri-

1TÑen1O, asl corno los probIe+ 

mas de compottamienlO y dis· 
ciplioa que ello conlleva. 

X Ejercicios muy analltioos con 

largas filas de espera. 

, La espeeializaci6n en unas 

pocas actividades c:oncretas. 

, OlvIdar el caracter lildico de 

las actividades y de explora· 

ciOn de nuevas poslbtidades. 

, Tareas extremadamente peIi. 

grosas o que infundan Ufl cier· 

to miedo a realizarlu. 

, Ausencia de ayudas o In$ufl· 

ciencia de il'ldicaciones ¡¡re­

cisas sobre la ejecudOn que 

hagan inhitlll'H en las ejel::u­_. 
, 0i5el'lar sesiones con dema­

siados intervalos de pauu. 

X Plantear ejercicios. tareas y 

actividades con aJeeudones 
conseeutiYas por pane de los 

alumnos. 
, Resaltar imicamente las faltas 

y defectos de IDI; alumnos. 

apunts 

TRATAR DE •.• 

.;' OisporIer de material sufiden­

te de acuerdo con el nUmero 

de alumnos. 

.1 Animar constantemente, ser 
dinémlco y activo. 

.1 Utilizar variantes de un mismo 

ejerck::lo. 

.;' Evolucionar por IOdo el espa­
cio dando InIormadOt1 (eom.e­

dones y consignas) sobre la _. 
.;' Propone!" actividades y tareas 

adaptadas al nivel de cada 

grupo-<:lase. 

.;' Plantear eJefcicios y tareas 

con diferentes niveles de difi­

aJItad en CUilnlD a su resoIu­

ciOn para que, de esta tonn.. 
todos los ah.lrMOS puedan te­

nBf la posibilidad de practicar 
InOepel'ldientemente de su ni­

vel de ejecucl6n. 

.;' Permitir alcanzar un ci&rto 
grado de illlÚIO en las activida­

des para aseguref una buena 
motiYaciOn. 

.;' Valorar laOiflcultadoo;etivade 

las tareas propuestas. aneH· 

zando cada uno de los 3 me­
canismos (perceptjvo, declsJo. 
M/ Y &j6cvtillo) Implicados en 

la resolución de la habilidad 

"""'". 
.1 PropicIar aprendizajes signifi.. 

caIiYos relacionando la expe.­

riencia de los alumnos con los 

contenidos 8lrabaJar. 

.1 Ser capaz de transformar ta­

re81 complejas en OIraS más 

simples y abiertas a todos los 

niveles que existan en el gru-

""'M. 
.1 Fomentar la ooIabc:>r1Ki6n de 

los alumnos entra ellos r ayu­

das") a la hora de realizar 

cualquier habilidad gimn,¡lstiea 

o tarea motriz. 
.;' Plantear circuitos conliouos 

de I'Iabilldades donde se tra­
baJe en grupo y por estaciones 

(Est.ap6 y l6pez, 1998). 

.;' Organizar la actividad de la 

elase de forma que la ejecu­

ciOn de los alumnos sea simul­

tánea y/o alternativa. 

BLOQUE DE JUEGOS Y DEPOfI.TES 

, La tJIiIizaciOn de ejercicios 

analfficos y poco participati· 
vos, con largas filas de espe­
ra. Ya que .( ... } en una cJase 

d9 ensellenza de /a t&cnica 

I/Msle muy poca actividad flsJ­
ca '1 el alumnado se aburre" 
(Devls, 1996, p. 20). 

X Juegos muy complejos, donde 

se pr.as.n explicaeiones muy 
largas, ~nizaciones com­
plicadas as! corno reglas difl­

d les y enrevesadas. puesto 

que l'Iaeen disminUÍ!" el interés 

hacia ellos . 
X ExpIicac:iones largas. rTJOnÓIO. 

nas e incomprensibles. 

X Utilizar muchos juegos dife­

rentes o dedicer a un mismo 
juego rrouctoo tiempo. 

, Emplear juegos de elimina--X Plantear ejerck:los y juegos 

cuya ej&cuci6n sea de forma 
consecutive . 

X No diferenciar etaremente los 
componentes de cada grupo o 

equipo formado. 

TRATAR DE._ 

.1 Animar constantemente, ser 

dinémico y activo. Evolucionar 

por todo el espado dando in­

formación en tono positivo a 

los alumnos. 

.1 Hacer participar en los Juegos 

a todos los alumnos, incluido a 
los mtls reacios. mtls déOiles o 
con un nivel mas bajo. 

.1 considerar los juegos preferi­

dos por el grupo-clase. 

.1 Mostrar la dislribuci6r1 de los 

Jugadores y sus raspectlvos 
desplazamientos durante la 

I/xplieación de los juegos com­

pIe10s y de alta organización. 
.;' Seleccionar correctamente los 

juegos a practicar. El proIesOf 
deberé tener en conaldera­

ciOn: el lugar de reallzaciOn 

(gil'Maslo, pista. parque •... ). el 

nivel de desarrollo de 101 

alumnos. su nivel técnico. el 

material necesario, .. 
.;' Explócar los juegos cuando M 

realizan por primera vez.. 
Cuando se realicen en poste­

riores ocaslones. repetir sola, 
mente las principales regles o 

acciones ful'ldamentales. 

.;' Utilizar a los alumnos lesione­

dos o exentos 0CII'Il0 ayudantes, 

pertic:ipardo en los juegos ,.. 
gUn aus posibilidades· disIribu­
etón de material. lTlIIR:&do de la 

pista, áfbitros o jueces. 
.;' Plantear variantes de un mi .. 

mo Juegoo actividad: variando 

algunos de sus elementos el­

trueturalas y/o cambiando al­

guna de sus reglas. 

.;' Explicar los juegos de lorm8 

dil'limica, breve y compren­

sible. 

.;' Formar equipos ~neos. 

Una divisióo inadeeuada de 
los jugadores por equipos, 

puede hacer perder el Interills 

tIaeia el juego Y atlerar la disci­

plina , comenzando las dispu­

tas . enfados y protestas. 
.1 UtilizIIr variantes de un mismo 

ejercicio. 
.1 Pfoponer actividades dor!de la 

eJecu<:ióo de los alumnos sea 

de manera simultánea y/o al­

ternativa. 
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BLOQUE DE EXPRESION CORPORAl.. BlOQUE DE ACTMDADES EN EL MEDIO NATURAL 

EVlTAR._ TRATAR DE_ fVlTAR. •• TRATAR Df._ 

, Crear un ambiente que dificl.ll- , Crear un dima de motNaciOn. , Platltear siluaOones, 1ICtMI;Ia- " Animar oonstantemente, S4!f 

te la eYOlIICión de las sitlJ8do- confianza y seguridad en las des o tareas excesivamente dinámico y activo . EYOIlICionar 

nas de eKpresiOn. ....... largas, ya que resultaran poco por todo el terreno dando irI-, ,,, ..... , """"iM -- , 
~ustar las etapas del trabajo motivantes y harin ql.ll apa- fonnación en tono po$ÍtiYO ti 

fJcos. rftmic:os. girnrI8stiooI. el- de eKprvsi6n a las ceracterlsti- re:tca el abl.lfrimlento y, oon él , los alumnos. 
cénic;os ••. el!(lBSiyamente com- cas, exigencias y evaluación el desinterés. , Plantear las eclividades a re-_. 

del grupo-dase. 
, Una imprecisa delimitaciOn del solver de forma que el deSCI.I-, Tknieas concretas de e¡ecu- , OfBf1llr una ptur;¡lidad de acti- espado de préctica con el fin brimiento sea motivante para 

ción o enfocadu al prodliClo Yidades y rBCIJrsos expresivos de eOlitar la dispersión y des- los alumnos. 
final. del propio CIlerpo. plazamiBntos Innecesarios de , Presentar las tareas en forme , Olscrimlnaclones de sexo , Utilizar la mUsica como ele- los alumnos. de juegos y/o a<:tividades )1,1-, Que el proceso de agrupa- mento motivador y como estl-

, Una ImprecIN detlml\aClón del gades. ya que son mucho mas 
miento de los elumnos reper- mulo para incitar a la acción y tiempo. 

cula en el rilmo de la sesión. e la comunicación. , Que las agrupaciones no sean , Ser toleronte, disponible, ol!-
sentidas po< .. alumnos servador y animador de las 
como Impuestal. bliaquedas de los alumnos. , Ponef en relación la experian-

cía de los alumnos con los 
oonlenidos a tratar. , Ulilizar y plantear les téalices 

" comunicación """"'" (mimo. danza. teatro. juego 
dntmáfico •... ) desde un punto 
de vl$ta lúdico-educativo. , 0Ire00r los medios. soportes y 
actividades que permitan ¡u-
gat, experimentar e Investigar. , Favorec&l' agrupamientos es-

ponláneos y heterogéoeos , Apqyar y animar las iniciativas 
y propuestas de los alumnos . 

Tiempo empleado en la larea 
El tiempo dedicado a las ta reas de aprendi­
zaje es el tiempo de práctica motriz que 
e5tá directamente relacionado con los ob­

¡etNos de la sesión. Es decir. todos aquellos 
minutos durante los cuale5 el alumno prac­
tICa actJvidades direaamente relacionadas 

con la finalidad y oo;etJ\.'Ol1: de la seSI6n en <ve_. 

.1 Procurar que las actividades y tareas 

que se propongan en la parte inicial de 
la sesión tengan relación con el obje­
tivo y el p(Opós~o espedfico de la misma. 
abandonando la idea del calentamiento 

tradicional, inespedfKo y desvinculado 

con las actividades postenores. Es decir, 
los "( ... , e jercicios de esto parte pre­

paratorio deberón corresponder o 
los mecanismos de coordinación y 

01 tipo de esfuerzo que se vayan o 
imponer después· (Pieron. I 988a. 
p. 49). 

A dICho tiempo se lega después de las con­
ttnuas restas de minutos que se han do 

produciendo en los diferentes tiempos an­
teriormente desentos y es el considerado 
corno el único verdaderamente útil para 
conseguir los oOjetrvos didácticos marcados 
por el profesor. 
Por ÚltImo. para que diCho ttempo sea sig­
nifICativo. el docente puede llevar a cabo las 

siguientes acoones y medidas: 

" Plantear en la parte fnal de la clase una 
actividad o juego donde se pongan en 

práctica los aprendizaje5 adquindos du­
rante la misma. 

" Observar, corregir y reforzar positi­
vamente las ejecuciones de los alum-

motivantes y divertidas. , Fomentar un clima en dase 

que favorezca el aprendizaje 
de actitudes, valores y normas 
de respeto hacia el medio am-

bienle. , Seleccionar ectividades don-
de los alumnos pueden parlicl-
par de forma simultAnea y/o 
allernativa. , PanM:ipar en les eclividades 
propuestas como un alwnno 
má,. , 
Utilizar varianles de una mis-

ma actividad. , Llevar a cebo una cuidada Of-

genización de las c:ondk:iQnes 

de practlca de las actividades 
a realizar. 

nos. animando constantemente en voz 
alta. 

.1 Insistir en aquellos juegos, actividade5 y 

tareas que más motiven y sean del agra­

do de la mayoría de los alumnos. Asimis­
mo. es re<omendable introoucir ele­

mentos afnes de otras actividades que 

hayan resultado motJvanle5 anterior­
mente. 

" Seleccionar correctamente actividades y 
ejercicios coherentes con la finalidad de 
la seSI6n, así como con los objetivos de 
la unidad en cvesti6n. 

.1 Ser capaz de recoger propuestaS de los 
propios alumnos y adecuarlas a los obje­

\NOS espedficos de la sesión. 

" Evitar la Inclusión de tareas demasiado 
complejas o tan simples que desmotiven 

y/o no inciten su práctica. 
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.1 Elegir y escoger actividades que presen­
ten siempre diferentes niveles de difIcul­
tad en cuanto a su resolución. 

,/ No interrumpir constantemente las acti­
vidades y ejercicios, rompiendo el ritmo 
de ejeCUCIÓn de las mismas. 

,/ Hacer correcciones, comentarios .. sin 
necesidad de parar la actividad o tarea. 

Por tanto. como ha p<XIido comprobarse 
en cada uno de los apartados que compo­
nen el presente artíCIJIo. las peculiares ca­
racterísticas de la educación física en los 
centros educativos (traslado de los alumnos 
del aula aJ gimnasiO o pista poüdeportiva, 
tiempo para cambiarse de ropa. la propia 
estructura organizativa de la clase ... ) hacen 
que el tiempo de práctica del que disponen 

los alumnos pueda resultar insufiCiente en 
muchas ocasiones. Debido a que toda ha­
bilidad motriz necesita un período mínimo 
de eje<:ución para dominarla, debemos 
proporcionar a nuestros alumnos un tiem­
po suficiente de práctica para p<XIer conse­
guir los objetivos marcados. 
Si las estrategias y recu~ que se han pro­
puesto en estas págínas Sirven para ayudar 
al aprovechamiento máximo del tiempo en" 

las clases educación física escolar. habrán 
cumplido el objetivo para el que han sido 
preparadas. 
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Abstract

The artide deal about a study anthropometrique of children aged
9-12 years carried out at four schools in the province of Malaga.
This is a longitudinal work of more than two years long which was
fol/owed by children studying their fourth year at primary school,
294 in al/. We have used the most updated methodology in
mbrphological analysis.
The linear evolution of the anthropometric indicators points out a
greater development in girls than boys, particularly betwen the
ages of 10,6 and 11,2 .. however the diameters of bones in boys
are always superior to the ones in girls.
We could also emphasize that this study is very useful to prevent
phisical problems such as obesity and its didactic approach
through healthy life habits.

El artículo trata sobre un estudio antropométrico en niños de 9 a I 2

años realizado en cuatro colegios de la provincia de Málaga. Es un

trabajo longitudinal de más de dos años de duración iniciado con ni­

ños de cuarto de primaria. un total de 294. Se ha utilizado la meto­

dología más actualizada en análisis morfológico.

La evolución lineal de los parámetros antropométricos apunta a un

mayor desarrollo de las niñas frente a los niños sobre todo entre los

10,6 Y los I 1,2 años. No obstante los diámetros óseos masculinos

son en todo momento superiores a los femeninos.

Destacar la aplicabilidad del estudio de cara a la prevención de pro­

blemas físicos como la obesidad y su enfoque didáctico a través de

hábitos de vida sanos.

Introducción

Los estudios cineantropométricos son de gran utilidad en el estudio

del tamaño, las proporciones. la composición corporal y la madura­

ción del cuerpo humano y por ello nos ayuda a entender aspectos

tan importantes como el crecimiento y la maduración (De Rose,

1984, Aragonés, 1984, Alvero, 1992)

Nuestra motivación por el presente tipo de trabajo viene dada por

una doble vía; por un lado debido a nuestro trabajo en las Escuelas

de Formación del Profesorado de Granada y Antequera (Málaga)

yen la Facultad de Medicina de Málaga, de ahí el interés por cono­

cer una muestra de jóvenes escolares correspondiente al Segun­

do y Tercer Ciclo de la Enseñanza Primaria. Nuestras materias es­

tán muy ligadas a temas de desarrollo y maduración en muchos de

sus contenidos y de otra parte, por la labor docente y dedicación a

la elaboración de materiales curriculares de cara a la Enseñanza

Secundaria, ya que la etapa que estudiamos es justo la que delimi­

ta la primaria de la secundaria y se pueden sacar interesantes con­

clusiones.

Las edades elegidas se justifican por ser en este rango de edad en el

que la mayoría de los autores como Faulhaber (1989), Hernández

y cols. (1 992) establecen que se producen los cambios somatológi­

cos y tipológicos más significativos que caracterizan el "estirón pu­

beral". Por ello tiene sentido el verificar a estas edades las similitudes

y diferencias en los aspectos morfológicos de niños y niñas, y sobre
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The anicle deal about a study anthropometrique of children aged 
9-12 years cdrried ovt ar four schools in the province o( M;~lago . 

This is a longitudinal work of more than two years long which was 
followed by children studying (hei, founh Jea' al primary school. 
294 in al/. We llave used rile mosr updared merllodo/ogy in 
morpllological aniJlysis. 
rile linear evo/ution of rile anrllropomerric indicarors points our a 
grearer development in girls rilan boys, particularly betwen rile 
ages of 10. 6 and 1 J, 2 ; Ilowever rile diamerers of bones in boys 
are a/ways superior ro rile ones in girls_ 
We could also empllasize rllal rhis srudy is ve/)' use/ul lo prevenl 
pllisical problems sucll as obesity and ils didactic approacll 
rllrougllllealtlly life Ilabits. 

Resumen 

El artículo trata sobre un estudio antropométrico en niños de 9 a 12 

años real izado en cuatro colegios de la provincia de Málaga. Es un 

trabajo longitudinal de más de dos años de duración iniciado con ni­

ños de cuarto de prirnana, un total de 294. Se ha utilizado la meto­

dología más actualizada en análisIS morldógico. 

La evolución lineal de los parámetros antropométricos apunta a un 

mayor desarrollo de las niñas frente a los niños sobre todo entre los 

10.6 y los 11.2 anos, No obstante los diámetros óseos masculinos 

son en todo momento superiores a los femeninos. 

Destacar la aplicabilidad del estudio de cara a la prevención de pro­

blemas físicos como la obesidad y su enfoque didáctico a través de 

hábitos de vida sanos. 

Introducción 

Los estudios dneantropornétricos son de gran utilidad en el estudio 
del tamaño, las proporciones. la compostOón corporal y la madura­

CIÓn del cuerpo humano y por ello nos ayuda a entender aspectos 

tan important6 como el crecimiento y la maduración (De Rose. 
1984,Aragonés, 1984. Atvero, 1992) 

Nuestra motivación por el presente tipo de trabajo viene dada por 

una doble vía: por un lado debido a nuestro trabajo en las Escuelas 

de Formación del Profesorado de Granada y Alltequera (Málaga) 

yen la Facultad de MediCina de Málaga. de ahí el interés porcono­

cer una muestra de jóvenes escolares correspondiente al Segun­

do y T ercerC!clo de la Enseñanza Primaria. Nuestras materias es­

tán muy ligadas a temas de desarrollo y maduración en muchos de 

sus contenidos y de otra pane. parla labor docente y dedicación a 

la elaboración de materiales curriculares de cara a la Enseñanza 

Secundaria, ya que la etapa que estudiamos es justo la que delimi­

ta la primaria de la secundaria y se pueden sacar interesantes con­

clusiones. 

Las edades elegidas se Justifican por ser en este rango de edad en el 

que la mayoría de los autores como Faulhaber (1989), Hernández 

y (015. (1992) establecen que se producen los cambios somatológi­

cos y tipológicos más signifICatIvOs que caracterizan el -estirón pu­
berar. Por ello tiene sentido el verifICar a estas edades las similItUdes 

y diferencias en los aspectos morld6gicos de niños y niñas. r sobre 
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todo. analizar cuándo las diferencias empie­
zan a ser más significativas. poi'" grupos de 
género y por grupos de procedencia geo­
gráfica y sociocultural. 
Finalmente señalar que se trata de un cam­

po de estudio muy interesante en nuestro 

ámbito que puede aclaramos aspectos ade­

más de pedag6gkos. deportivos. de cara a 
la selección de posibles talentos. así como 
aportar datos de refereocia de valores an­

tropOIT'Iétricos de nuestra población. 

Objeltvos del estudio 

• Objetivar los cambios antropométricos 
que se producen entre sexos 

• Comprobar la evolución de las medidas 
antropométricas. entre la franja de edad 

de9a 12 años. 

Alaterlal y métodos 

La muestra 

Está compuesta por 294 niftos/as de 4.0 de 
primaria analizando de forma longitudinal 

las edades desde los 9 años hasta los 12 de 

los colegios de educación primaria de Villa­

nueva de Algaidas. Manzano Jménez de 

Campillos. Los Olivos de HAlaga y M.~ 

Inmaculada de Antequera. todos ellos en la 

provincia de Málaga 

La selewón de la muestra es natural en lo 

que se refiere a los componentes de cada 

curso. ya que todos/as están matricula­
dosIas (100 %) en cuarto de primaria de 

esos centros sin ningún tipo de exdusión .,...... 

,f(alerl41 

• Balanza modelo "Seca' con una precisión 
de lectura de :!: 100 gramos. 

• Antropómetra Siber Hegner de cuatro 

secciones, largo total 2.IXXJ mm, lectura 
directa en contador de 50-570 mm con 
reglas rectas. Longitud de medición 

0-2.100 mm (0-960 mm) 

• Gnta métrica metálica de O,S cm de an-

• Compás de corredera Siber Hegner con 
ramas graduadas yvemer (según Poech) 
para apro)umaaones hasta l/ lO de mm, 
longitud de medición 0-250 mm. 

• Banqueta de una altura de 50 cm. 
• Adip6metro "Holtain l TO" según Tan­

ner/Whitheouse.lectura lIS mm, alcan­
ce de 0-<15 mm. Presión 10 Ff/mml. 

Método 

El desarrollo del presente trabajo es longi­
tudinal ya que se 'e hace un seguimiento a la 
muestra desde sus 9 años hasta los 12. 

Las medidas antropométricas recogidas 
han sido: peso, talla. pliegues cutáneos (tri­
dpital, medial de la pjema, abdominal. su­
pr.!Ílíaco y subescapular). perirrtetros mus­

culares (bíceps y gemelo) Y diámetros 
óseos (biestiloideo, biepicondíleo del hú­

mero y bicondilarde la rcxlilla) para estima­
cIÓn del somatotipo antropométrico de 
Heath-Carter (1972). 

Se ha utilizado la metodología del GREC 
(Grupo Español de Cineantropometria) en 
concreto la propuesta por Aragonés y (Ols. 
( 1993). 

Para el cálculo Y análisis del somatotipo se 
ha utilizado el método de Heath-Carter 

(1972). 

Análisis de resultados 

Para el análisis estadístico se utilizó el paque­
te estadlstico SPSS. Se determinaron los es­

tadísticos descriptivos mAs usuales Y los tests 
comparatiYos adecuados al tipo de trabajo 
que se presenta (varianza, t de 5tudent). 

Resultados 

Las mediciones se efectuaron desde febrero 
de 199<1 hasta febrero de 1996 realizándose 
un total de siete tomas de datos sobre la 

muestra inicial. Se nombran coo una "M" los 

grupos de muestra femenina y con una V 

los de la masculina. de modo que a cada me­
did6n se le ~ el número ordinal coo el 
que se corresp:>nde: terTIpOr<lImerne. 

chura Y 15 centinetros iniciales sin gra- En la tabla 1 se indican el número de me-
duación. diciones y su correspondencia a la edad 

opunls Ed ...... oón Fl10u Y o.potIn (55) () I· J7) 

cronológica en años, de los sujetos de es­
tudio. 
En la tabla 2 se presentan los valores me­
dOs de las medidas antropométricas para 
cada edad en niños y niñas, en las diferentes 

tomas. 
En la tabla 3 se representan los valores del 
somatotipo (endo-meso-ecto). Las COO(­

denadas x e y de la somatocarta. la distancia 
de díspel"SlÓn del somatotipo (500). as{ 

como ellndice 1. 

En la tabla 4 se observan los valores del su­
matorio de 4 pliegues con valores siemp!"e 

superIOres en mujeres. en cada momento 
de las diferentes tomas. Estas presentan di­
ferencias estadísticamente significativas des­
de los 9 a 10,6 años. 
En la tabla 5 se representan las variacIOneS 
de la slgnihcatMelad de los diferentes pará­

metros antropométríc:os en ambos sexos. 
Las medidas que mM rápidamente varlan 

de forma significativa son el peso. la talla y 
los diámetros óseos. 

En ta tabla 7 se observan los valores de 
5DD (distancia de dispersión del somatoti­
po). Estos valores indican diferencias globa­
les del somatotipo entre sexos a partir de 
los I1 años de edad. 

MEDICIÓN 

9.' 

, 9.9 

3 10,2 

• 10,6 

5 10.9 

• 11 ,2 

7 11 ,6 
..... 
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~-
~ 

-~ "w • , ~ 1No1c! I 1%1 

" 2.85.<1,09 4,9hl .24 2,86tl,J2 0,01 o,, M' 3,2510,99 4.3110,89 2,92±I,19 ~,J3 , ,U 

::::_:~~ ::::' 2.7210,97 5,3210.83 2,81 tl,31 O,", 5.11 1,017 74,54 : .......... .. ...... 
: 

........ 
M' 3.23t l ,06 4,67t1,05 2,93%1,23 ~,30 3,18 0,7' .---

" 2.90.<0,76 5,Ohl .06 J.2<hI,15 O,N ,,~ Q,S1 '"" , .. " 2,9710,75 ' ,8O±1.06 3,13~ I,21 0,16 3,49 O,H 76,IM : ...... 
,: 3,2910,11 4,J4W,95 3.2hl,J4 ~,08 2.19 O,," ..... .... ...... 

3,2310,84 4,2610.87 3,33~I,31 0,11 1,95 0,90 .. ............. ...... 

" 3,2510,61 4.54±I.oa 3,14±I,54 ~,10 2,19 1,22 70,42 M' 3.IOW,81 3.83tl.56 3,46tl,31 O,U 1,10 1,78 ........ . --- -- --- .... , 

: '" 3,2110,46 4 ,93~ 1.28 3.12±1.36 ~,I' ,,U 0,69 71 ,8<1 : : '" 3,3410,58 4,OH1.13 3.39!I,15 O,~ 1,27 1,33 
-- .... ,,, ... , .... , .... ...... ...... . ............. 

~ 3,3O±O,SO 4.9It l .1 2 2.94±1,38 ~,3S ',", 0,88 79,35 M' 3,32±0.40 3,97t1.09 3.1511,25 ~, l e 1,47 1,014 

rabia J Valores m""ios YMs''ÍIlCiÓn esliÍndar de /0$ rom{lo"eI!les entkJ. meS<! y «/o del somal/po, las coordenadas Ik '" 1lJmaIQalrla)( e y, '" Ji¡t¡mCJa Ik dispeTsió" 
del S<!maloli{lo (SDD) y el indice I el!1'IIro,,1!S (V) y el! muJm's (M) . 

GRUPO 

" V2 

V3 

W 

VO 

V6 

YO 

SUM 4 PUEGUES 
¡mm) 

29,9%2,60 

30. 1%2,87 

3O,9t l ,96 

31 ,9%2,33 

35,1%2,01 

35,8±1,54 

36,5.tl ,36 

GRUPO 

M' 
M2 

M3 

M' 
M5 

M6 

M7 

SUM 4 PLIEGUES 
¡mm) 

34%2.46 

34,6±2,82 

35,8%2,5 

34,3%2.66 

34.4:t2,26 

37,6±1 ,81 

37.2±1,45 

rabia 4, Valores t/u.'Jios y desr,1ac/Ot/ esl4ndardel sumatorio de <# pliegues /!/11-aro1ll'sy mujer'e$/!/1 cadIJ UI1(1 de ku lomas. 

Eduuooón Fil-oa Y 0....,.,,,, ¡st) (l l. )7) apunls 

76,82 : 
83,12 

72,18 : 
$3,32 

82,0_2. ___ ,] ,1 , 
68,11 

33 
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Discusión 

La toma de los datos cada cuatro meses se 
basa en que se estma éste un periodo ade­

cuado para que se puedan objetivar cam­
bios resefiables en esta etapa de crecimien­

to somático (Ramos. 1986). 
El aumento de la talla (Fig. 1) es muy lineal 
para el grupo de los varones durante el 
tiempo de estudio. existiendo la mayor di­
ferencia entre ambos sexos entre los 10.6 
al'.6 años. debido a que el mayO( incre­
mento se da a los 10.6 años en las niñas. 
Las niñas inician un II'lCremento (pérdida 
de la linealidad) mayor de la estatura en 

tomo a los 10.3 años hasta los 11.6. En los 
niños el aumento en estas edades aún es li­

neal. 

opun" 

Los datos obtenidos se hallan para varones 
en el percentil 50-75 y para mujeres en el 

percent~ 75, en las tablas españolas de Mo­
reno( 1987) Y Hemández (1988) Y las fran­

cesas de Sempe (' 979). 
Monteooos (' 981 ) en un estudio de esco­
lares chdenos de 10.5 años de edad aporta 

datos de talla menores tanto en hombres 
(138 cm) como en mujeres (141 cm). pre­
sentando éstas una menor diferencia con 
respecto a nuMtrO estudio. 

Un estudio en 1.930 escolares de la región 

de Murcia. realizado por Hemández y ccls. 
(1992) obtiene datos para las edades de 10 
Y I1 años muysimilares a los de nuestro es­
tudio. en cuanto a la talla y peso corporal. 
En cuanto peso corpo.-al (FIS. 2) se observa 
un incremento hneal en ambos sexos sin 

" . ., ... .... . " .. . 
., ., ~ ., • ~ 

" 
" ,; 

" " " " " " 
" HS HS HS HS .. 
HS ... 
HS .. HS . .. 
HS HS .. .... .. ... H ... 
... ... ... ... ... .. . .. 
HS HS " HS HS " 
HS HS HS HS • 

w .. w w " 
....... ; .... • .... .. ,. 

.." . ...... , u, 
.. ". ... , ... ~ .. .. ,; 

z." ... 

presentar diferencias estadístICamente sig­
nifKatlvas (DES), El incremento de peso es 

mb lineal en las niñas a partir de los I O años 
y en los niños a partir de los l 1,3 años. 
Estos datos obtenidos se hallan para varo­
nes en el percentd ligeramente por deba¡o 

del 75 y para mujeres en el percentil75 en 
las tablas españolas de Moreno (1987) y 
Hemández (1988) Y las francesas de Sem­
pe (1979), 
Montecinos (1981) en un estudio de esco­
lares chi~nos de 10.5 años de edad apor­

tan datos de peso menores tanto en hom­
bres (33.9 kg) como en mujeres (37.6 kg). 
presentando 6tas una menor diferenoa 

con respecto a nuestro estudio. 
Zacllanas y Rand (1983) estudiaron el cre­
cimiento en niñas contemporáneas nortea-
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meri<:anas hallando que el inicio del eslirófl 

puberal se producía a los 8.69 años con una 

desviación de 1.58 años y el pico máxllT'oO 

de velocidad a los I I .63 + 1- 1.21 años y la 

duracIÓn del estirón en tomo a 4.43 +1-
1.21 . En nuestro estudio esta circunstancia 

parece observarse en las mu,eres entre los 

10 Y 11.3 años 

los pliegues de grasa cOl'pOlGI (fig. 3) son 
mayores en los varones que en las mujeres. 

en el tronco y. en las mujeres. en las extre­

midades, siguiendo un patrón de depósito 

bien determmado. Todos los pliegues de 

grasa estudiados presentan en las niñas va­

lores supenores. 

En las niñas el pliegue tricipital y gemelar (ex­

tremidades) a partir de los 10-10.3 años lle­

nen una tendencia a disminuir sus valores. 
En los rWlos los pliegues del tronco tienden a 
aumentar a lo largo del estudio Y en las ex­
trefTlldades mantienen un valor similar. 
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En ambos sexos se observa una tendencia 

de los pliegues del tronco a aumentar y de 

los pliegues de las extremidades (brazo y 

pierna) a mantenerse estables. 

Los valores medios de los pliegues de 

grasa tricipital y subescapular de nuestro 

estudiO presentan valores supenores tan­

to en hombres como en mujeres. com­

parándolos con los de Hemánclez y cols. 

(1992). 

El sumatono de los 4 pl~ (tabla 4) (4 

phegues: tríceps. subescapular. suprailiaco y 

abdominal) siempre es mayor en todas las 

lamas en las mujeres con respecto a los 

homlxes. 

Los diámetros óseos (Fig. 4) presentan a lo 

largo del estuálO valores que se lOCI"emen­

tan tanto en varones como mujeres. ex­

ceplo el diámetro btestiloideo que en la 

edad de 11.3 años en las niñas parece al­
canzar una meseta. 

Eduacoótl Filo:.! r Do:poot .. (" 1 () 1.)7) 

'.7 10 10.3 10,8 10,11 " .2 11 ~ 

- ··· ·-1 

En los niños estos parámetros antropomé­

tricos tienen un aumento mayor a partir de 

los I 1-11,3 años. Es el diámetro bicondilar 

del fémur el que parece seguir aumentando 

a partir de los 11 años. 

En cuanto a los perímetros musculares 

(Fig. 5). el del brazo, presentan en las niñas 
un valor que ~e los 10,6 años no au­

menta y si de! forma muy ~gera en el grupo 

de niños. Entre estos valores sí existen dife· 
rencias estadístICamente significativas. 

El perímetro de la pierna (gemelar) se va 

incrementando en ambos grupos hasta los 

11 .3 años respecto al cual el valor de los 
chicos sigue un pronunciado incremento 

desde los 11 años, y una ligera disminu­

ción en las niflas. 
En la tabla S ¡xxkmos observar las diferen­

cias sigmflCatrvas de los parámetros antro.­

pométricos desde el Inicio del estudio hasta 
su finaHzación 0I1 -V7) (M I-M7). 

apunts 
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dmelroJ ",nscularN. 

Los parámetros antropométricos estudia­

dos que tienen cambios más signifkativos a 

lo largo del estudio son la talla, el peso ,los 

pliegues cutáneos del tronco y todos los 
díaámetros óseos. 

Los "alores de endomorlia, mesomorfia y 

ectomorfla (tabla 3) que conrorman el so­

matotip::> antropométnco de Heath-Car­

ter. (colas (QO(denadas x e y de la somatQ­

carta y los valores 500 (distancia de 

dispersión del somatotipo), indican la dis­

persión existente entre el sornatotipo en 

cuestión relacionado con el realizado en el 

primer momento. Todos k>s valores de 

SDD, tanto en niños corno en niñas, no 

presentan diferencias signifICativas del so­

matotipo desde la primera toma a ~ úttima, 

pues ~s SDD son siempre menores de 2 
(Hebbelinck, 1981). Los índices I presentan 

valores porcentuales bastante altos propjos 

de un seguimiento de ~ misma muestra, los 

cuales indican una gran inclusión de una 

muestra sobre otra y ~ gran homogeneidad 

entre ~s mismas (Ross. 1979). 

las mayores diferencias del somatoupo se 

presentan entre la edad de 9.6 años y 10.9 

años tanto en el grupo de chicos corno chi­

GIS. De todas formas. el somatotipo tanto 

en varones como en mujeres no sufre. du­

rante el período de estudio. modifICaciones 

signifICativas (tab~ 3). El cálculo del somato­

tipo en periodos tan cortos de tiempo no 

seria adecuado para valorar diferencias en 

~ morfología corporal. 

Datos de Sema (1994 ) de somatotipos de 

niños/as escolares de la región de Murcia 

(tabla 6) presentan. en comparación con 

nuestros resultados. valores en niños ligera­
mente inferiores en todos los componen­

tes del somatotipo y. en niñas. valores me­

nores de endomorfia y mayores de ecto­

moma. 

Montecinos y c0l5. (1981) aportan datos del 

sornatoopo para sujetos de ambos sexos de 

10,5 años de edad. Los valores del somato­

tipo en varones son de 2,99- 4,55-2,96 Y en 

mujeres de 4,23- 4,32-2,62. Estos valores 

comparados con nuestro estudio, en hom­
bres. presentan una menor meso y ecto­

moñaa y. en las mujeres de nuestro estudio, 

destaca una menor endomorlia y mayor ec­

tomoma. 

Marrodán (1990) en un estudio en escola­

res españoles de 10 y I I años aporta datos 

de somatotipo en varones similares en ~ 

endomorfla. pero con valores de meso y 

ectomorfla menores. En mujeres los valo­

res de la endomonaa en nuestro estudio 

son algo menores y los valores de meso y 

ectomorfla son mayores. Este autor desta­

ca como conclusión, las modificaciones del 

somatotipo, en sus tres componentes. des­

de los 4 a los 14 años. 

las distanóas de drspersión del somatotipo 

medio en ambos sexos. desde la pnmera 

torna a ~ última. no presentan diferencias 

signifICativas (tabla 7): y sí la SDD entre sexos 

es signifICativa en las dos últimas lornas lo 

que signifKa que existen diferencias porel di ­

morfismo sexual entre los mismos. especial­

mente marcado en esta edad pre y puberal. 

las distancias de dispersión del somatotipo 

entre sexos, mostradas en la tabla 7, ponen 

de manifiesto diferenc ias estadísticamente 

signifKativas a partir de los I I años. 
Los sornatotipos presentan diferenoas esta­

dísticamente significativas entre sexos funda­
mentalmente entre los I I Y I 1.5 años. Heb­

belinck ( 1981 ) describe esas diferencias cuan­
do los vabres de SDD son mayores de 2. 

En las figuras 6 y 7 se observa la somato­

carta con los somatopuntos medios, 

tanto en varones (fig. 6) como en muje-

v~ES 
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f igura 6: Se r<'jJre$fmla ID SQma/carla ro" 1M soma· 

lolí¡KJs medios en los farones. 
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Flgurtl 7. S6 rt'pteg"lII J¡¡ $OflllIlCllrfII con Iof $Omll' 

/()/;¡m mHios ¡mla$ mujem. 

res (fig. 7). con una disposición meso­

mórfica balanceada en ambos grupos. 

La diferenCia mAs significativa se da en el 

componente mesom6rfico. que es ma­

yor en los varones. 

Conclusiones 

Los valores antropométrICos del presente 

estudio se hallan dentro de bs rangos de 

normalidad y valores actuales de la bibho­

grafía consultada. 

los parámetros antropométricos estudia­

dos que tienen cambios mas significativos a 

lo largo del estudio son la talla, el peso. los 

pliegues cutáneos del tronco y todos los 

díametros óseos. 

Los mayores cambios se producen respec­

lo al esqueleto. 

Las niñas expenmentan Uf'l desarrollo supe­
nor al de los nlr'los. COI'I relacl6n a la misma 

edad bIOlógica, en el periodo analIZado. 

El somatotipo antropométrico muestra 

diferencias Slglllfkawas en las edades de 
II años. 

No se encuentran diferencias SIgOIflCawas 
de desarrollo entre la muestra de proce­

dencia rural y la de procedencia urbana. 
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Método de análisis de la técnica del nadador

Resumen
Andreu Roig
Ventura Ferrer
Xavier Balius
Caries Turró
Xantal Borras
Licenciados en Educación Física - INEFC Barcelona
Departamento de Biomecánica
del Centre d'A lt Rendirnenl Esportiu (CAR). Sanl Cugat

Palabras clave

análisis de la técnica, apoyo al entrenador, feedback,
velocímetro intraciclo, vídeografía

Abstract
As a means of getting over the difficulties encountered by trainers
and swimmers in bettering technique, a method of analysis and
correction of errors as applied in training has been designed.
The swimmer was filmed with a video camera and simultaneously
the speed of displacement of the swimmer was registered with a
speedometer intracyc/e.
As a result the trainer and swimmer can see in the swimming pool
itself the curve of velocity superimposed on the swimmer's image.
A double project, both in the laboratory and field, was
undertaken, to demonstrate the validity and reliability of the
method.

Para superar las dificultades de entrenadores y nadadores en la me­

jora de la técnica, se ha diseñado un método de análisis y corrección

de errores que se aplica en el entrenamiento.

Se registra al nadador con una cámara de vídeo y, simultáneamen­

te, se recoge su velocidad de desplazamiento con un velocímetro

intraciclo.

Esto provoca que entrenador y nadador puedan ver en la misma

piscina la curva de velocidad superpuesta a la imagen del na­

dador.

Se ha realizado un proyecto doble, de laboratorio y de campo, para

demostrar la validez y fiabilidad del método.

Planteamiento del problema y objetivos

La experiencia acumulada en el departamento de Biomecánica

durante estos años, parece indicar que a medida que el nadador

crece y evoluciona en el mundo de la natación (y también en otros

deportes), las deficiencias técnicas son más difíciles de corregir. En

primer lugar, los errores son más sutiles y se ha de ir con más cui­

dado. Por otro lado, estos errores se perpetúan durante muchos

años y muchos metros. Se produce un "estancamiento" y, modifi­

car estos pequeños vicios realizados tantas veces, representa una

mayor dificultad.

Para poder superar las dificultades de entrenadores y nadadores en

la mejora de la técnica, se ha diseñado un método de análisis y co­

rrección de errores que se aplica en el entrenamiento.

Se registra al nadador con una cámara de vídeo y, simultáneamen­

te, se recoge la velocidad de desplazamiento del nadador con un

velocímetro.

Como resultado, el entrenador y el nadador reciben un feedback
en tiempo real (mientras el nadador está en el agua) de la curva de

velocidad intraciclo superpuesta a la imagen del nadador.

La videografía (supraacuática y subacuática) permite reconocer

errores cometidos por el nadador, analizar modelos de realización

"correcta" y observar modificaciones/mejoras obtenidas con las co­

rrecciones técnicas.

Al trabajar con imágenes registradas, podemos hacer más lenta, pa­

rar y acelerar la acción del nadador y, de esta manera, hacer un es­

tudio más esmerado y preciso.
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El velocímetro intraciclo es un dP!iposrtNo 

que. mediante un hilo atado a la OOtura del 

nadador. evalúa su velocidad de desplaza­

mIento en el agua y permite corroborar y 

cuantificar el error o la modlflCaCt6rVmejora, 

Al superponer la curva de veloddad con la 

imagen del vídeo, relacionamos directa­

mente las acciones ~I nadador y la veloci­

dad resultante. 

De e5l.a. manera, el nadador puede ver que: 

• Una colocaCl6n deficiente del cuerpo 

produce un freno y difICulta el desplaza­

miento del cuerpo en el agua. los valles 

de una curva de velocidad son dema­

siado bajos o profundos, tienen una 

duración excesiva ... Se observan nof­

malrnente en ta/s fase/s de recuperación. 

• la deficiente apl icación de las fuerzas en 

duración. dirección. sentido e intensidad. 

provoca l.m. propulsIÓn defectuosa. l os 

pkos de la curva de velocidad no son lo 

bastante altos o no duran lo sufICiente 

(t ienen poca amplitud). 

A diferencia de una fotografia. el hecho de 

que sea una película. permite estudiar la 
coordinación entre los diferentes segmen_ 
tos corporales y ver como unos afectan a 
los otros. 

Objetivos 

l. Validar el método propuesto parael aná­
lisis de la técmca del rOOador, mediante 

un estudio compatatlYO ~ la fiabilidad en 

la medida de la veloodad entrevideogra­

flo1 y velocímetro. 

2. Usar la videografaa. y el velocímetro ¡ntra­
ciclo para el estudIO de la técnica. en la 

observación de errores técnicos del na­

dador y su correco6n. 
3. Olculo de datos cinern.1tx::os: velooda­

des instantáneas y medias. longitud Y fre­
cuencia del ciclo del nadador en cada 

b,,,,,,". 

Alaterial y método 

~Iolerlol 

• 2 Vldeocámaras. supra y subaruátJ<a. 

• 2 Magnetoscopios SO Hz (SO imágenes/se­
gurlo). 

• I Velocímetro 260Hz(260datosJsegun-

do). S......m.Speedo-Meter (Fahnemann). 

• I Ordenador personal. 

• I Programa infOl'TTláttco "SwimttEz". 

• I Vir.eGen. Dispositivo para superponer 

la imagen del ordenador (curvas de velo­

cidad) a la imagen de vídeo. 

• J Tarjeta conversora de señal analógica a 
digital. para pasar los datos de veloodad 
al ordenador. 

Método 

Se han realizado dos proyectos de forma 

paralela. 

El primero. en condiciones de laboratorio. 

sirve sólo para comprobar la validez y fiabili­

dad de los datos obtenidos con el velod­

metro. comparándolos con las velocidades 
extraídas con (()(ometria (videografaa. 

50Hz); se demuestra así el primer objetivo 

planteado. 

El testador ha realizado 15 tracciones del 

hilo del velocímetro, que se han agrupado 

en 3 grupos de velocidad creciente: o) I mis 
aprox.: b) 2m!saprox.; IC) 3 fTl/<t.aprox. De 
cada veIoódad se han reaU.1do 5 repetioo­

nes de una duración de dos segundos. 

I~]. Cro/.. fkflck.lI~ tI!JIictId(}" 4 /¡j f.-u MI 
flnalrklillm=dtl. 

1_1'1'1 4. EsptUJ4 s~~ 4 ai..ulrilS SIlfJNI 
:T s .. /Ia(lIIÍtiaJ siltCrfl"izlll4lS "" el tkmpo. 

las repeticiones se han registrado en los 

dos sistemas de medida de la velocidad. 

• VeIoci'netro: 

l. Recogida de los valores de velocidad 

"vírgenes" Sin suavizado (Raw Data) 

2 . .Aplicación de diferentes tipos de sua­

vizados (mediana móvil. mínimos 

cuadrados lineales y cúbicos. buner­

worth). con diferente carga de filtrado 

u "O(den". 

• Vldeograffa: una cámara dispuesta lateral­
mente permite: 

l. Captura de películas 

2. Calibrado del espaCIO estudiado. 

3. DigitalIZaCIÓn de la trayectoria de un 

punto 

4. Olcvlo de la velocidad realizada. Ve­

locidad (mis) = POSIción (m) I Tiem­

po entre fotogramas (0.02 s) 

F'nalmente. se ha hecho un estudio com­

parativo de la correlación existente entre 

los datos de uno y Otro sistema. 
los datos djreaos obtenidos del velocíme­

tro han sido finalmente suavizados por Mí­

nimos Cuadrados üneales. de orden 5, 

Se ha colocado un marcador-reflecto( en la 

zona de fijación del hilo del velocímetro 

para facilitar la digitalización. Al tomar esas 

medidas de precaUCJ6n. hemos mejorado 
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grafia )' m/ocímelro. 

la preCisión en la digitalización de la Imagen 
y disminuido el error al mínimo. 

Se tendrá en cuenta que la videograf0 (mi­

camente registra. 50 imágenes/segundo. 
mientras que con el velocímetro intraciclo 

se recogen 260 datos/segurdo. 

En el caso del braClsta de la imagen 5. por 

ejemplo, la duraoón de la brazada es de 

unos 1,4 segundos. Con videografla se re· 

cogerán unos 70 datoSlbrazada y unos 364 
datoS/brazada con velocímetro. 

Esta elevada frecuencia de medición. nos 

permite identificar muy acertadamente las 

pequeñas modificaciones de la vekxidad 

durante el ciclo. 

opunts 

El segundo proyecto se realiza en la piSCina. 

para observar las imágenes y las cUIVas de 

velocidad realizadas por el deportista mien­

tras nada. 

Cada nadador ha re<:orrido una distar.cia de 

25 metros. Entre los 15 Y los 20 metros. 

coincidiendo con la posición de la cámara 

subacuática, se ha registrado la velocidad 

durante 5 segundos. 

También. de forma simultáI1ea. se han gra­

bado las imágenes del nadador. 

Las curvas de vek>cidad se han superpuesto 

en tiempo real a las imágenes grabadas. 

La cámara subacuática y/o exterior se ha 

colocado lateralmente (perpendicular a la 

dirección de desplazamiento del nada­

dor) o frontalmente (a un extremo de la 

calle ocupada por el nadador) según lo 

que queramos observar. Una correda 

colocación de la cámara nos permitirá 

una mejor observación de lo que quere­

mos estudiar. 

Posteriormente. se ha realizado el cákuk> 

de datos cinemátlCOS a partir de los valores 

del vek>címetro. Conociendo la duración 

de los ciclos de brazada, obtenemos la fre ­

cuer.cla . 

Fre<:uencio de ci<lo (m) - 60 (s/ min) I o..,roclÓn (s) 

la longitud de ciclo para cada brazada se 
obtiene midiendo el área descrita por de­

bajo de la curva de vek>cidad. 

1""'9""'" de codo (m) - lVeIooOOd (mis) • rempo (si 

Resultados y ,lIsCllsió" 

Resullados 

El análisis de los datos obtenidos en el es­

tudio comparativo de la medida de velo­

cidad . indica que el método es un instru­

mento válido porque valora realmente la 

velocidad y los valores obtenidos son co­

rrectos al compararlos con los de la vi­

deografia. 

Se ha encontrado un elevado cc-erKiente 

de correlación R2 entre los valores de velo­

cidad obtenidos en los dos sistemas. video­

grafía y velocímetro, de 0,9857 . Un coefi­

ciente tan alto indica que los dos sistemas 

miden por un igual y que. por tanto. nues­

tro instrumento de medida de la velocidad 

es preciso. 

Por otro lado, esta alta correlación y una 

gran amplitud de la muestra ( 15 traccio­

nes x 517 datos por tracción) permiten 

asegurar la fiabilidad del método. 

Los gráficos 7 y 8 demuestran la alta corre­

laCión entre los dos $lstemas de medida a 

dos niveles diferentes de velocidad. 

Por lo tanto, los valores de velocidad ob­

tenidos con el velod metro son compara­

bles con los obtenidos con videografía, 

que es el primer objetivo del apartado 

-Planteamiento del problema y objetivos­

Una vez probada la validez y fiabilidad de la 
herramienta del análisis. nos planteamos las 

siguientes preguntas: 

¿Será más capaz el nadador y/o entrenador 

de identificar cómo está realizando el geslo 

y los errores téCJ"lIcos? 

¿Les permitirá observar que las mejoras 

técnicas producen una mejora de la veloci­

dad de desplazamiento? 

La segunda parte del estudiO pretendió 

llevar el método a la práct ica en la pis­

cina. 

La experiencia obtenida con entrenado­

res y. sobre lodo, nadadores. parece in ­

dicar que son capaces de reconocer me­

jor el error técniCO que realizan cuando 

nadan, cosa que hace más fácil su correc­

ción. 

Los valores de los datos cinemátlcos calcu­

lados son comparables con los real izados 

en la competición. A diferenoo de otros 

métodos de valoración, obtenemos: 

• Duración de la brazada, o de las diferen­

tes fases que la forman. 

• Vek>cidades Instantáneas (valores máxi­

mos y mínimos) de la brazada. 

• Velocidades medias de uno o de diferen­

tes ciclos. 

• Frecuencias de brazada. 

• Longitud para cada brazada. 

Finalmente, es necesario destacar la gran pre­

di5p:)SlCi6n e interés de los nadadores Y en­

trenadores con los que hemos colaborado. 

Agradecemos también a BIOMEcANlCS 

scp la Cesión de su matenal. 
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De ahora en adelante, nuestro trabajo se 

centrará en: 

l . La apIicaci6n del ~odo en la sesión ~ 
ffItr~. El entrenarT\IeI'lto di! la 

témca ha de ser un objetivo ~e· 

~ ~e para dedicar parte del 

tIempO de entrenamiento a este lr'ico rn. 
Durante este espaao de ttempo. el 1"03 . 

dador re'visará probará y se fijará en as· 

pectos concretos que el técnico (entre­
nador. bIomedmco) le haya propuesto. 

El soporte biorroecárKo-técnico perrruti­

rá al entrenador confirmar y cuantificar 

un error que ya conoce y ver qué efeao 
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produce sobre la velocidad de desptaza­

miento en el agua (aumentando la pro­
puIsión. disminuyerdo la ~tenoa de 

desplazamiento en el agua ... ). 
2. Descnpa6n de las curvas obtemdas en 

los diferentes estilos o ·CURVA TIPO", 

3. kIentiIcac:ión de errores ~ medlil1te la 

observaó6n del gesto técr1co q..oe reaiza 

el norlt::lor Y las osciIaoones de la veIoadiK:I 
superpuestas en la magen ~. 
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La prevención de drogodependencias mediante
actividades cooperativas de riesgo y aventura *

Resumen
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actividades cooperativas, riesgo, prevención, drogodependencias

Abstract

Due to the important social presence of drugs these days, some control of the
prevention of drug addiction is necessary, especialfy in school cire/es. This
intervention must be made starting from the basis of what is necessary to accustom
young people to live in a world of drugs and find other ways of obtaining the
satisfaction and the sensations they seem to promise to alf of society and specialfy
the young.
In this artie/e, we analyse, first of alf, the possible personality profiles of those who
practlse risk activities, comparing them with some features of drug addicts
personalJties. We find that the search for sensations appears as something
dlstinctive in both groups, for which we plant the possibility of substituting drugs
for other similar emotions, furnished by risk activities.
We aksi studied the benefits to be obtained from co-operative physical activities,
and we analyse the possible contribution of co-operative risk activities in reaching
the objectives implanted by PIPES (Integral Plan of School Prevention).
Finalfy, we propose a plan of intervention in prevention based on the formative
qualities of the co-operative activities of risk.

Dada la gran presencia social que tienen las

drogas en la actualidad, se hace necesaria

una intervención hacia la prevención de

drogodependencias, especialmente en el

medio escolar. Esta intervención debe ha­

cerse desde la base de que es necesario

acostumbrar a los jóveCles a viVir entre las

drogas y encontrar otros medios para ob­

tener la satisfacción y las sensaciones que

éstas parecen prometer (y con considera­

ble éxito) a toda la sociedad, y especial­

mente a los jóvenes.

En este artículo se analizan en primer lugar,

los posibles perfles de personalidad de las

personas que practican actividades de ries­

go, comparándolos con algunos rasgos de

la personalidad de drogodependientes, en­

contrando que la búsqueda de sensaciones

aparece como algo distintivo en ambos co­

lectivos, por lo que se plantea la posibilidad

de sustituir las drogas por otras emociones

similares aportadas por las actividades de

nesgo.

Se estudian además los beneficios que se

pueden obtener con las actividades físicas

cooperativas, y se hace un análisis de la po­

sible contribución de las actividades de ries­

go cooperativas a la consecución de los ob­

jetivos que se plantea el PIPES (Plan Integral

de Prevención Escolar).

Por último, se propone un plan de inter­

vención en la 'prevención basado en las

cualidades formativas de las actividades de

riesgo cooperativas.

* Este artículo fue galardonado en mayo de 1998 con el Primer Premio en el "Tercer Premio de Artículos sobre Actividad Física y Deportiva" por el ColegiO Oficial de Profesores y

licenciados de Educación Física de Catalunya. .
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IlIIroducción 

El consumo de drogas no es algo nuevo: 

prácticamente no e)(~en culturas que no las 

hayan cooocido y usado, pero en el mo­

mento actual este uso ha sufrido un cambo 

cualitativo y un incremento cuantitativo des­

mesurado. los datos estreme<:en: 46.000 
muertos al año en España a causa del tabaco. 

e l 14 % del total de muertes: siete ve<es 

más que los accidentes de tráko. con una 

esperanza media de vida de 20 años menos. 

1.600.000 akohóli<:os en España, causa di­

recta del 25 % de la violencia famil iar y abu­

sas a menores: muertes por SIDA perfecta­

mente evitables entre los he r~n6manos por 

vía parenleral .. Iodo esto se agrava len~­

do en cuenta las edades cada vez menores 

de iniciación: el 78 % de los adolescentes 

españoles consume alcohol y se consolidan 

las drogas sintéticas. A diferencia de otros 

momentos históricos, en los que su uso es­

taba vinculado a finalidades religioso-trascen­

dentes. en esfuerzos por alcanzar otros es­

tados de conciencia (Huxley y col .. 1990). 
ahora su coosumo es compulsivo y un me­

dio de huida frente a las tensiones y cooflic­

tos sociales o un recurso para construirse 

una tdenudad personal o grupal. 
la fiesta, la diversión y, el consumo de drogas 

se han hecI"O inseparables (Gémez Enci1as, V. 

y Luna T arres, J. , 1993): más aún entre los j6-

verleS (no hay más que ver cómo ceIe!xan U"Ia 

victoria o el f~ de semana), las presiones so­

ciaIes y las medas hacer1 estragos cuardo no 

hay uros valores Y Lna autoestma sólidamen­
te afirmados. las drogas sintéticas han elmÍN:­

do el miedo al pinchazo: "coger un ciego" es 
ob)eto de aprobación social, hasta tal p..ntO 

que.eI que no bebe eI/inde semana. es más el 

"bicho raro" que el rlOITTlai. las tabaqJer.ls 

buscdn adictos más j6\Ienes mediante la publi­

cidad Y lo c~, .Aulque se sabe que el 

70 % de los fumadores quiere dejar de fu-nar 

(mtentras que sólo una mínima parte lo consi­

gue). se ,iuega a través de el morbo coo U"Ia 

marca de ciganillos llamada "Muerte", coo sb­
gans exitosos como "si triu:1famos, miles de su­

dafricaf'05 van a morir. Al menos. nosotros so­
mas hooestos" (El País. 1995). 

En esta situación se hace necesario aclarar 

cuál es el concepto de droga partiendo de 

su definición según la OMS: "sustancia que 

altera el estado de ánimo: es adictiva (crea 

dependenCia y síndrome de abstinencia) y 

crea tolerancia". Parece daro que el alcohol 

y el tabaco deberían estar considerados 

como drogas: si en España no es así. y toda­

vía son legales, no es debido a su inocuidad, 

sino a motivos estrictamente políticos. eco­

nómicos y culturales. 

Una definiCión qUizá más habitual y maneja­

ble sería la de "sustancia que se usa para 

cambiar el eslado de ánimo"; aceptándola 

nos damos cuenta del incremento que 

también tienen en nuestra SOCiedad las 

adicciones Sin droga Uuego, trabajo, com­

pras, sexo. televisión. comida ... ). Lo impor­

tante no es el tipo de sustancia consumida o 

actividad realizada, Sino el uso que de ellas 

se hace y las razones que Impulsan a su 

consumo o práctica compulsiva. 

Con el uso de drogas aparece un problema, 

que es el de la dependencia (fislta a ve<es, 

psiquica siempre. para muchos autores la 

más grave). Según Krishnamurti (1992) la 

dependenoa de cualquier tipo conlleva ia 

pérdida de la libertad (a la que en realidad te­

memos y de lo que queremos desprender­

nos. segUn Erich fromm en El miedo o lo li­
berlod) y Sin ella desaparecemos como ser 

humano. De este modo. la personalidad su­

fre un proceso de desestructuración en el 

que. al final. lo único importante es la droga: 

ya no se coosume para obtener placer. sino 

para dejar de pasarlo mal. 
Existen dos posiblidades en la Ucha contra las 

drogas: por un lado evitar su disponibilidad 

mediante el contrd aduanero y policial (algo 

que evidentemente no consigue su propósito 

y que. de hecI"O. quizá haga más daño que 

otra. cosa, ya que fomenta indirectamente el 

morbo de lo prohibdo, como se vio con la 
ley seca en los EEUU) y, por otro, prevenir su 

consumo. Actualmente se tterde a conside­

rar que la clave para el futuro es la segunda, 

por su menor coste económico y las ventajas 
que supone evitar caer en la dependencia en 

vez de intentar salir de ella. 
Sin embargo, la prevención escolar se limita 

en la mayoría de los casos a dar informao6n 

a los alumnos. manteniéndoles. en una posi­
ción pasiva de receptor. con lo que éstos 
desconectan de Ioque se dice o. tan sólo, se 

quedan con comentarios anecdóticos. 

creándose una imagen irreal del mundo de 

las drogas, Esto no forma ni las valores ni las 

capacidades necesarias para poder decir 

"NO", sobreponiéndose a las presiones ha­

óa el "Si", En la actualidad no es sufICiente 

dar información. Sino que debemos recurrir 

a nuestra faceta de mediadores sociales más 

que a la de expertos informados. pasando a 

ser modelos de conducta y a formar de una 

manera práctica a nuestros alumnos. 

Para eHo, se propone un tipo de interven­

cifu basado en las cualidades formativas del 

trabajo cooperativo y de las actividades de 

nesgo. Si además se encuentran similitudes 
en los rasgos de persc..nalidad (relacionados 

con la búsqueda de emociones) entre los 
praoicantes de estas actividades y los dro­

godependientes, _con estas práolCas se po­

drían obtener las emociones que se buscan 

en las drogas. 

los perfiles de personalidad 
en drogodepetldien/es 
y practican/es de actividades 
de aventura 

Estudiando la personalidad de los individuos 

que realizan con asiduidad actividades de 

nesgo. se pueden encontrar similitudes con 

algunos rasgos de la personalidad de los 

drogodependientes. las repercUSIones que 

de ello se denvan son que , en pnmer lugar. 

es posible sustituir las emociones que se 

encuentran en las drogas mediante deter­

minadas actividades de ocio: y en segundo 

lugar, será muy adecuado introducir estas 

últimas en los programas que proponen 

ampliar la oferta cultural y deportIVa para 

d;Sminuir la demanda de drogas. pues ofre­

cen un abanico más variado de posibilida­

des para disfrutar del tiempo libre. 

En 1979. Zuckerman. al publicar su Escala 

de Búsqueda de Sensaciones. defi nió este 
rasgo como "la ne<esidad de nuevas. com­

plejas y variadas sensaciones y el deseo de 

correr riesgos fisicos y sociales por e l placer 

de dichas experiencias". En 1983 concluyó, 

tras revisar los estudios efectuados hasta 
entonces con su Escala, que. efectivamen­

te. se confirmaba la relación entre la partici-

apunts 
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pación en actividades de riesgo y el rasgo 

Búsqueda de Sensaciones. 

Far\ey (1986) completa estas ideas con su 

leona sobre la personalidad "T". buscado­

res de emociones, y "t," personas que re­

chazan estimulaciones y riesgos inútiles. Las 
personas con un perfil elevado del rasgo 

"1 buscarán o crearán el riesgo. la excita­
ción y las sensaciones. Además, define una 

personalidad "T plus": constructiva, creati­

va. propia de aventureros, cientllicos inves­

tigadores y artistas: y otra personalidad "T 

minus": destructiva e incluso criminal, que 

puede ir acompañada de conductas delicti­

vas y antisociales. 

La separac:i6.1, teóricamente, tan dara entre 

los perfiles "T plus" Y "T minus' puede ser, 

cuando menos, difusa en la realidad para dife­

rentes personas o pata.UOl. rrVsma persona a 

b largo del tiempo: Dr. JeckyII Y Mr. Hyde 

pueden coexistir en una msrna persona. 

Quizá la personalidad esté más en las capaci­

dades que en la conducta. como entiende la 
Refoona. aunque para evaJuar la persoNlidad 
tengamos que if- a lo observable: la conducta. 
Por otra parte, Pedersen (1991) encontró 

que los drogodependientes también pun­

tuaban de forma significativamente alta en la 

Escala de Búsqueda de Emociones de Zuc­

kerman (quizá, como dice Farley (1986), 

habría que encuadrarles por su personali­

dad como buscadores de emociones del 

tipo "T minus", destructivos y antisociales), 

Este dato es de tal re levancia que, en lugar 

de ofe rtar a los jóvenes actividades de tiem­

po libre de todo tipo como alternativa al 

consumo de drogas (el programa "Abierto 

hasta el amanece r" de la ciudad de Gijón se 

basa en una oferta de actividades deportivas 

y culturales durante toda la noche. para que 

los bares no sean la única opcioo par.! el 
ocio), se podrían ofrecer actividades donde 

se puedan encontrar las emociones que los 

coleetivos de riesgo buscan y. acaban en­

contrando demasiadas veces en las drogas. 

Feixa ( 1995) afirma que "hay notables con­

vergencaas entre los deportes de aventura y 

b imaginario sobre la cultura juvenil: en am­

bos casos hay una exaltaci6f'1 del cuerpo y 

,,\f:TII'II),\]) rl~I(,\ y fi.11.[I) · 

del riesgo. de la velocidad y la excitación, del 
vMr el presente a toda costa" y. añade "(no 

son los deportes de aventura la versi6f'1 diur­
na de la ruta del bakaIao)"; y pone como 

ejempb la película Historias del Kronen. 

Aun siendo esto discutible, Y salvando las dis­

tancias entre las actMdades que propone­

mos(con un gran potencial de educación en 

valores) y lo que se ve en la película, si se le 

ofrece a un colectivo de riesgo actividades 

más ade<:uadas o priori para su perfil de per­

sona�idad (sin caer en determinismos sobre 

la personalidad casi genetistas. sino sabiendo 

que los estudios citados son orientaciones 
más o menos precisas sobre los gustos o ne­

cesidades de estas personas), quizás enton­

ces, como señala Hanis (1976). una de kls 

funciones de la actividad tisica pueda ser la de 

proporcionar vías socialmente aceptables 

para satisfacer estas necesidades. 

En este sentido. de diversos estudios, 

como los de Cronin (1991). Gomá (1991), 

Bollter y col. (1988) entre otros, puede 

extraerse la existencia de un sustrato bioquf­

mico que justificaría la fascinación por los 

deportes arriesgados. Éste seria las beta-en­

dorfinas liberadas por nuestro organismo en 

situaciones de esfuerzo o riesgo. que pro­

. porcionan euforia y reducó6n de la ansie­

dad, llegando incluso a poder ser adietivas. 

como en el caso de los maratonianos. 

En conclusi6n. si como afirma Pedersen se 
buscan emociones en las drogas, es posi­

ble, según Zuckerman, encontrarlas en las 

aetMdades de riesgo. teniendo muy claro 

que se habla de indicadores generales, ya 

que cada per>Ona es un mundo y sus cir­

cunstancias. otro. De hecho. los tratamien­

tos de jóvenes delincuentes. con actitudes 

antisociales o consumidores de drogas, tie­

nen más de treinta años de historia. Si las 

sensaciones que se buscan en las drogas ya 
se obtienen de otro modo, parece ocioso 

seguir buscándolas en algo cuyos efectos 

dañinos se conocen perfe<tamente, aun­

que tampoco podemos encontrar una pa­

nacea, puesto que existen aetMdades físicas 

de riesgo que llevan asociadas (causal o cul­

turalrnente) el consumo de ciertas drogas. 

Pero ese tema. ¡xlr su complejidad. debe 

ser motivo de otro estudio más amplio. 

Utilidades de la cooperación 
en la prevención 
de drogodependencias 

En el ámbito educativo. el trabajo cooperati­

vo se empieza a ver como una contribución 

esencial al desarrollo integral de la persona. 

En la prevención de drogodeper.dencias, 

este modo de trabajar es aún más enrique­

cedor, como pasamos a describir a conti­

nuación. 

En primer lugar, es preciso definir lo que 

entendemos como cooperación, para dife­

renciarla de otros vocablos que se llegan a 

utilizar como sinónimos, especialmente, la 

colaboración. 

Podríamos definir la situación cooperativa 

como aquel la en la que todos compiten 

contra elementos no humanos. combinan­

do sus diferentes habilidades para, en lugar 

de competir , alcanzar la finalidad común 

(Pallarés, 1982). Es decir. que cada partici­

pante s610 puede alcanzar sus objetivos si 

todos los demás alcanzan los suyos. que 

son los mismos. 
Por contra. la "colaboración" entre los 

miembros de un equi¡xl de fútbol. por 

ejemplo. tiene como objetivo que el equipo 

contrario no consiga los suyos. ya que la vic­

toria es excluyente: si yo gano es porque el 

otro pierde y, viceversa. En la cooperaci6n 

no aparece la necesidad de derrotar a nadie 

ni de compararse a nadie. La autoestima no 

se forma por comparaci6n con el nivel de 

desempeño o rendimiento de nuestros ad­

versarios. sino por el de uno mismo. Se pasa 
de la motivaci6f'1 extrinse<a (premios y casti­

gos, victorias y derrotas) a la intrínseca (el lo­

gro personal) (Guitart, 1985). 

La cooperación quizá pueda disminuir la 

sensación de fracaso que siempre acompaña 

a los torpes. a los que son siempre los últi ­

mos. en ser elegidos para los equipos. debi­

do al elitismo motriz ( I ) (Hemández Martín 

y col .. 1994: Barbero. 1989)quese crea en 

(I) Esta ~><¡)reslÓn eogIobaJia "ladistinta ;nena6n. tiempo Y ener-gW que ~ pro/eso<ado preru a sus ak.omas y aIu"Mos en fO.n:06rl ele la capocidad y/o habilidadAorpeza de ~;I~ y 
aq~" dado que en I"OJestrJ prl.cto:a ~ -~ a dasofi<ar ¡ las perwnas en funo6n de $V$ habolidade< motnce. y de '" bpOklgia corporal" • • ac:~ con total 

~ la wrliguraOón de gradaciones Y de bolsa< de torpeza-. 
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las clases. S. compito, tanto en eI,ru,a como 

en la vida, o gano o me frustro, aparec~ las 

élltes '1 los fracasados objetores a la Educa­
ción Física: "Yo era muy descoordinado '1 

siempre me sentí cohitJ;do. Los profesores 

se ensañaban en cierto modo conmigo '1 so­
m hacer comentarios negativos sobre mi 

falta de progreso" (Tinning. 1992). 
El fracaso en un.irea Importante de la vida, 

como es la corporal (2). descompromete al 

alumno con el medio en el que se produc@, 

la escuela, Le aisla socialmente: 'la no pue­
des estar ~tegrado si no juegas el partidillo, 

no eres de ningún equipo, no sabes hablar 

de fútboj, te conviertes en el "raro"; dismi­

nuyen las relaclOl1es sociales por menores 

posiblidades de encuentro o de compartir 

algo '1, como consecuencia, viene la margi­

nao6n, ~rdida de autoestJma, desmotIva­
a6n y. en defiMiva, menor rendi!Tllento 

académico. 

Como consecuencia del trabajo no campe­

titi<lo se puede deor que no elciste la 5ef1sa­

ci6n de fracaso por no pertenecer a la élite 

motriz del grupo, desaparece la tensión pre 

'1 post competitrva y disminuye el individua­

lismo: también mejora la cohesión de gru­
po. los miembros se quieren I"Tlás '1 son más 
amIStosos (M, Deutsch, 1962). POI" otra 

parte, nadie resulta elirnmado y condenado 

al aburrimiento, Slno que, al no estar bajo el 

yugo de la erlCiencla. podemos liberarnos 

para crear, .A.demás existe la necesidad de 

supera~, pero con la ayuda de los demás, 

no de forma individualista, a diferencia de 

los efectos de la presión competitiva en los 
"yupprs". el doping o los estudiantes ante 

los exámenes (grandes coosurrndores de 

drogas para mantener un rendiITllento). 

Timlng (1992) afltTT'la que en las clases 
competitivas "los chicos aprenden a menu­
do a ser egoistas. a ser individualistas en vez 
de colaborar, a vak>rar el ganar a cualquier 

precio, el despreciar a los que SOf1 distintos 

o los que tienen dirlCultades con el movi­
miento", por k) que no resulta extraño en­

contrar que. en lugar de recibir una forma­
ción en valores. "los niños fueran capaces 

de cIesobede<.er descaradamente las reglas 

en persecución de la VICtoria". 

Asimismo. se ha demostrado que la coope­

ración es superior a la competICión y al tra­

bajo individualista a la hora de mejorar el 

rendimiento, el logro y la productividad en 

todas las áreas, edades '1 niveles educativos 

(Johnson. 198 1). Esto <xurre porque la in­

teracci6n aporta al producto del grupo algo 

diferente y de más calidad que la mera 

combmaoón o suma de las producoones 

Individuales. 

ParaJohnson y Johnson (1987). las ventajas 

más destacadas de las técnicas de aprendi· 

zaje cooperativo que van a inHuirclaramen· 

te en la prevención del consumo de drogas, 

'0'" 

1, Aprendizaje de actitudes. vakns, habi5-
dades e ilformao6n que no obttenen de 

los adultos. al ofrecerles la posibilidad de 

una rms justa distribución del podef de la 

información, no centralizada únicamente 

en el profesor. Con esto se aumenta 

considerablemente la participación. 

2. Da oportunidades para practicar la con­

ducta prosociaI (ayudar, comp¡ifÚ'", cui­

dar. etc. a los otros), lo que supone pre­

venr alteraciones p5ICOI6gic.as '1 desajus­

tes en el comportamiento c/vIco-sooaI. 
es deO". posblita relaoooes sociales po­

SItIvaS Y la cooperación, 

3, Permite mejorar la capacidad para poner­

se en el lugar de otra perrona o empatía 

(Bridgernan, 1977), con la consiguiente 
pérdida progresiva del egocentrismo, 

,\, DesarroIo de la autonomla '1 capacidad 

para ~ a las presiones del grupo. 
defendiendo la pro¡:JiI opinión, claves 

p;r.1 enfrentarse de forma asertiva (3) a si­

tuaciones donde se roe al const..mO de 

drogas. ju1to con el aprecio Y autJXon­

cepto positivo. 
5, Desarrollo de actitudes positivas hacia 

los compañeros. as! como la posiblidad 

de una mayor interdependencia '1 comu­

nicación entre sus rruembros, pudiendo 

dar Y red:lir elogios '1 crit.as. 

Se genera una mayor tolerancia. al com­

probar..e que todos pueden aportar su gra­

nito de arena a.1a tarea común, quizá preci­

samente debido a las rarezas o "defeaos" 

se poseen cualidades de las que los demás 

carecen. En este sentido se orienta el traba~ 

jo de Grineski (1996). 

Por último. L Corman (1978) cita que 

"...-.o de los caracteres más notables de la 

educaci60 no VIOlenta es el de formar niños 

alegres". Si ya eres r~liz. ¿para qué buscar 

en las drogas algo que ya tienes? 

Los que abogan por la competitividad en la 

educación suelen descalificar la coopera­

ción o, al menos, dejarla en un segundo 

plano (de casi inexFstencia práctica) por dos 

principales razones: 
La primera es que no es tan motivante 

como la compeltCión. La respuesta es que 

la competición no es motivante en absolu­

to para qUien dice "recuerdo que odiaba 

todo aquello porque no era un corredor 

rápido '1 nunca me elegfan para los depor­

tes" porque "se siente inferior en una si­

tuación competitiva y cree que es mejor 

no participar que perder" (Tinning, 1992), 

Se hace necesario reHexionar. investigar. 

buscar actividades cooperativas atractivas 

que realmente exISten, .A.demás. dive~ 

mvestigadores dicen que en este tipo de 
trabajo hay más interés por la tarea a reali­

zar, motivado porel sentimiento de perte­

nencia a un grupo. 

La segunda es que no se prepara a los 

alumnos para enfrentarse a la vida real su­

percompetitJva. con lo que estaríamos 
creando inadaptados, Ante esto se puede 

deór que la vida diaria ya tiene sobradas do­

sis de competitividad como para que esta 
sea conocida: la tarea educativa sería más 

bien compensatoria, Por otra parte. crear a 

toda costa individuos adaptados socialmen­

te puede o~r las finalidades criticas '1 
emancipatorias de la educaCión. las de cam­

biar la realidad social hacia mejor. La educa­

ción en el Tercer Reich podría encaminarse 

a crear perwnas adaptadas o integradas so­

cialmente haciéndoles valorar positivamen-

(2) Ya ellbnw>o tnOVlZ o psocorrowr, ~ etilos ~ de .. pe<\ONIi<Iad quo:' ~ .. P«nno ~ _ mis ~e que el ~OrPOI"lI, ~ pe.- cie"to¡, 

coIectNoL ~ sdJrep&sr este úIbrro .. f'lOCÓn que par«e l!l<CIuwlo do! ~ &.ic.o. 
(3) SeriI."~do!eq:resarconb'>queulis~y_propos. vMorrdo~elosdelo5do!mh,w>~~der'l'lpl)5lOÓnodo­

n'W'\aI"ICIII no PISNOS como aceptar las fallas de re$petO (1 onIentM ~ por;> as< \el" ~ ~ ~ defendo!r sus doere<:hos y modo do! ser. 

""un" 4{) 



te la amqui1aci6n de CIertas etmas, lo cual no 

SignifICa que sea ade<uado en absoluto des­

de el punto de VISta de la éttca. 
A conse<uen(la de estas Ideas, muy exten­

didas entre el profesorado. que tiende a 

idealizar la competición. la aplicación siste­

mátICa de los prnCIPlOS de la cooperación a 

SItuaciones educatrvas comienza tan sólo 

hace 15 años(Slavin, 1985 b). alXlque la in­

vestigación teónca haya estado muy por 

delante. 

En resumen. las actividades cooperativas 

inciden de manera muy favorable en los 

tres grandes caballos de batalla de la pre­

vención de las drogodependencias: los 

valores. las habilidades sociales y la au­

toestima. La capacidad asertiva que so­

bre ellos se asienta. permite resistir la 

presión de grupo que InCita al consumo y 

ayuda a que el poSible consumidor. que 

siempre tiene la ult ima paJabra, pueda 

deCir -NO". 

Características pos/Uvas 
y antecedentes del uso 
de las siluaciOtles 

con riesgo subjetivo 

Las actividades en la naturaleza poseen 

unos valores educativos y formadores que 

ya han sido resaltados desde el Renaci­
miento por pensadores de la talla de Mer­

curiaJis, Locke, Rousseau, Basedow. Guts­

muths, Herbert, Gaulhofer y muchos 

otros. L1s actIVidades de nesgo y aventura 

poseen también unos valores formadores 

de gran utilidad para la preven06n de dro­

godependeaas. como se analIZa en este 

""nodo. 
Para N. Elías (1992) el deporte y el ocio 
cumplen en la sociedad actoalla funcIÓn de 

reguladores catártICos. de Instrumentos 

para la gestión controlada de las emocio­

nes: las actMdades de ocio son actividades 

miméticas. en cuanto que tienen capacidad 

para trasponer las emooones de la vida real 

en una dimensión irreal, ll"l"lilglnana. 

La motivao6n por el nesgo seria entonces 

la de hacer frente a una tarea djfk~ y ames­

gada. Acoones imposibles para la mayoóa. 

obtener la sensación de conrlanza en uno 

apun\ 

mISmO y concxer y ensanchar los propIOS 

!ímrtes: -mie11tras asciendo siento que mi yo 

va creciendo·, como decía ~ escalador 

Carlos Carda. 

Una definICIÓn de actividad de nesgo o aven­

tura seria una experiencia de ocio en la que 

se proporciona un contacto con un pe~gro 
real o percibdo. s.endo puostaS. la motiva­

CIÓn de la pet'XlIla para rea/izarla deberla ser 

la sensación obtenida al enfrentarse con ese 
riesgo. Se puede, entonces. hablar de lM'l 

riesgo real u ob;eWo. que puede estar aso­
ciado bien al entomo en ~ que se desarrolla 

la práctica (p. ej. avalanchas) o bien a una Ina­

decuada realización de la actividad, y de un 

riesgo subjetivo. el que nos Interesa, que se­

ria el que percibe la persona. Esta percep.­

CIÓn del nesgo. además. disminuye corno 
norma general a medida que la habilidad Y 
expenenoa del practM:arlte aumentan. 

COI'T'IO actividades de nesgo más dáslCas, 
entre las muchas posibles, podemos citar 

luntana al miedo y peligro y una espera 

conrooa de un final feliz. 

Boné (1989) habla de los valores educau­

vos de estas actividades en cuanto a su n­

queza de estímulos, con una incertidumbre 

que puede ser intema (por la actividad o 

compañeros) o dada por ~ entorno, facili­

tando, sobre todo, un gran desarrollo de 

los mecarwnos perceptNOS y de deCISIÓn. 

PO( mucha Información que se tenga, Siem­

pre es Incompleta. al menos en algunas ac-

""""". En la aventura, el estado normal de con-

ciencia. en el que la persona está dentro 

de los límites espacio/temporales norma­

les. puede cambiar hacia otros "estados 

elevados de conciencia" . Las denormnadas 

eKpenencias Ifmlte o Peok-experiences 

(Maslow. 1968) son ·un momento en el 

que las fuerzas de la persona se aunan de 

modo partIcularmente efICiente y gozoso. 

La persona es más ella misma. al realizar 

las "aéreas": ultraligero. ala delta. parapen- con más perfeCCIón sus potencialidades. 

te. paracaidismo, salto base. puenling. 

ben;ing y similares: las "acuáticas"; sur! y 

windsurf, vela, rofling. hidrospeed. des­

censo de barrancos. espeleobuceo y sub­

marinISmo; y las "de monte": bICicleta de 

montaña, sendensmo, montañismo. alpi­

nismo, escalada, espeleología. roppel, tI­

roliN y esqui. 

Como razones de la rápida implantación y 
difusIÓn de estas actividades (Miranda y col .. 
1995) se pueden recoger las profundas 

sensac~ y emocIOnes suscitadas: evitar 

la rutina cotidiana. poder ser drferentes y 

expermentar dentro de la VIda adulta com­

ponarrwentos análogos a las actividades es­

pontáneas del ~. as! como el placer in­
trínsero por la liberao6n de beta-endorfi­
nas. Son práctICas asequibles. HeKibles. va­

riables a gusto del usuario. Sin horanos ni 

reglamentacIÓn fiJa. No se requieren mu­

chas personas y eKiste un contacto con el 

medio natural y un Ingrediente de ·con­

quista - que ~ proporciona emoción y 

aventura. Las personas buscan situaciones 

de Irltenso placer psicomotriz. a veces nar­

COtlzantes. casi límites. Las actividades re· 

presentan un doble placer por la sensaCIÓn 

en sí mlSffia y por el logro que supone su· 

perar la prueba. Se da una eKposición YO-

está más cerca del núcleo de su ser, es más 

perfectamente humana-o 

Entre los numerosos autores que se po­
drían citar. Ewert (1987) documenta que 
las actMdades en el medio natural tienen 

una sene de benefICIOS: 

• Psicológicos: aumento de la autoestrma. 

confianza. bienestar. autoef'lcacia y un 

mayor conocimiento personal. 

• Sodoles: fomento de la cooperacIÓn 

grupal, compasión, camaraderia. comu­

nicacIÓn, pertenencia a un grupo y respe­

to a los demás. 

• Educolivos: se mejora el rendimiento 

acadb'nICO.1a capaCIdad de resolución de 
problemas, La concienCIa de los valores y 

la Importancia del disfrute. el respeto y la 

conservación d~ medio natural. 

• Físicos: equilibrio personal. catarsIS y 

mejora de la condición fisica. 

Mases (1968) Y Mases y Peterson (1979) 
añaden que parucipar en estas actMdades 

mejOl'a el rendimiento académICO. 

Corno antecedentes a nuestra propuesta, 

dest.acamos que las situaoones de nesgo 

cooperatrvo en La naturaleza se conocen en 

Europa, Estados Unidos y Australia con el 



nombre de Outword Bound desde nace 

más de tres décadas, constatándose que las 

personas se hacen más estables, mAs resis­

tentes a la presión de grupo o independien­

tes. más sociables. vitales. reducen sus pro. 

blemas emoclOl1ales e incrementan su ca· 

pacldad critJca. Zook (1986) también en­

cuentra que mejora el autOCOOOClmtento, 

e! desarrollo de las capacidades personales, 

se potencia la If'IterdependenCla. la expe­

nencia de la vida real. tal y corno es y se re­

conoce la diferencia entre lo que se ne<:e5I­

ta y lo que se desea. Simpson (1991) halla 

grandes mejoras en el autocOflCepto. tanto 

el ideal como el real y en la eficacia perso­

nal. mientras lemire ( 1972) las ve también 

en la confianza en los compañeros. en si 

l'r'IISffiO Y en la capacidad asertiva. 
El Outword Sovnd ha SIdo utilizado para 

modifICar actitudes y comportamientos en 

personas discapaCItadas o para e! control 

del estrés como en el caso de veteranos de 

Vietnam. Su uso positivo para la terapia de 

delincuentes adolescentes. jóvenes en tra­

tamiento ps¡qulátnco y toxicómanos lo' do­

cumentan Pommier y WItt (1995). Mac­

Mahon (1990). Kelly y Baer (1971), Wright 

(1983) Y WItmarl (1987), encontrando que 

se meJOld la cohesión y el funcionarTue!'lto 
de la familia. se profundiza en los valores 

educatIVOS. sooales y personales. se redu­

cen tanto la an5Iedad-rasgo corno la ansie­
dad-estado. disminuyen los nIVeles de mie­

dos situacionales. la tensión y depresión. 
desciende considerablemente la reinciden­

oa cnminal (de un 42 % a un 20 %). se 

afianza el autocontrol. me;ora la eficacia 

personal. la forma flSlca Y las técnicas para 
I"esdver todo tipo de problemas, 

la tomo de decisiones en una actMdad de 

aventura se produce con poco tiempo para 

reaccionar y teniendo que considerar un 

gran número de estímulos y variables (de­

pendiendo del tipo de actividad) y. sobre 
todo. percibimos que nuestra integridad ti­

SKa corre un riesgo. factor que puede cau­

sar la aparición de bloqueos emocionales. 
Todo ello trabaja sobremanera la respon­
sabilidad e rnplicac:i6n personal en cada una 

de las decISiones, así como el proceso de 

debate y decISIÓn grupal. conforme a los In­

tereses comunes y personales. No es ex-

traño que muchas empresas europeas con­

traten experiencias de Outword Bound 
para sus cuadros directivos. con la Intención 

de mejorar su trabajo en equipo y toma de 

decisiones rápidas y acertadas en situacio­

nes de dificultad. 

Es fundamental recalcar que estas actMda­

des son cooperativas. ya que el éxito y la 

vida de todos depende de! esfuerzo con­

junto. cada uno en la medida de sus posibili­

dades. la cOl'l'livencia se produce en una SI' 

tuación el1'lOCioNl diferente: no se pueden 

mantener las -máscaras" habituales (por el 

menor control y la ne<:esidad de manifestar 

las propias opiniones al grupo): se el iminan 

prejUicios con respeao a otras personas o 

gf\lpos sociales y las personas se conocen 

más que en años de convivencia escolar o 
de traba¡o, al compartir srtuaoones muy In­

tensas, agradables y desagradables. que se 

deben superar con la labor de todos. El 

contacto corporal y las relaclOOeS humanas 

de COlWlVencia intersexuales. intercultura­

les o interetnicas son elementos que. de te­

nerse en cuenta. pueden proporcionar 

magníficas experiencias de desinhibición y 

apertura. 
Por último, la necesidad de mantener una 

mínima forma !isica y cuidar la salud para 
partICipar en estas actividades, junto con la 

vaJorao6n y conservación del medio natu­

ral en que se desarrolla (t~ corno 
ejemplo las colillas de los fumadores) son 
elementos incompatibles con el uso de 

drogas. 

Las acllvidades cooperativas 
de riesgo y el PIPES 

El PIPES. Plan Integral de Preveno6n Esco­

lar. que abarca el "conjunto de actuaciones 

dirigidas a sistematizar la prevención de las 

drogodependenclas en el contexto escolar" 

(FAD. 1996 b). considera los siguientes fac­

tores de riesgo que promueven o faVOfe­

cen el consumo de drogas: baja autoesuma. 

baja aceptación de normas de COl'lVlVef'ICla 

social. baja asertMdad. defioente rendi­

miento académico. bUsqueda de sensacio­

nes nuevas y necesidad de aprobaoón 

social. 

En consecuencia. se marca como objetivo 

que los profesores puedan modiflCaf estos 

factores de riesgo con las actMdades pro­

pías de las distintas áreas. insertándose en el 

currículo escolar. Para el lo . propone actuar 

en cuatro ámbitos clave: valores. actitudes. 

competencia individual para la II1teracción y 

toma de decISiones. En los apartados ante­

riores se han comentado y documentado 

las posibles aportaciones de un programa 

de actMdades cooperawas de aventura en 

la naturaleza para ~ucir los factores de 

riesgo anteriormente cnados. como se ve 

en la siguiente comparativa con los objeti­
vos del PIPES. 

• Objetivo l . Aumentar la autoestlma de 

los alumnos. enseñándoles a valorar ade­

cuadamente sus cualidades y a sentirse 

GlpiKes de afrontar djf'¡cultades. 

Reducir el fracaso en el área de lo corpo­

ral, eliminando la competICión. es funda­

mental para que el adolescente tenga una 

imagen positiva de su cuerpo y. en conse­

cuencia. de sí mismo. Esto es clave. dado 

que la insatisfaCCIón con uno mismo puede 

llevar al uso de drogas como vía de escape 

de las tensiones. conflICtos e Incomodidad 
existencial. El reconocimiento de los de­

más. sus valoraoones, actitudes o expec­

tativas. junto con las experiencias de eXlto 

o fracaso conformarán el autoconcepto. y 

hay que considerar que en la competición 

sólo es posible el éxito de una persona o 

eqUipo. y lamentablemente casi siempre 

ganan los mismos. 
Sabemos que. afrontar dificultades. su­

perar pruebas que lleven consigo un gra­

do significatiVO de riesgo subjetiVO pro­

duce un espectacular aumento de la au­

toestima. hasta el punto que se Incluyen 

actualmente en las terapias de actividad 

física como tratamiento a las depresio­

nes. De igual manera. ya hemos mencio­

nado la mejora en la toma de deCisiones. 

mediante el anáJisis de las propias cuali­

dades y las demandas de la Situación, en­

frentándose a ella y a los problemas que 

plantea, desechando la poSibilidad de 

utilizar las drogas como mediO de huida 

o evasión. 

apunts 
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• Objetivo 2. Enseñarles a buscar expe- nera de ocupar el OCIO o de vestir. con la IOrmacIÓl"l de la pe~idad, independen-

riencias nuevas. pero. al mlSlTlO tiempo. música favonta oel consumo de akohol. ta- ca de la familia y soporte afectIvO) será ser 

adecuadas y saludables. baca y otras drogas. como los otros. El inicio en el consumo de 

El adolescente se siente atraldo por expe­

riencias y vivencias de cierta Intensidad. 

con dOSIS de aventura. novedad y miste­

no, algo a menudo relaciooado con el 

coosumo de certos llpos de drogas. En 

vez de obtener estas sensaciones de for­

ma pasiva se puede proponer obtenerlas 
activamente. mechante expenenclas en la 

naturaleza que no sólo son saludables. 

sino que eXigen un cuidado de la forma físi­

ca y de la alimentaCIÓn SI se quieren practi­

car con asiduidad. Son, además, actNlda­

des en gran auge, con gran capacdad mo­

\Nadara y una presencia crecente en los 

medIOS de comunICaCIÓn. 

• Objetivo J . Desarrollar en ellos actitu­
des prosooaJes y cooperatNas, apren­

diendo el valor de trabajar por la comuni­

dad y a implicarse en la solución de los 

probjemas soCiales. 

la cooperación es indispensable entre dos 

compafleros de cardada en escalada, por 

ejemplo: no en vano se conlia la VIda al ¡¡se­

gurador. La necesidad de compartA'" el ali­

mento o la bebida, el trabap de montar las 

ttendas de campaña o fregar los platos son 

algo totalmente natural en las salidas a la na­

turaleza. Nadie compite con nadie, puesto 

que nuestro bienestar depende del de 

nuestros compañeros y el suyo del nues­

tro. Parece obvio cooperar frente a com­

petir. Poco a poco se van asumiendo res­

ponsabilidades y propot"IIenClo retos que se 

deben afrontar y super.lf entre todos, cada 

cual con la parcela de responsabilidad según 
sus posibihdades. 

• Objetivo 4. Afianzar su habilidad para 

negarse asertivamente al consumo de 

drogas. superardo las SltWCIOOes de 

oferta sin poner en Juego sus relaciones 

personales. 

En la cultura adolescente, el deseo de dife­

rel"lC1a~ de los demás, espeoalmente de 
los adultos, puede consegVlfse coo la ma-

La necesidad de ve~ Integrado en un gru- droga se produce sobre todo en estas eaa-

po de pertenencia es muy grande y a veces 

el consumo de drogas puede ser una espe­
CIe de "peaje- para entrar y ser aceptado. Se 

hace dificil mantenerse siendo eI'raro' que 
no fuma, bebe ni COI""ISI.rne lo que el grupo 
aprueba. Dada la ausenoa de contemdo en 
muchos de los Luos colectivos, las drogas 
sirven de "kJbricante - para las relaciones so­
ciales (FAD. 1996 b). útiles para los adoles­

centes. posiblemente Inseguros. que no tie­

nen las capacidades necesarias para Interac­

tuar de manera positiva, y llegan a ser un 

verdadero nto colectivo, el nexo de l.JI1IÓn 

del grupo, lo que le da su cohesión. Paual­

mente se reconoce que la lI1ioación en el 

consumo de drogas se da, en muchos casos, 
p0( no saber resrstIr la presIÓn sooal (publlO­
dad) '1, sobre todo, la del grupo. 

Para enfrentarse con mejores recursos a la 

gran cantidad de situaciones de incitaCión al 

coosumo que se van a vr./If, es imprescindi­

ble aprender a valorar correctamente las 

ventatas e ir-ocorweruentes de cada opcÍÓl1 a 

la hor.i. de de<:ldir y tener la fuerza y habili­

dad para ello. 

La a:ser\JIIIdad está basada en la autoestma, la 

capaodad de tomar deciso1es Y la compe­
tencia para la lr"Iteracci6n sooaI, elementos 

cuya mejora se ha documentado antenor­

mente. En una actividad de aventura, cuanclo 

se presenta \X\a difICUltad, hay que comuni­

carse y detectar los problemas enfrentándose 
a ellos clara Y sererwnente, repartiendo res­
pcr.sabiidades sin acusar rlI atacar a nadie. 

Con esta orientao6n cooperativa. l'"ueIga re­
petJr las rToI!)Or3S que se COI""ISIg\Je!1 en la .-na­
gen personal. autOCOntrol y habilidades socia­

les para poder. si as( se desea, deO" -NO-. 

• Objetivo S. Hacer a los alumnos más au· 

tónomos. capaces de dlngir su conducta 

por si mismos. Sintiéndose satisfechos de 

ello y menos dependientes de la aproba­
Cl6n ele los demás. 

En la adolescencia, en Ciertos momentos, la 

úruca manera de sentJ~ Integrado en el 

grupo de iguales (con una función clave de 

f~ f"",,", 1 ~ (S') (~6.5<1) 

des y. en la mayoría de ocasiones, en el 

grupo de iguales debido a la presiOO del 

grupo hacia el consumo. Encootrar la pro. 

pia idenlldad. al margen de la del colectivo, 
reconocer la propia IndMdu.údad requeri­

rá construir, clarificar e Intenonzar lfil es· 

cala de valores propia, deconstruyendo la 

Impuesta p0( los padres '1 la escuela en la 

Infancia. 

Para la mayoría de los Investigadores los va­

lores no pueden ser impuestos, sino que e l 

procedimiento más adecuado para su 

educao6n es crear conAlClos. Esto es preci­

samente lo que se intenta con el trabajo 

cooperativo y con las SItUaciones de nesgo 
percibido. A:lemh. cada persona tiene SIJ 

propio papel, deCISIones. emooones y ex· 
perienoas durante la actMdad. ya que al no 
haber estímulo competitivo no se depende 

de la aprobación del grupo ni surgen las 

comparaCiones tendentes a r.ornogenelzar 

al grupo o a segregar a los menos dotados. 

• Objetivo 6. Mejorar el rendimiento es· 
,oIN. 

Ya se ha comentado cómo Mases (1968). 

Mases Y Peterwn (1979), Ewert (1987) Y 

Johnson (1981) documentaron la mejora 
en el rendimiento académICO que supone 

participar en actividades con riesgo '1 de 

cooperaoón. los progresos que se obtie­

nen en la integraó6n en el grupo mediante 

las ha"oilidads SOCiales, el memento en la 

capaodad de resolución de problemas, en 

la autoestlma y el autocontrol ayudan al 
alumno a senti~ más a gusto cOllSlgO mIS­
mo y p0( tanto a centrarse meto'" en su ta­

rea y aprovechar 6ptimamente sus poten­
cialidades, evitando la desmotivaó6n del 

fracasado. 

Como vemos. coo el plan de intefVel"lCi6n 

que proponemos se pueden trabajar todos 

los objetivos que pretende el PIPES. Éste 

establece cuatro ámbtos clave de forma­

ción del individuo que son los valores, las 

actrt.udes. la competencia Individual para la 

InleraccÍÓl1 y la toma de decISiones. 



Las actitudes. o tendencaa estable a com­

portarse de determinada manera en fun­

ción de los valores personales. se pueden 

englobar en el primer ámbito. Los valores 

que el PIPES especifica son calidad de vida. 

estilo de vida saludable frsica y mentalmen­

te. actitud critica (responsable y autónoma). 

valoración positiva de la diversidad de op;­

niones y una actitud solidaria y tolerante. 

Como se puede ver. comentar el posible 

trabajo en estos ámbitos de formación sería 

simplemente reiterar lo ya dicho. 

Para fina lizar. se puede decir que las activi­

dades cooperativas con nesgo percibido en 

la naturaleza suponen un marco ideal para 

la prevencIÓn de drogodependencias. Soo 
un recurso para el ocio cada vez con más 

vigencia y. los indicadores sociales. el creci­

miento del tiempo libre y la "vuetla a la na­

turaleza" hacen de este recurso algo entre­

tenido y sumamente motivante, Util por sí 

mismo y un magnífico 'pretexto- para em­

pezar un trabajo formativo tan profundo 

como se desee. 

Diseilo de un programa 
de prevención escolar 

Dado que la edad de inicio en el consumo 

de drogas se sitúa actualmente entre los 12 

y 16 años (datos de la Delegación del Go­

biemo para el Plan Nacional sobre Dro­

gas), parece claro que una de las finalidades 

básicas de la institución escolar. que es edu­

car para la vida. debería abarcar la preven­

ción del consumo de drogas. Para ello. en 

la Educación Física contamos con el trabajo 

directo con y sobre el cuerpo, consiguien­

do la aceptación y estima de la propia ima­

gen corporal y la utilización constructiva del 

ocio. lo que hace de nuestra área una de las 

más adecuadas, 

Lo más indicado sería dedicar una Unidad 

Didáctica interdisciplinar para todos los cur­

sas de la ESO Y Bachillerato, para poder for­

mar valares y actitudes estables, asf como la 

posibi lidad de que los alumnos puedan utJli­

zar las actividades que prüJXl!'lemos para su 

tiempo libre de forma autónoma, de lo con­
trario podríamos quedarnos en lo anecdóti­

co o en la mera diversiÓfl. 

En esta Unidad entrarian obviamente los 

temas transversales. especialmente, la Edu­

cación para la Salud, y en menor medida. la 

Educación del Consumidor (descubriendo 

las necesidades personales reales, como ci­

taba Zook (1986), en contraposición con 

las modas y la presión publiCitaria) y la Edu­

cación Moral y Civica (en lo referente al 

respeto de normas de convivencia y adqui­

sición de vaIOl"es). Las posibilidades de cola­

boración Interdisciplinar con áreas como las 

Genclas de la Naturaleza. la EducaCión 

Plástica y Visual o Ciencias Sociales. Geo­

grafía e Historia, sin desechar otras posibili­

dades. son considerables. 

Además. tenemos la posibihdad de aprove­

char las -semanas verdes". -semanasacuáti­

casO y "semanas blancas". habituales cada 

vez más en los institutos. para darles otro 

sesgo educativo. introduciendo elementos 

de cooperación y riesgo percibido en con­

sonancia coo otros trabajos ya realizados 

durante el curso. 

Otro recurso a explotar son las actividades 

extraescolares y el viaje de fin de estudiOS. 

Contratar con una empresa un programa 

multiaventura es bastante barato. y se le 

pueden exigir las coodiciones que consi­

deremos oportunas para, así. conseguir 

diversión y educación a un precIo bastante 

asequible. 

Lo ideal es que la prevención viniera recogi­

da en el Proyecto Educativo de Centro. el 

Proyecto CUrrICular de Etapa. la Programa­

ción General Mual y el Plan de Orientación 

y .A.cción T utorial. para ofrecer más facilida­

des a la programación de las áreas y a la labor 

de los tutores. Dentro de la acción tutorial. 

encaja perfectamente la labor preventiva y 

foonadora, mediante dinámicas de grupos 

que podemos encontrar en las monografias 

de la FAD (1986 Y 1986 b). enseñando a ser 

persona, a convivir y a tomar decisiones. 
Como premisa para estas actividades está el 

que Sirvan para evaluar las causas y conse­

cuencias del rechazo a las drogas. trabajando 

la toma de decisiones y d desarrollo de valo­
res y habilidades sociales que permitan optar 

por el "NO". con independencia de las pre­

siones exteriores. para así crear aceptación y 

respeto hacia el no coosumidor. sin que eHo 

suponga un rechazo al consumidor. 

COllclusiolles 

En resumen. se trata de reducir la demanda 

de sustancias psicoactivas o drogas de tres 

maneras: 

La primero: aumentar la oferta de otras ac­

tividades de ocio, al estilo del programa 

"Abierto hasta el amanecer" de Gijón, 

creando altemativas saludables para la ocu­

pación del tiempo libre. 

la segvndo: intentar que estas actividades 

estén más relaCIonadas coo el perfi l de per­

sonalidad de los posibles drogodependien­

tes, de modo que tengan más aceptación y, 

además. en ellas puedan encontrar parte 

de las sensaciones que están buscando, evi­

tando que se recurra a las drogas. 

La tercero: trabajar mediante los ele­

mentos formadores directos de las acti­

vidades cooperativas con situaciones de 

riesgo subjetivo (y a poder ser en la natu­

raleza), Así se consigue una mejora de las 

competencias para relaCionarse con 

otras personas, como las habilidades so­

ciales de comunicación y expresión de 

sentimientos de forma asertiva. También 

se mejoran el autocont rol y las capacida­

des de toma de deCISiones. la autoestima 

y la Independencia y eqUilibrio personal 

ante la presión de grupo incitadora del 

consumo. 

Estas actividades llevan décadas de uso te­

rapéutico variado en Norteamérica, Euro­

pa y Australia, con notables resultados. 

Para conseguir conVivir con las drogas, ya 

que es Inevitable que sigan ahí, en una 

cultura que además puede valorar social­

mente su uso (al menos de ciertos tipos 

de droga: alcohol, tabaco. cocaína y dro­

gas sintéticas. o en ciertos momentos y 

grupos sociales). es fundam-:!ntal que los 

alumnos valoren la salud y desarrollen ac­

tividades a favor de ella. Incompatibles 

con el uso de drogas. Esta prevención po­

demos y debemos hacerla en la ESO y 

Bachillerato, las franjas más Indicadas por 
la edad de los alumnos. Una de las áreas 

más adecuadas para empezar una progra­

mación interdisciplinar es la Educación Fí­

sica. 
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Abstract

Despite the fact that today in different ambits we recognise the
importance of postural education, this continues to be unrealised
in schools. In this artide we justify the need for school postura!
education and propose to treat it from the point of view of
physical education. We hope, from this, to educate the student in
the different daily postures that he will use throughout his life,
with the aim of profiting from the various situations of work,
leisure and rest, avoiding tiredness and possib!e injuries. The
artide contains, as well as a justification of the theme, a
methodological proposal-and a session, as an example, within a
didactic unity of postural education, of the handling of backpacks.

A pesar de que hoy en día se reconoce en diferentes ámbitos la im­

portancia de la educación postura!, frecuentemente sigue sin reali­

zarse en la escuela. En este artículo se justifica la necesidad de la

educación postural escolar y se propone tratarla desde el área de

educación física. Se pretente con ello educar al alumnado en las di­

ferentes posturas cotidianas que va a emplear a lo largo de la vida,

con el fin de rentabilizar diversas situaciones de trabajo, ocio y des­

canso, evitando fatiga y posibles lesiones. El artículo contiene, ade­

más de una justificación del tema, una propuesta metodológica y

una sesión, a modo de ejemplo, dentro de una unidad didáctica de

educación postura!' sobre el manejo de las mochilas.

Introducción

La postura, contemplada desde un punto de vista mecánico es el

posicionamiento del cuerpo, entendido como una estructura mul­

tisegmentaria. Es frecuente identificarla con la bipedestación u otras

posiciones estáticas, no obstante en este trabajo, partiendo de una

concepción amplia, se van a considerar también otras actividades

no estrictamente estáticas, como la carga y descarga de pesos o ba­

rrer con una escoba.

El hombre adapta su forma de colocarse o postura en función de la

actividad que realiza; pero ésta se ve afectada por otros factores

como el estado de flexibilidad de sus articulaciones, los hábitos, la

fuerza de sus músculos, la posible aparición de enfermedades (aun­

que no afecten directamente a su sistema músculo-esquelético), o

por aspectos psicobiológicos. Tanto en la evolución filogenética

como en la ontogénica, el hombre modifica su postura para adap­

tarla a los requerimientos del medio y de la actividad.

En el ámbito laboral, las empresas y mutuas invierten cada día más re­

cursos en educar y entrenar a los obreros en las posturas de trabajo

adecuadas, debido al elevado número de horas de trabajo perdidas

en bajas causadas por procedimientos de trabajo incorrectos (Mont­

mollin, 1970; Tichauer, 1978; Phelip y cols, 1990, Pheasant, 1991).

Atendiendo exclusivamente a las estadísticas laborales, se encon­

trarían suficientes razones de peso que justificarían la educación

postural en edades tempranas de la vida. La incapacidad labo-
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A pesar de que hoy en día se reconoce en diferentes á.mbitos la im­

portanCia de la educación postural, frecuentemente sigue sin reali­

zarse en la escuela. En este artículo se Justifica la ne<esidad de la 

educación posturaJ escolar y se propone tratarla desde el área de 

educación fisia. Se pretente con ello educar al alumnado en las di­

ferentes posturas cotidianas que va a emplear a lo largo de la vida. 

con el ~n de rentabilizar diversas situaciones de trabajo. ocio y des­

canso. evitando fatiga y posibles lesiones. El artículo contiene. ade­

más de una justificación del tema. una propuesta metodológica y 

una sesión, a modo de ejemplo, dentro de una unidad didáctica de 

educación postural, sobre el manejo de las mochilas. 

Introducción 

La postura. contemplada desde un punto de vista me<ánlco es el 

posi(ionomienlo del cuerpo. entendido como una estructura mul­

tisegmentaria. Es frecuente identificarla con la bipedestaci6n u otras 

posiciones estáticas. no obstante en este trabajo, partiendo de una 

concepción amplia. se van a considerar también otras actividades 

no estrictamente estáticas, como la carga y descarga de pesos o ba­

rrer con una escoba. 

El hombre adapta su forma de colocarse o postura en función de la 
actividad que realiza; pero ésta se ve afe<tada por otros factores 

como el estado de flexibilidad de sus artICulaciones. los hábitos. la 

fuerza de sus músculos, la posible aparición de enfermedades (aun­

que no afecten directamente a su sistema músculo-esquelétKo), o 

por aspectos pslcoblol6glcos. Tanto en la evolUCión fdogenética 

corno en la ontogénlCa. el hombre modifKa su postura para adap­

tarla a los requerimientos del medio y de la actividad. 

En el Amblo 1al:xxaI, las empresas y mutuas l/WIerten cada día más re­

rurs05 en educar y entrenar a los obreros en las posturas de trabajo 
aderuadas. debido al elevado número de horas de trabajo perdidas 

en bajas causadas por procedimientos de trabajo incorrectos (Mont­

mollin, 1970: Ttehauer.1978: Phelip y coIs. 1990. Pheasant.1 991 ). 
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posturo! en edades tempranas de la vida. Lo incopacidad lobo-

apunts :j:i 



5(j 

+ 1-1'" ........ 
+ 1-", 

Figura l . Incremenlo del COlUUmude o.ngenu. respecto al rol/sumu 1>asaI. en difere"teJ posidmll'sde I,abajo 
domálico esllillco. Al eslllr de pie. como por rfrmplo el/ /(J postura de M"r pIIltO$. éstese Incrementa entre UI/ 
8 y un lO ~; al eslllr agacllado(,,). como por f'jemplo al hacer las camtU. se incrementa entre U" 50 Y U/I 60 ": al 
eslOr _ 4410(a). como por rfrmpl/) cosiend/)o se Incremnll" ,mire UI/ 3 y un 5 ": Y ,,1 eslOr "'redil/ado(a). como 
por ejemploftegaturo un rincón del suelo. se Incre",enlll entre Un 30 y Un 40 ,.. 

rol "onsitorio (conocida como IL l : se 

acompaña de parte médico y por tanto es 

posible realizar estadísticas sobre sus orí­

genes) tiene tanto en España como en el 

resto de países industrializados uno de sus 

principales orígenes en las enfermedades 

del sistema osteomusculary tejido conjun­

tivo. 

Entre las posturas de trabajo que más pro­

blemas dan se encuentran la manipulaci6n 

de cargas y la postura sedente. Para la Oll 

(Organización Internacional del Trabajo) el 

manejo incorreao de cargas es la causa 

más frecuente de accidente laboral (entre 

un 20 y un 25 %). Por ejemplo en España, 

partiendo de las estadísticas de accidentes 

del trabajo de 1991. cerca del 8 % de las 

bajas laborales tienen su origen en la caída 

de objetos en la manipulación y un 18 % en 

sobreesfuerzos. En Catalunya. partiendo 

de la declaración de accidentes de tr.Ibajo y 

las enfermedades laborales de 1992. se ve 

como un 18 % del total de accidentes con 

baja (unos 15.!XX) casos) corresponden a 

lesiones dorsolumbares, y, entre éstos, el 

64,2 % están provocados por sobreesfuer­

zos y malos gestos. 

La edvcoción postvrol en los niños y ni­

ños podría justifICarse pensando en su futu­

ro ~boral. pero en el propio marco e~ar 

existen razones taIlto o más importantes 

que recomiendan su realización. Entre 

otras caben destacar: 

""unts 

• El gran volumen de tiempo qve el nióo(a) 

soporta la postura sedente. con una mí­

nima variación postura! y vn desconoci­

miento de como combatir el cansancio y 

bajo rendimfento que así se originan. 

• El transporte diario de libros y material 

escolar en mochilas. bolsas y carteras, 

muchas ve<es sobrecargadas y otras mal 

ajvstadas o incorrectamente colgadas. 

• La postura que se adopta en diferentes 

jvegos, actividad fJSica y en la realizaóón 

de diverxls tareas de la dase de educa­

ci6n física. Muchas veces los profesores 

de educación física prestan más atención 

a la cantidad (p.e.: lo rápido o lento que 

se corre o el número de abdomlrlaJes en 

un tiempo dado), que a la calidad (p.e. : 

correr bien o realizar correctamente los 

abdominales). Raramente se dedican se­

siones a enseñar las posturas correctas 

en diversas actividades cotidianas que 

afecten al niño. 

El trabajo estático y repelilivo 
en la vida diaria 

El esfuerzo invertido en numerosas srtua­

ciones escolares, laborales. domésticas y 

de ocio, está en gran parte condicionado 

por la postura en la que se realiza. No sób 

los movimientos que se hacen son respon­

sables del esfuerzo. sino que existe un 

E<IucKoótI rrs.:. r ~ (S9) (,, ·60) 

componente importante de lo que se de­

nomina trabajo estótico, que no es más 

que un trabajo de tipo ISOmétriCO. 

En loS trabajos de tipo dinámico, como por 

ejemplo el de las extremidades inferiores al 

caminar o subir escaleras. los músculos se 

contraen rítrnicamente '1 posteriormente 

se relajan. Contrariamente, en los trabajos 

de tipo estáti<::o. como por ejemplo. man­

tenerse de pie, mantener los brazos levan­

tados o mantenerse en posición arrodillada 

con apoyo de las muñecas en e l suelo. los 

múscvlos mantienen su contracci6n a lo la r­

go del tiempo. 

Grandjean (1973) muestra de forma aislada 

e l componente estófico en diferentes 

posiciones habrtuales en el trabajo domésti­

co (figura 1). Se ha observado como res­

pecto al consumo metaból ico basal. estar 

sentado Significa un incremento entre un 3 
y un5 %, estar de pie b incrementa de un 8 
a un 10 %, agacharse lo incrementa entre 

el 50 y el 60 %, mientras que estar arrodi­

llado lo incrementa entre un 30 y el 40 %. 

En la escuela el trabajo estático va a ser so­

bre todo el de la postura sedente. 

Diversos autores. entre ellos Grandjean. ci­
tan la paradoja de que el trabajo de tipo está­

tico. aunque posea vn menor coste meta­

bójico que un trabajo dinámico. a menvdo 

produce mayor fatiga. que puede ret1e~ 

en encuestas subjetivas de la carga de traba­

jo. Esto se puede explicar fisiológicamente: 

en el trabajo estático las contracciones iso­

métricas aprisionan los vasos sanguíneos 

comprometiendo la irrigación, dificultando 

por tanto el aporte de oxígeno y reteniendo 

metabolitos resu~ntes del trabajo muscular, 

b que incrementa la fatiga de los músculos. 

En el trabajo de tipo dinámi<::o. contraria­

mente al anterior, el aporte de oxígeno y 

glucosa a través de la circulación. así corno la 

evacvación de los me'tat:ldrtos de desecho 

es continua, b que supone un mayor rendi­

miento que en el trabajo estático. 

Educacióll postural 
en la escuela 

En el ambiente escolar no es frecuente que 

se trate la educación postura!. No obstante. 



el niño(a) se ve sometido a ciertas posturas 

de riesgo que pueden prOV<Xarle fatiga , bajo 

rendimiento y, a la larga. lesi<:x1es. Algunos 

trabajos proponen ejercicios de prevención 

de problemas en la columna de los escolares 

(Cantó y Jiménez.1998). no obstante. aun 

reconociendo la importancia de la cdumna 

en los problemas posturaies. no deberia 

desligarse en la edad escolar el trabajo de la 

cdumna de los prinCIpios y normas que de­

berían regir la efICacia de los movimientos de 

cualquier segmento corporal (Aguado. 1993: 

Aguado y Femández, 2000). 

Un factor Importante agrava el problema: 

se trata del he<.ho que todo el alumnado de 

una misma clase utiliza el mismo mobiliario. 

con independencia de sus dimensiones an­

tropométricas, Esto. que también sucede 

en otros ámbitos de la vida con todo tipo de 

herramientas. muebles y máquinas que tie­

nen dimensiones inapropiadas para los 

usuarios. refuerza la importancia de consi­

derar siempre la herramienta, mueble o 

máquina, desde un punto de vista ergonó­

mico (Riera, 1982: Martínez y Agua­

do, 199 1). con el fin de buscar las estrate­

gias motrices menos pe~udiaciaJes (Aguado 

y Femández, 2000). 

En diversos estudios se ha visto como el 

alumnado pasa la mayoría del tiempo esco­

lar sentado (Instituto de Biomecánica de 

Valencia. 1992). con una mfnima variación 

postural (Storr-Paulsen y Aagaard-Hensen. 

1994) (figura 2). Hay trabajos que muestran 

la importancia de la postura sedente pro­

longada en el origen de cansancio y lesiones 

(MandaI.198S). Se podría esperar que el 

conocimiento de un repertorio amplio de 

posibles posturas para estar sentado. unido 

a la sensibi lización sobre el tema. provoque 

una mayor riqueza posturaJ en la posición 

sedente del alumnado y por tanto una me­

nor frecuencia en la aparición de fatiga en 

dicha posición. 

Por otro lado. sería aconsejable concienciar 

al alumnado y al profesorado sobre la im­

portancia de realizar pequeñas pausas o 

descansos cuando se pretenda proloogar 

durante largo rato la posición sedente. En 

estas pausas se podrían realizar sencillos 

ejercicios de re lajación. esti ramiento y ten­

sión de diferentes partes corporales. 

Los profesores de educación físICa enseñan 

habitualmente diferentes habilidades y des­

trezas. como botar una pelota, golpearla. 

lanzarla. sat@ralturaonadar. Están familiari­

zados. por tanto. con la didáctICa de dife­

rentes gestos y movimientos en el alumna­

do. Las mismas estrategias que uti liza dicho 

profesor. por ejemplo. para enseñar la for­

ma de chutar un balón. puede aplicarlas 

para enseñar al niño(a) a transportar una 

carga o a sentarse correctamente. 

La educaciÓf1 postural del alumnado puede 

ser perfectamente tratada en el óreo de 

2 
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educación fisico (Aguado. 1996: Mendo­

za y Vargas. 1997). tanto en la enseñanza 

primaria como en la secundaria. De esta 

manera se buscará sensibilizar a los ni­

ños(as) en la importancia del tema postural 

en el rendimiento de diversas srtuaciones 

de trabajo. descanso yodo, al tiempo que 

se intentará autoconcienciarles en las pos­

turas que adoptan en variadas situaciones. 

Tambien se intentará transmitir el conoci­

miento de una amplia gama de posturas 

posibles (figura 3) y diversos ejercicios 
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compensatonos y de relajación para reali- sión y comunicación. Proponemos que se eslr.lt~s que se basen en que sea el pro-
zar cuando se vaya a prolongar una deler- usen frecuentemente Juegos y representa- p!O alumno qUien encuentre las meJOreS 

minada postura durante períodos largos. oones en esta unidad didáctica. De esta posturas en las diver;.as actividades que se 

Propuesta 
de utla metodología 

la melodología que se expone a continua­

ción nace de la justificacIÓn que se ha rea~­

zado y de la expenenoa aclquinda en su 
aplicaci60 en la escuela, en @ducaci6fl pri­

m.n... 
A continuao60 se comentan los pnnclpales 

puntos de la metodología propuesta: 

Salud e higiene 

El tema de la edlJCaCi6n postura! no lo desli­

gariamos de otros temas de salud e htgiene. 

Por ejemplo. en la unlCiad did.koca se po­

drían incluir contenidos de segundad vial o 

de higiene en el vestir. Por ello, propone­

mos el diseño de una Unidad didáctica en la 

que mediante diferentes sesiones se vayan 

Viendo estos contenidos. Esta unidad debe­

ría realizarse a lo largo del periodo de eS(Q­

lanza06n, cubriendo obJetJvos ade<uados a 

dd"erentes etapaS y ocios. 

ErgonomÍA 

Proponemos tratar esta @ducaclÓn desde 

una visión ergon6mica. en la que no se ana­

licen de forma aislada las posturas sino que 
se piense siempre en los muebles, herra­

mientas. máquinas o matenales que se es­
tán usando. Algunas veces. comoen el caso 
del mobiIiano escolar, que no se encuentra 

adaptado a las dimensiones de los usuanos. 

es donde cobra ma)'O( relevancia la educa­

ción postural para m~lmizar los efectos 

pefJUdiciales de diseños inade<:uaOOs. 

Bloques de conlenldos 
del área de Educacló" Física 

los temas propuestos, que encajarian den­

tro del bloque de contenidos de educo· 
ción poro lo salud, se pueden tratar per­

fectamente jmto con contenidos de los 

bloques de los ¡uegos yelel cuerpo expre-

apunts 

manera. se busca hacer más atraclJVa la proponen. 
educación postural. acercándola al alumna-

do de forma motivanle. 

Actividades)' moterlal del alum'lOdo 

Proponemos que se anaken posturas que 
repercuten directamente en el alumnado, 

como la postura sedente en clase y el trans­

porte de libros Y matenal escolar. Además. 

se deberían usar diferentes utensilios. mue­

bles y herramientas empleados por los 

alumnos(as). como por ejemplo. las propias 

sitias de clase. las mochilas o las carteras. 

Temas tronsversales 

Algunos de los contenidos de la unidad que 
se propone son temas transve~es. por lo 

que se deberán planrlicar y coordir.ar junto 

con otras áreas. 

Involucrar a lofamllla, al Centro, 
o/ bomo 

Es interesante promover la participacIÓn de 

Recursos 

Se propone el uso de diferentes recu~ di­
dáctJcos corno el vídeo, la IOtograf"l1I Y el c6-
nic:. Medlolnte e l vídeo (INSHT. I 993) y la 

fotografl1l se pueden reafizar prácttcas de ob­

servao6n y análisis de diferentes actMdades 
y posturas. Mediante el cómic. que ya ha 
sido utilizado con éxito en diferentes ocaSIO­

nes (INSHT. 1993-1998: Aguado, 1996) se 

pretende tratar estos temas de forma moti­
vante. las hrstonetas pueden Ilustrar de for­
ma atractiva los prinopaies conceptos. acti­

tudes Y valores que se ~tentan transmitw". 
pudiendo usarse como promotoras de dIS­

cusiones de temas posturales. 

El:oluacl6n 

Se propone una forma de evaluación es­

pecifica para esta unidad. ~sta estarla basa­

da en un coojunto de planillas y encuestas 

que debe completar e l alumnado a lo largo 

de la unidad didáctica (figura 4). En éstas. 
todo el CentrO, de la familia. del bamo, con que deben ser rellenadas fuera del horario 

el objeto de reforzar en el alunvIado los te­

rnas tratados y también sensibilizar porellos 

a otras persooas. ya que atañen a todo el 

mundo. Para ello, se pueden seguir diver­

sas estrategias. desde planillas de observa­

ción que deban rellenar los alumnos junto 

con sus padres y familiares, conferencias y 

mesas redondas. reall.zaci6n de p6ste~ y 

carteles hechos tras la unidad didáctJca por 
los alumnos, que se pueden colgar en dife­

rentes lugar~ concurridos del ColegIO. etc. 

Estrategias 

Es Importante tener en cuenta que la edu­

cacIÓn postural puede tratarse mediante 

estrategias no necesariamente dlrectlVilS. 

Las posturas mt.s adecuadas para unos no 

tienen por qué ser las mepres para otros. 

No todo el mundo t¡ene las mrsrnas dimen­

SIOnes, gustos y forma de trabajar. Es posi. 

bIe tratar la educación postural mediante 

escolar. se pide que se realicen obselVa­

oones. comentanos, dibuJOS y se conteste 
a diferentes preguntas sobre actitudes. va­

lores y normas. Al valorar la unidad didácti­

ca se tendrá especialmente en cuenta la 

senSlbilzaci60 por los temas y los cambiOS 

prodlJCidos en las actitudes del alumnado. 

111m sesió" de ejemplo 

Para finalizar, se propone. a modo de 

ejemplo. una sesión sobre el transporte del 

material escolar en las mochilas y su inci· 

dencia en la postura. ~sta estaría integrada 

Junto coo tres más en un grupo de sesiones 
que analizarían el transporte de pesos. Las 
otras sesiones corresponderían a: T fans­

porte de pesos pe~!es "el coroco'-: 
Transporte de pesos considerables "lo mu­

danza". y Transportes en eqUipo "lleva­

mos un elefante ". 



• Nombre de la sesi6n: Las mochilas 

-dónde lIevomos Jos cosos ", 

• Lugar: G imnasio o patio. 

• Material necesario: Cada alumno debe 

traer una mochila (preferentemente la 

que usa para ir al colegio. con los libros 

dentro) . 

Objetivos 

• Expl icar la importancia de transportar co· 

rrectamente las cargas y sensibilizar al 

alumnado por el tema. 

• Descubrir cómo deben llevarse las mo~ 

chilas. 

• Descubrir cómo se ajustan las mochilas. 

• Conocer diferentes tipos de mochilas. 

• Aprender a colocar correctamente la 

carga en las mochilas. 

Parte de estos objetivos son compartidos en 

las otras sesiones de transporte de cargas. 

Desarrollo 

• Se expl ican los objetivos de la sesión. 

• Se realiza un calentamiento suave que in­

cluye. entre otros, ejercicios de flexibili­

dad del tronco. 

Fay prlnt lpt¡1 

• En grupos de tres se buscan diferentes 

formas de transportar a uno de ellos. 

• tCómo se deberia transportar una carga 

entre varios? ¿Cuántos kg se podrían lle­

gar a transportar? ¿Por qué no es bueno 

cargarse mucho? 

• Cada uno coge su mochila y se la coloca 

en la espalda. Con ella se camina por el 

gimnasio y, cuando se encuentra a al­

guien. se obseNa cómo la lleva c~ocada 

(es importante memorizarlo porque 

después se discutirá entre todos): 

o) ¿La lleva colgando de los dos hombros 

o de uno? 

b) ¡Está bien colocada o está muy alta o 
muy baja? 

e) Na demasiado cargada o no) 

á) ¡Están bien protegidas las zonas de la 

mochi la que rozan con ~ cuerpo? 

¿cuÁNTo PESA MI MOCHIlA? 

13 
transporte 
d, J"'O' 

Nombre Y apellidos: 

Curso: 

TAREAS 
l . Haz una lista con todo 10 que has metido en la mochila hoy para ir al co­

legio 
2. Imagina que tu mochila es transparente, dibuja cómo distribuyes las co­

sas dentro. ¿Qué colocas más arriba y qué más abajo?, ¿qué colocas 
más cerca de la espalda y qué más lejos? 

3. ¿Cuánto pesa tu mochila vacía? Durante una semana pesa tu mochila 
cada día y anota el resultado en la tabla y el gráfico. 

üsta de pesos (kg) 

um~ 

""n 
Miércoles .. J._ 5.5 .................... . 

Viernes 

, 
4.5 . 

• 
3.5 . 

3 . .. . ..................... . 

2.5 . , 
1.5 . , 
w 
L-~ __ -L __ -L __ ~ __ 

h.mes millrtes mib<:o/e!¡ jueves 

Figura 4. Ejemplo de e,¡curslil que se J'í'fHJ.te eN dfJSe)" que drlJeri ,¡ mllma. los alumnru. E,¡ Cfte taso collcrrlo. 

". ef quc se pMe peSDr "'5 machi/as. se les ;,'¡omJ/Jri que de ,U) lem'f lNúcuk. 1'11 raw lo pUNcn ,,(leer~" la fo,.. 
mllrill O eN .m roml'l'tio 111'1 b/lrri, •. 

• ¿Qué ventajas tiene utilizar mochila? 

¿C6mo se debería llevar la mochila? ¿Có­

mo la llevan los diferentes miembros de 

la clase? ¿Quién la lleva mal? ¡Por qué? 

iC6mo fijarse en llevar bien la mochila? 

iCómo se deberian llevar otras cargas: li­

bros. carteras ... .1 

• ¿Qué llevamos dentro de la mochila? ¿lle­
varnos mucha carga? ¿C6mo lIevamosco­

locada la carga) ¡La colocamos siempre de 

la misma forma) ¿Cuál seria la mejor for­

ma de distribuir la carga en la mochila? 
• Todas ntercarrban la mochila con un com­

pañero y sin ajustarla 'II.IeNen a camnar por 
la dase. observando a cada l.X1O de los q.¡e 
vat1 encontrando en su camino. 

• ¿Por qué cada uno debe ajustar la mo­

chila a sus caracteristicas? ¿C6mo se 

ajustan las tiras de la mochila? ¿Cómo 

llevaban ahora las mochi las los compa­

ñeros? ¿Deben ajustarse también las 

mochilas en función de los libros que se 

transportan? 

Con toda la clase dividida en 3 o 4 grupos 

se realizan algunas carreras de relevos. 

usando como testigo una mochila que se 

deberá transportar en diferentes posiCIones 

que se determinarán previamente. Se dis­

cutirá después sobre estas fo rmas de trans­

porte. la comodidad. la rapidez y e l equil i­

brio en cada una de e llas. 

apunts ,j!) 
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f igura j. FjempitJs de dibujos de li{lo rom/c usados 

fN1ra amum/Il' difmm/es ~IOS de las posluro.s 
U/mIadas />n IiIlranspor le de ctlTgiJS. 

• Se realizan diferentes ejeróciO$ de atxJo­

minales y de estiramiento de la muscula­

tura lumbar. 

• Se comenta la importancia del entrena­

miento físico, no solamente para el de­

porte. sino también para la vida diaria. 

• Se comentan aspectos de la manipula­

ción de cargas a partir de dibujos de tipo 
·cómic· (figura 5), 

Se entregan unas encuestas. para rellenar 

en casa. sobre la manipulación de cargas. 

en las que deben observar las posturas que 

adoptan sus padres en determinadas ta­

reas. como por ejemplo. coger la bombo· 

na de butano, transportar la compra. etc. 
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. GES1'IÓ~ lJEI'OHTII'A .

El desarrollo espacial del estadio moderno
de fútbol: el ejemplo inglés

Si por gestión deportivo se entiende únicamente lo aplicación de unos técnicos destinados o

me;orar lo rentabilidad de los servicios, el artículo que o continuación se publico no tendría

sentido en el bloque de Gestión Deportivo. Ahora bien, cuando lo gestión es entendido como

lo optimización de un servicio adoptado o los característicos y necesidades del entorno, el mis­

mo artículo cobro todo su sentido en lo mencionado sección. En efecto, realizo uno revisión

histórico de lo transformación de los estadios de fútbol ingleses en los diferentes etapas de su

existencia. Muestra claramente como todos los decisiones arquitectónicos y de' uso posterior

que se han ido tomando est6n totalmente ligados o los avatares del fútbol y de lo sociedad in­

glesa de codo momento histórico. Por este motivo, yo entrados en un nuevo siglo, nos ha pare­

cido de extremo interés ofrecer esto visión retrospectivo de lo cual, sin dudo, pueden extraerse

lecciones de futuro de gran utilidad poro lo gestión deportivo. (Noto del Consejo EditoriaL)

John Annett
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Anna Stead
Tite Cenü'e jilr Researclt into Sport and Societ!J
Lf'üX'sler Universitu, Leicester (Reino Ullido)

Resumen

El artículo proporciona una descripción del desarrollo espacial del

estadio moderno de fútbol en Inglaterra. Desde que este deporte

comenzó a practicarse a lo largo del siglo XIV. su entorno ha evolu­

cionado de un espacio sin reglamentaciones y multifuncional a otro

acotado y segmentado. Se considera que el diseño de los nuevos

estadios los hace más confortables y accesibles; sin embargo. hay

todavía resistencias frente a estos cambios.
Tmducción del ill[Jlé:>: Núria. Pllig ([NEPC - Brl1'celolla)

Introducción

Palabras clave

espacio, gestión deportiva. fútbol. sociología. estadio

Abstract

This paper provides an historical description of the spatial
development of the modern football stadium within England. In
the years from the 74th. century the environment within which
football is played has changed frorn one of unrestricted and
multifunctional space to one of con finement and segmentation.
Modern stadium design is generally regarded as comfortable and
accessible, but there is still sorne resistance to these changes.

En el corazón de cada club de fútbol hay un estadio; una estructura

que ha albergado momentos de éxtasis y de "infartos" para los es­

pectadores que regularmente asisten a los partidos. Recientemen­

te, los estadios de fútbol ingleses han sufrido uno de los momentos

de cambio más profundos desde los inicios del siglo xx; todos los

clubes situados en las dos primeras categorías de la liga inglesa tie­

nen estadios donde todo el mundo está sentado. Con el avance del

capitalismo -y al igual que en otras dimensiones de la vida social- ha

tenido lugar un proceso de racionalización del espacio. En general,

los espacios abiertos han sido substituídos por espacios más acota­

dos, tanto en las zonas urbanas como en las rurales. El deporte no

es una excepción; también ha sido sometido a estos procesos, es­

pecialmente los modernos estadios de fútbol (Bale, 1993).

El presente artículo proporciona una visión histórica del desarrollo

espacial de los modernos estadios de fútbol. Se inicia con los juegos

tradicionales practicados hacia el siglo XIV, pasando por los efectos

de las public schools inglesas en los primeros estadios, hasta los

modernos ejemplos de los mismos con asientos para todo el mun­

do. Se inicia el estudio en el siglo XIV porque no se tienen evidencias

empíricas anteriores a este período.
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Fútbol tradicional 

El fútbol tradicional de la Inglaterra del s~ 

glo X IV consistía en un conjunto de juegos 

que no tenían ningún tipo de regulación 

con relación al espacio; se caracterizaban 

por una casi total ausencia de regulaciones 

espaciales. Por ello, el estadio de fútbol in­

glés del siglo XIV fue el espacio abierto en sí 

mismo. No era inusual que dichos juegos 

tuvieran lugar en las calles , los campos y 

hasta las playas. El hecho de que no existie­

ran reglas significa que podían tener lugar 

cuando y donde se quisiera. Se jugaban en­

t re pueblos y ciudades y no en el sentido 

simbólico de jugar unos contra otros, sino 

en el literal , contra los demás (Dun­

ning/Sheard, 1979). No habiendo reglas 

relativas al espacio y al tiempo, los juegos 

podían durar horas y horas, también en la 

oscuridad, hasta que se proclamara un ven­

cedor. Al faltar normas relativas al espacio 

de juego, los espectadores podían acercar­

se tanto a los jugadores; que algunos de 

ellos acababan por verse envueltos en el 

juego, con frecuencia contra su voluntad. Y 
las reglas que aparecían en el curso del jue­

go eran normalmente de carácter local y se 

transmitían oralmente. La ausencia de re­

gias escritas originaba que los jugadores tu­

vieran un amplio margen para hacer lo que 

quisieran. El fútbol de aquella época era una 

actividad donde la diversión y la risa eran 

características importantes. También la ine­

xistencia de reglas conducía a un juego ex­

cesivamente violento de acuerdo con los 

estándares de tolerancia actuales; era fre­

cuente que se produjeran muertes. Ade­

más, los jugadores veían su participación en 

el juego como un derecho ancestral adqui­

rido en el curso de los tiempos . 

Las autoridades locales y estatales estaban 

en contra de estas prácticas, especialmente 

por lo que se refiere a la violencia y a las 

muertes que acarreaban y porque distraían 

la atención respecto a las obligaciones mili ­

tares . En el curso de los tres y cuatro siglos 

siguientes hubo muchos intentos de prohi­

bir estas prácticas pero siempre fracasaron, 

especialmente porque las autoridades no 

habían conseguido todavía monopolizar el 

uso de la fuerza. 

Desdichadamente para los que se divertían 

practicándolo, el fútbol tradicional estaba 

prácticamente extinguido a principios del si­

glo XIX. Diversos factores provocaron su 

desaparición. El primero fue la pérdida del 

apoyo dado por la aristocracia y la alta bur­

guesía ... Se cree que su distanciamiento de 

dicha práctica va ligado al aumento del po­

der de las clases medias. Al mismo tiempo, 

se incrementó la efectividad de las autorida­

des estatales. La creación en Inglaterra de 

un cuerpo de policía en 1829 dio a las auto­

ridades el monopolio de la fuerza requeri­

do para terminar con el fútbol tradicional. 

Para la mayoría de quienes habían jugado a 

fútbol con anterioridad , esto fue un gran re­

vés. Sin embargo , este proceso de transfor­

mación fue lento y el fútbol siguió siendo 

una práctica muy popular en las pub/ic 

schoo/s de los siglos XVIII Y XIX. 

Public schools 

En las pub/ic schoo/s inglesas el fútbol no 

estaba prohibido porque lo que ocurriera 

dentro de ellas no se consideraba un pel i­

gro para la sociedad. Cualquier incidente 

violento que acaeciera en las mismas no 

debía trascender al exterior. Los límites es­

paciales de estas escuelas fueron probable­

mente el primer tipo de reglamentación es­

pacial de que fue objeto el fútbol . Además, 

también tenían claras normativas respecto a 

cuando se podía jugar. 

En sus inicios , las pub/ic schoo/s estaban 

dominadas por los hijos de la aristocracia 

que consideraban a sus otros compañeros 

como seres inferiores. Los chicos práctica­

mente dirigían la escuela lo que les permitía 

uti lizar el derecho de prefect-fagging ( 1) 

para controlar las actividades. Este sistema 

daba a los alumnos de mayor edad la opor­

tunidad de mandar a los más jóvenes yobli­

garles a realizar determinadas tareas para 

ellos. La influencia de Thomas Arnold en la 

escuela de Rugby ( 1828-1842) introdujo 

carnbios significativos en el modo como las 

pub/ic schoo/s estaban organizadas. Quiso 

que sus alumnos fueran "caballeros cristia­

nos" (2); es decir, que tuvieran mayor auto­

control, mayor lealtad y espíritu de equipo. 

Para él los juegos de equipo eran vistos 

como un rnedio para alcanzar estos objeti­

vos. Tarnbién observó que, mediante este 

planteamiento, el equipo directivo adquiría 

rnayor poder del que originariamente había 

tenido. 

Una consecuencia inesperada de este pro­

ceso de autocontrol fue la modernización 

del juego del fútbol. Los jugadores -alum­

nos de las escuelas- comenzaron a disfrutar 

rnás rnediante el dorninio de la técnica que 

con el ejercicio de la violencia. Uno de los 

modos rnediante los cuales se consolidó 

este hecho fue la introducción de reglas es­

critas. Las de cada escuela reflejaban las va­

riaciones locales que se daban en los juegos 

tradicionales. Por ello, no era inusual que 

hubiera reglamentaciones diferentes. En 

1845, la escuela de Rugby escribió las pri ­

meras que se conocen para el juego del fút­

bol , lo que hizo que el juego fuera sorneti­

do a norrnas más estrictas y formales. En el 

marco de las mismas se explicitó el tamaño 

del campo, aunque, debido a las diferencias 

entre cada escuela, no había una sola nor­

ma nacional referida a la cuestión. Por 

ejemplo, en Rugby era posible coger el ba­

lón con las manos cosa que no estaba per­

rnitida en Eaton . Sin duda, si las escuelas no 

hubieran escrito las normas, el futuro del 

juego hubiera sido incierto. Las norrnas 

orales hubieran sido disfuncionales en el 

rnomento que el juego se hizo cada vez 

rnás complejo. Y el fútbol hubiera sido una 

actividad exclusivamente local si los alum­

nos de las pub/ic schoo/s no hubieran ido a 

la universidad. 

( 1) Este derecho consistía en que los alumnos mayores podían mandar sobre los más jóvenes. Era un modo de introducirles en la vida académica. pero. también se producían abu­
sos de autoridad. (Nota de la traductora.) 
(2) Ch ristian Gentlemen, en inglés. (Nota de la traductora.) 
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Universidades, 
industrialización 
y constitución de los clubes 
Cuando 105 chicos de cada public school 
terminaron sus estudios accedieron a la 

universidad donde se vieron obligados a 

mezclarse con 105 que procedían de otras. 

Jugar a fútbol contra otros estudiantes obli­

gó a que se redefinieran las normas. Duran­

te el siglo XIX se asistió a un refinamiento de 

las mismas y el rugby se convirtió en un de­

porte distinto al fútbol . En I 863 tuvieron lu­

gar seis encuentros entre representantes 

de varias public schools y universidades lo 

que eventualmente condujo a la constitu­

ción de la Football Association; en conse­

cuencia se estableció un tamaño único de 

campo de fútbol para todo el país. Las nue­

vas normas establecían que el terreno de­

bía tener 200x I 00 yardas (3). El fútbol fue 

desde este momento un deporte y no úni­

camente un pasatiempo. Estos desarrollos 

fueron paralelos a cambios generales en la 

sociedad entre 105 que hay que incluir el 

planeamiento de las ciudades . Dicho pla­

neamiento y las nuevas normas condujeron 

a la construcción de estadios especializados 

para el fútbol. 

La industrialización también tuvo efectos en . 

el desarrollo de los estadios. Al tiempo que 

ésta se producía, la gente tenía menos 

tiempo para jugar la nueva práctica del fút­

bol debido a que pasaban la mayor parte 

del día trabajando. También tenían menos 

espacio para jugar. Los trabajadores vivían 

con frecuencia cerca de la fábrica en casas 

hacinadas donde había bien poco espacio 

para jugar. Al tiempo que el espacio se res­

tringía, se crearon lugares especializados 

donde la gente pudiera jugar y 105 clubes 

comenzaron a ir hacia estos lugares. 

Los clubes de fútbol ingleses se constituye­

ron en base a procedencias muy variadas. 

Algunos surgieron de 105 lugares de trabajo, 

otros de iglesias, agrupaciones de antiguos 

alumnos, clubes deportivos y hasta calles 

residenciales. Algunos ejemplos son Black­

bum Rovers (agrupación de antiguos alum-
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nos), Everton y Astan Villa (iglesias), Arsenal 

y West Ham United (lugar de trabajo), 

Derby County (club deportivo) y Charlton 

Athletic (calle residencial) . Una vez 105 clu­

bes se habían formado, se ponían inmedia­

tamente a la búsqueda de espacios donde 

jugar. Cuando lo consiguieron, Inglaterra 

asistió a la construcción de 105 primeros es­

tadios de fútbol. 

Los inicios del estadio 
defútbol 

El inicio de la Liga de fútbol en I 888 signifi­

có que 105 equipos debían tener lugares 

donde jugar. Asistimos a los inicios de la 

aparición de 105 estadios de fútbol. La deli­

mitación espacial del fútbol , que en sus ini­

cios fue una estandarización de las regla­

mentaciones locales de 105 juegos tradicio­

nales, también tuvo como efecto que el 

juego se fue orientando progresivamente al 

resultado (Bale, 1993). Ello fue debido a 

que se separaron y aislaron 105 expertos 

implicados en el juego (entrenadores, juga­

dores ... ) de los espectadores . Quienes ha­

bían comprado 105 clubes de fútbol descu­

brieron que cada vez había más espectado­

res interesados en seguir 105 partidos y, se­

parándolos de 105 expertos , surgió una 

oportunidad excelente para obtener bene­

ficios. A partir de este momento el espacio . 

del fútbol era un espacio de pago. El depor­

te del fútbol se convirtió más "en un consu­

mo pagado que una actividad de participa­

ción y recreativa ... " (Thrift, 198 I ). 

Lo primero que se hizo fue vallar el terreno 

de juego, evitando así que jugadores y es­

pectadores se mezclaran. Con esta medi­

da, 105 propietarios de 105 clubes sentaron 

las bases de los primeros estadios. Pronto 

se vio que si había demasiados espectado­

res no todos podían ver el partido. El resul­

tado ·fue que se construyeron unos espa­

cios apropiados: rampas inclinadas. La cali­

dad de las mismas dependía del dinero que 

se dispusiera para construirlas. Hacia los 

años I 880 105 clubes utilizaron basura, car-

(3) Una yarda equivale a 91 ,44 cm. (Nota de la traductora.) 
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bón y cenizas para este fin . Eran de muy fá­

cil construcción pero no demasiado cómo­

das, especialmente si llovía. 

Los hombres que habían comprado 105 clu­

bes de fútbol comenzaron a desear poder 

contemplar los partidos con relativa como­

didad y al abrigo de la lluvia. Las primeras 

graderías se construyeron hacia 1890, dé 

modo que espectadores de clases más aco­

modadas podían sentarse y mantenerse a 

distancia de 105 espectadores comunes. No 

todos 105 clubes de fútbol tuvieron la posibi­

lidad de adecuar tribunas, algunos se tuvie­

ron que conformar con utilizar vehículos a 

modo de terraplenes y otros uti lizaron 105 

locales sociales del cricket. El Crystal Palace 

(un club de primera división) no tuvo su 

propio estadio hasta 1969. Mediante la 

construcción de estos estadios la segrega­

ción social fue cada vez mayor entamo al 

terreno de juego. En primer lugar, 105 juga­

dores fueron segregados de 105 espectado­

res y, en este momento, se segregaron dis­

tintos tipos de espectadores. Por ello, cabe 

decir que la segregación -y, en consecuen­

cia, poder y control- tuvo en esta época un 

fundamento económico, más que ser debi­

da al equipo que cada espectador apoyaba. 

El desarrollo espacial del estadio de fútbol 

estaba entrando en una nueva fase. El fútbol 

estaba más confinado que nunca. Los juga­

dores tenían asignado un lugar específico 

donde jugar y 105 espectadores uno desde 

donde mirar. Los estadios de fútbol iban 

creciendo progresivamente . Después de 

1888, año en que comenzó la liga de fút­

bol , la asistencia de espectadores se mu lti ­

plicaba rápidamente. En 1899, 20.000 per­

sonas se desplazaron para presenciar un 

partido del Newcastle United, y 15.000 

presenciaron un partido amistoso del Astan 

Villa (Inglis, 1983). Aumento de espectado­

res significó mejores estadios y mejores es­

tadios atrajeron a más espectadores. 

El fútbol se fue convirtiendo en un negocio 

cada vez más rentable. Los estadios nuevos 

eran cada vez mayores de modo que pudie­

ra haber más espectadores que estuvieran 

sentados. Las graderías ocupaban más espa-



cio que las rampas inclinadas pero también 

eran más rentables. Al iniciarse el siglo xx se 

construyeron estadios con graderías que ya 

ocupaban uno de los lados del terreno de 

juego. Los restantes seguían estando reser­

vados para espectadores que estaban de 

pie. Algunos clubes ya introdujeron zonas 

curvas en las esquinas de los estadios para 

ganar más plazas pero en su mayoría seguían 

construyendo las esquinas en ángulo recto 

porque favorecían la proximidad de los es­

pectadores al terreno de juego. 

A continuación vinieron las mejoras para los 

espectadores que estaban en pie. Si primero 

habían sido segregados de quienes estaban 

sentados, ahora lo fueron por el clima. A co­

mienzos del siglo xx bastantes clubes pusie­

ron cubiertas encima de los rampas inclina­

das. El clima en Inglaterra era muy adverso. 

En I 894 hizo tanto frío que los jugadores del 

Aston Villa jugaron la segunda parte de un 

partido con guantes, gorros y pantalones lar­

gos. Algunos espectadores murieron por la 

misma razón (Inglis, 1989). 

En los 40-50 años siguientes fueron intro­

duciéndose variaciones en los estadios. El 

concepto fue prácticamente el mismo pero 

fueron cada vez mayores con el fin de alojar 

a las crecientes masas de espectadores. Jus­

to antes de la 11 Guerra Mundial, la asisten­

cia a los partidos de fútbol se situaba en 

unos 48 millones de espectadores, cifra 

que nunca más ha sido superada. Después 

de la guerra, muchos estadios fueron re ­

modelados o reconstruidos como conse­

cuencia de los efectos de la misma y desde 

entonces hasta I 990 las líneas básicas de su 

diseño apenas variaron. 

El estadio moderno 

En abril de 1989, 96 seguidores del Liver­

pool murieron en el estadio de Hillsbo­

rough durante la semifinal de la Football 

Association Cup (4). Muchos de ellos per­

dieron la vida al ser aplastados. Eran dema­

siados en una de las áreas de rampas incli­

nadas. Como resultado de tal desastre, el 

(4) Equivalente a la Copa del Rey. (Nota de la traductora.) 

(5) Una milla equivale a 1,6 Km. (Nota de la traductora.) 

más alto responsable de la justicia inglesa, 

Lord Justice Taylor, escribió un informe en 

el cual se sugería que todos los estadios de­

berían tener exclusivamente espectadores 

sentados. En 1990, el Gobierno Británico y 

la Football Association apoyaron el infor­

me, Se decidió que a finales de 1994 todos 

los estadios de primera y segunda división 

deberían haber sido remodelados de 

modo que sólo hubiera espectadores sen­

tados y en I 999 los pertenecientes a las dos 

restantes divisiones deberían hacer lo mis­

mo, El informe sólo fue impuesto obligato­

riamente a dos divisiones superiores. 

El resultado fue que todos los estadios de 

las dos primeras divisiones son para espec­

tadores sentados exclusivamente, Antes de 

este informe, uno o dos clubes ya habían 

pensado construir sus estadios de este 

modo pero los seguidores reaccionaron 

muy negativamente ante esta idea y, final­

mente , se reservaron espacios para espec­

tadores de pie, Las implicaciones del infor­

me T aylor y la implantación de estadios con 

espectadores sentados hizo que los clubes 

volvieran a refiexionar sobre los mismos y 

el espacio físico por ellos ocupado, La tran­

sición de rampas inclinadas a asientos signifi­

có que se redujo la capacidad del estadio y 

esto a su vez tuvo implicaciones en la eco­

nomía de los clubes: los grandes necesita­

ban dinero para competir y los pequeños 

para sobrevivir, Las remodelaciones de los 

estadios se habían hecho con grandes cos­

tos para los clubes, 

La implantación de estadios con espectado­

res sentados tuvo enormes consecuencias 

en el desarrollo espacial del estadio de fút­

bol. En 1964, el Manchester United fue el 

primero en Europa en construir palcos para 

ejecutivos. Este hecho redujo el espacio re­

servado para los espectadores de a pie, Ya 

habían sido segregados con la creación de 

gradas, al ser obligados a sentarse y al sepa­

rar las aficiones; con la nueva medida, se 

producía una nueva segregación , Si las pri­

meras medidas segregativas estaban desti­

nadas a evitar la violencia, esta última se 

fundamentaba en criterios económicos. La 
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persecución del ánimo de lucro fue siendo 

cada vez más importante en el fútbol inglés. 

Los espectadores estaban cada vez más se­

gregados entre sí. El resultado fue que una 

medida tras otra fueron restringiendo el 

potencial de movimiento de los espectado­

res hasta extremos que nunca se habían 

dado en el fútbol inglés. 

Si antes los espectadores podían moverse 

por todas partes y hablar con todo el mun­

do, estaban ahora obligados a charlar tan 

sólo con las dos personas entre quienes se 

sentaban, con la que tenían detrás y, si se 

inclinaban un poco, con la de delante, Mirar 

fútbol se había convertido en una actividad 

más confinada que nunca. 

Además, la introducción de las cámaras de 

televisión en los partidos ha ampliado el de­

sarrollo de los estadios de fútbol ingleses a 

unos límites anteriormente insospechados, 

La televisión permite que el estadio se des­

pliegue en dimensiones mundiales, En cada 

partido de fútbol, el estadio tiene la virtud 

de alcanzar la talla de la superfcie terrestre, 

También las personas que miran el partido 

desde el cómodo sillón de sus casas son 

una prolongación del estadio, En el clima de 

tecnificación actual, el sofá del propio hogar 

es un nuevo ejemplo de los estadios para 

espectadores sentados y la persona que 

contempla el partido desde su casa tiene 

mejor perspectiva y confort que el seguidor 

que está en el estadio. 

Las nuevas ordenanzas relativas a la constnuc­

ción de estadios han hecho que algunos clu­

bes se plantearan dejar los antiguos y trasla­

darse a nuevos emplazamientos. Para algu­

nos, esto ha signmcado la pérdida de más de 

100 años de historia, El Derby Club es un 

club de fútbol de primera división que fue fun­

dado en 1884, Pero desde 1997 el club se 

trasladó a un nuevo estadio que reúne mejo­

res condiciones arquitectónicas, Este nuevo 

estadio se encuentra tan solo a dos millas (5) 

de distancia del antiguo pero muchos corazo­

nes se han roto con motivo del traslado. Se 

halla situado en una zona donde no hay nin­

gún edificio a menos de 600 m mientras que 

el otro tenía viviendas muy próximas. 
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Los clubes de fútbol ingleses se plantean se­

riamente desplazarse a estadios mayores 

puesto que la afición aumenta cada día y las 

perspectivas de beneficios económicos 

también . Arsenal, que actualmente ( 1998) 

es el club campeón de liga, tiene por ejem­

plo un estadio para 38.000 espectadores y, 

en cambio 60.000 seguidores que quieren 

seguir sus partidos. El club está intentando 

ampliar el antiguo estadio pero t iene pro­

blemas con la población que reside en los 

alrededores y con las autoridades urbaníst i­

cas. Se ha visto obligado a jugar la liga de 

campeones de la UEFA en el estadio de 

Wembley, que es el de la selección nacio­

nal . El último partido de liga que se celebró 

contó con la asistencia 72.000 seguidores, 

casi el doble de la capacidad de su propio 

estadio. 

Los estadios de fútbol ingleses han sido ge­

neralmente espacios dedicados al fútbol. 

Pero , a medida que se construyen de ma­

yor tamaño , comienzan a albergar mayor 

número de equipamientos además de los 

destinados a ver fútbol. Hoteles, salas de 

conferencias y restaurantes ya comienzan a 

ser normales en ellos. El estadio del Hud­

dersfiels T own hasta tiene una piscina y un 

cine; dos instalaciones que hubieran sido 

impensables para el fútbol inglés hace diez 

años. 

Los estadios de fútbol ingleses han sufrido 

importantísimos cambios en los últimos 

tiempos. Tales cambios eran la vía median­

te la cual muchos clubes podían aumentar 

sus ganancias pero para muchos seguidores 

han significado borrar parte de su historia. 

Para muchos de estos seguidores, los anti­

guos estadios contenían mayor diversión y 

emoción que los nuevos. Tales aspectos 

son una parte muy importante del club de 

fútbol al cual apoyan y desaparecen de los 

a 
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nuevos estadios. Por ello, no debe sor­

prender que muchos seguidores de fútbol 

ingleses se hayan opuesto a los nuevos es­

tadios. Estos carecen de la especificidad que 

simbolizaban los antiguos. Ahora bien , del 

mismo modo que el fútbol ha ido evolucio­

nando en los últimos años del siglo xx, tam­

bién lo han hecho los estadios para su prác­

tica. 

Conclusión 

En el presente artículo hemos tratado de 

describir el desarrollo de los estadios de fút­

bol ingleses. La historia del fútbol inglés es 

conocida en todo el mundo. Tomándola 

como referencia hemos trazado las t rans­

formaciones de los estadios. Hemos mos­

trado cómo el fútbol en Inglaterra comenzó 

siendo un aglomerado de juegos tradicio­

nales que no estaban espacialmente confi­

nados . En el siglo XVII I se comenzaron a 

producir formas de acotamiento espacial 

de estos juegos. Desde entonces un terre­

no de juego acotado y exactamente defini­

do fue asignado al juego. La introducción de 

graderías y rampas inclinadas trajo consigo 

una segregación entre jugadores yespecta­

dores. Los estadios modemos están más 

delimitados que nunca, de modo que cada 

persona t iene asignado un espacio concre­

to. Y también, a medida que el potencial 

tecnológico crece, el potencial de creci­

miento del estadio de fútbol todavía no ha 

cesado. 
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Análisis comparativo de técnicas de enseñanza 
en la iniciación al "/zoorball" patines 

Antonio M éndez Giménez 
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técnicas de enseñanza, juegos. deportes de equipo, 
tlknica versus táctica 

Abstract 
This study investiga/es lile effecrs tllat different didactic 
lecflniques (or ways o{ transmitting informa/ion) provoke in 
physical-sporting performaoce and in the motiva/ion o( subjecls 
who begin rile practice o{ an invasion sport: skating floorball. We 

used an inrergroup design of 75 subjects and lo E'acn group we 
applied differenl level o{ trearment : on lhe one hand. giving lile 
informa/ion directly, on Ihe olher; urging Ihe discovery through 
ludie resoure!:'s. and finiJlly. <Jn intermediare mode/ of juxtaposition 
of rhe tINO previou5 lendencies. rile resulrs show significanl 
differencE's in favour o{ Ihe group rhal did (he /earning through 
searching for ludie resources, both in the /evels of motivation and 
the intemity of the effort, and in the performance in a c/osed test. 
We found no differences between the groups nor in the taking of 
decisions nor in their execution during the (ame in a real situation 
although we found some difference in (he variable control in 
favour of the group that combined both techniques. 

opunts 

Resumen 

El presente estudio pretende investigar los efectos que distintas téc­

nicas didácticas (o formas de transmisión de la Información) provo­

can en el rendimiento físico-deportivo y en la motivación de los su­

jetos que se inician en la práctica de un deporte de invasión: e l 

f/oorboll patines. Se utilizó un diser.o intergrupo con 75 sujetos y a 

cada grupo se le aplicó un nivel de tratamiento diferente : por un 

lado. proporcionando la información directamente por otro. impul­

gndo el descubrimiento a través de recursos lúdicos y, por último, 

un modelo intermedio de yuxtaposición de las dos tendencias an­
teriores. Los resultados muestran diferencias significativas en favor 

del grupo que realizó el aprendizaje en forma de búsqueda a través 

de recursos lúdicos, tanto en sus niveles de motivación y en la inten­

sidad de esfuerzo, corno en e l rendimiento en una prueba cerrada. 

No se encontraron diferencias entre grupos ni en la toma de deci­

siones ni la ejecución durante el juego en situacon real. aunque sí 
en la variable control a favor del grupo que combinó ambas téc­

nicas. 

I"troducción 

Para la enseñanza de los deportes de equipo se Vienen utilizando. 

esencialmente. dos técnicas didácticas en función de cómo se pro­

porciona la información al alumnado (Blázquez. 1986: Sánchez. 

1990: Delgado. 19910: Bayer. 1992): 

InslrJlcci6" dfrecla 

Se trala de una enseñanza centrada en el profesor, masiva y 

analitica. en la que se proporciona directamente la información 

al alumnado. Esta corriente se concreta en la repet ición de 

ejercicios aislados que progresan en dificultad y complejidad, 

con objeto de que el aprendiZ consiga una correcta ejecución 

técnica: posteriormente. una vez dominados los fundamentos 

técnicos de dicho deporte. se desarrol lan los aspectos tácticos 

tanto individuales como colectivos. Los detractores de esta co­

rnente argumentan que el educador e li mina la posibilidad de 

una toma de conCiencia por parte del alumnado del momento, 

lugar y razones de la uti lidad de los gestos técnicos en juego. La 



tachan de ser exceSIVamente mecanlcis­

ta y de proporcionar un aprendizaje ca­

rente de significado y ausente de indivI­

dualización (Blázquez. 1995). Se critica 

que esta aproximación no da opción a que 

sUrjan pensamientos abiertos. ni a que se 

desarrollen la capacidad de adaptabilidad. 

la habilidad para renexionar en y sobre la 

acción. ni la Imaginación o la creatIVidad. 

En el mejor de los casos. con la introduc­

CIÓn de la táctica. se permitiría la apan­

ClÓn de la (aceta creativa aunque con un 

severo retraso en el proceso y a costa 

del disfrute durante el juego (Devis. 

1996. p. 32). 

De búsqueda o indagación 

Es una tendencia más gIobalizadota Y actJVa. 

basada en las teorías cognitivas. en la que 

prevalece la atención al proceso y el apren­
dizaje mediante ensayo-error. Los autores 

que propugnan esta técnica argumentan 

que su apl icaci6n incide especialmente en 

el aspecto cognitivo. Devís (1996. p. 38) 

menciooa que las tradiciones europeas res­

pecto a! planteamiento táctICo se referían a 

la existencaa de principiOS técnico-táctK:os 

comunes a vanos juegos deportJvos Y al 
empleo de "juegos menores" como recur­

sos metodológICos en la enseñaza depcl(tl­

va. Sólo a partir de la déGIda de los setenta, 

la enser.anza de los juegos deportivos fue 
capaz de superar el énfasis técnico y orien­

tarse especialmente a los aspectos tácllCos 

gracIaS a las apof'taOones tanto francesa 

(Bayer. 1992) como britárica (Universidad 

de Loughborough: enseñanza poro /o 
comprensión). En esta concepcIÓn. se par­

te de lo t6ctico hocio lo técnico mediante 

el uso de ¡uegos modificodos que poseen 

Similitudes táctICaS coo los deportes y se 

busca la comprensión de los pnncipos a 

partir de la participaci6n en ellos. Tras anali­

zar el JUego y los posibles errores 
técnICO-táctICos del alumno, el educado.­

.nduye otros Juegos para su correcCIÓn. Se 
suele cntJCar que los aspectOS técnICOS pa­

san a un segundo plano, lo que podría pro­

vocar niveles técrncos más baJos y retrasos 

en los aprendIZaJes. 

Eslado de la cueslló" 

Exi5l:en diferentes OPiniones sobre cuándo 

deben introducirse las estrategias cogniti­
vas en la enseñanza deportiva. Bunker y 

Thorpe (1983) Y Almond (1983) sugirie­
ron que el énfasis en la ensel'lanza debería 

ubicarse en las e5l:rateglas cognitivas utili· 

zadas en el deporte más que en el desa­

rrollo refinado de las habilidades motnces. 

Rink( 1985) y MagllI (1989) apuntaron que 

se deberla desarrollar un nivel fundamen­

tal de pericia motnz antes de incluir la es­

trategia en la enseñanza, Revisando la bi· 

bliografla específica encontramos las si­

guientes conclusiones: 

.. Respecto al aprendizaje de habilidades 

deportivas cerradas (técnicas). en general. 

los estudios han demostrado que la aproxi­
mao6n de la enseñanza para la compren­

SIÓn ha tenido un IITlpacto similar al del mo­
delo técniCO en el desarrollo de las habilida­

des deportivas (Boutmans 1983; LaW\oo, 

1989: T umer y Martlnek, 1992: T urner, 

1993). 

.. Respecto a! rendimiento en situaCIÓn 

real de juego, T umer y Martll'lek. (1992) In­

dican que los juegos para la compr~ y 

la aprOXImación tknlca tenlan efectos SU'Tl1-

lares en la mejora de la habdidad de,.,ego. 

Los resultados de su estucbo mostraron 

que no halia diferencias SignificatIVaS entre 

los dos grupos de tratamiento ni para el 

control ni para la toma de decisiones ni en 
las variables de ejecucIÓn, Los r~ltados 

no s.gnlflCalrYOS fueron atnbt.ndos al núme­

ro elevado de oportun~ de deaslÓn 

que los sujetos tuvieron al final del trata­
rrnento comparado con la fase inICIal debido 

a la meJOra de la habilidad para controlar la 

bola de hockey. Ello permItIÓ a los estu­

diantes tomar más dedsiones en las prue­

bas del postest y a la vez. cometer más 

errores, Además. el corto periodo de trata­

miento podría haber pefJudicado los efec­

tos en las tomas de decisiones. Esta opinión 

ya había. sido mantenida por Thomas el 01. 

(1988). quienes aflm'lolfOn que la habilidad 

para tornar decisiones correctas dentro del 

contexto de Juego reqUiere un tiempo con­

siderable y l'TlIJChas horas de práctica. Más 

adelante. Turner (1993) sugirió que en un 

periodo de tratamtento más largo (un se­

mestre) los estudiantes que recibieron la In­

formación bajo el modelo de enseñonzo 

poro lo comprensión tomaron significati­

vamente meJOres deCISIOneS durante el 
juego que aquellos que los obtuvieron me­

diante el modelo técnico o que los sujetos 

del grupo control. No hubo diferencias sig­

nificativas entre los grupos de tratamiento 

respecto a la e¡ecuo6n del juego. Esta in­

vestigación COlOCIde con los estudios de 

McPherson y French (1991) con jugadores 

expertos y noveles en tenis, Los expen­

mentas mostraron que los sujetos que co­

nocían qué meta establecer en una situa­

cIÓn espedfka (torna de declSlOlles corree­

ta). no Siempre fueron capaces de llevarlas 

a cabo. En resumen. podemos condJlrque 

los partidarios de lo enseñonza poro /o 
comprensión sostJenen que su modelo 

proporCiona una manera más Y13b1e de en­

señar las estrategaas de torna de deCiSión 

(T umer y Martinek. 1995). 

Debernos señalar que todos los estudios re­

visados se centran únicamente en las deO­
SIOOeS tornadas por los jugadores que llevan 

el rTlÓYil. Sin embargo. ¡:xx::o se sabe sobre 

los jUgadores mpIIcados en ell'Tlal"CO ofensi~ 

110 no portadores del balón. o las deasiones 

(dónde Y cOOndo moverse o a quién cubrir) 

y e,ecuciones realizadas por los jugadores 

del equipo defensor. Para el análisis de las 

conductas de decISión del Jugador atacante 

con y sin balón. y de los defensores destacan 

los trabajos de LaSlelTa, (1991 Y 1993). La­

sierra y Escudero (1993) Y Blázquez (1992). 
.. Respecto a la If'ltemidad de trabajo rea­

lizado en las clases. la Ya/ofaci6n de qué 

téalica pudiera lnodir en mayor grado en la 

intensidad de la práctICa durante las seSIO­

nes de EducaCIÓn Fisica no parece haber 

sido tema de estudio en la bibliografía revi­

"",. 

.. Respecto a la motivación para la práOI­

ca, T umef y Martlnek (1995) argumentan 

que la práctica deportiva descontextualiza­

da es menos SignifICativa para los alumnos y. 
consecuentemenle, les proporciona poca 
informao6n relevante respecto a cuándo y 

cómo usar las lécmcas, Los aprendices no 

tienen oportunidades de experímentar las 

apunts (j!} 
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condiciones del juego en las que puedan En el grupo I se utilizó una técnica com~ Por otro lado. en el estudio se considera-

aplicar las técnic¡¡s. El resultado es que pier- puesta, resultado de la combinación de ¡ns- ron las siguientes variables dependientes: 

den motivación por practicarlas. Sin emoor- trucción directo y búsqueda mecHante re-
go. no se han examinado en profundidad 

los efectos de los tratamientos en el terreno 

afectivo, Los resultados de algunas investi­

gaciones (Burrows. 1986: Turner, 1993: 

citados por T umery Martinek, 1995) se re­
fieren al componente afectivo como uno 

de los más beneficiados aparentemente al 

adoptar el modelo de enseñanzo poro lo 

comprensión. Aunque law10n (1989) 
comprendió esta área en su estudio no en­

contró evidencias concluyentes en ningún 

sentido. 

Metodología 

El propósito del presente estudio ha sido 

anal izar qué efecto producen las d iferen­

tes técnicas de iniciación a la práctica de 

un deporte colectivo: el floorbal! pati­

nes, en el rendimiento fisico del alumna­

do de 1° de BUP durante las clases de 

aprendizaje, en su grado de motivación y 

satisfacción por las prácticas realizadas. y 

en su nivel de eficacia deportiva. El rendi­

miento físico se determinó mediante la 

intensidad de esfuerzo y el tiempo de 

práctica motriz en la tarea. el grado de sa­

tisfacción-motivación mediante un cues­

tionario de opinión, y el rendimiento de­

portivo por medio de cuatro pruebas 

cerradas y una abierta realizada en situa­

ción real de juego. 

Suieto5. Se utilizaron tres grupos de estlxHo 

compuestos por 25 sujetos cada uno, de los 

cuales I I eran varones y 14 mujeres. todos 

ellos alumros de 10 de BUP del lB Rafael del 

Riego de lineo (Asturias). Se asignó a cada 

grupo un tratamiellto al azar, siendo el núme­

ro de la muestra. n = 75 sujetos. Se planteó 

un diseno intergrupo con tres niveles de tra­

tamiento. cada uno de ellos con una duración 

de 15 sesiones de 50 mnutos, durante las 

cuales se desarrollaron los mismos comeni­
dos mpartidos por el mismo profesor, a tra­

vés de tres téa1icas de enseñanza diferentes. 

Para la realización de las pruebas de evalua­
ción se necesitaron otras cuatro sesiones más 
con cada grupo. Los niveles de tratamiento 

fueron los siguientes: 

apunts 

rufSOS lúdicos. Se combinaron ambas téa1i­

cas docentes alternando tareas analiticas o 

técnicas con otras más lúdicas Y globales. Se 
induyeroo actividades de tipo más directivo 

(especlalmente. cuando el alumnado cono­

cía las respuestas) y aprendizajes por descu­

brimiento a través de juegos. Es decir. en 

unos casos se proporcionó la información 

de forma directa y en otros se provocó su 

búsqueda mediante el planteamiento de si­

tuaciones problema en forma de juegos. 
En el grupo 2. se utilizó únicamente la técnica 

de inslrucción directo. Se trata de la técnica 

más utilizada tradicionalmente en la enseñan­

za deportiva y consiste en comenzar por lo 

más simple para llegar a lo complejo. Su 
puesta en práctica se concretó en la repro­

ducción de modelos (tras breves explicacio­

nes y demostraciones). en algunos casos con 

mposici6n de un ritmo concreto de trabajo. y 
en otros. simplemente por la repetici6n de 

una serie de ejercicios --procedim~ntos que 

se correspond~ron con los estilos de ense­
ñanza de mardo directo. modificación del 

mardo directo y con asignación de tareas 

(Delgado, 1991b Y 1993)-. Para el diseno de 

las sesiones consideramos de gran importan­

cia la elección de ejercicios que supusieran el 

mínimo tiempo de espera posible y el máxi­

mo aprovechamiento del material. L;s deci­

siones preactivas. activas Y postactivas fueron 
competencia del profesor, mientras que la 

función principal del a1lXT1OQ consistió en re­

produó- las propJestas (Mosston y 

Ashworth, 1993). 

En el grupo 3 el proceso de enseñan­

za-aprendizaje fue desarrollado mediante ia 

técnica de indagación a través de juegos 

simplificados. Se concretó en la propJesta 

de juegos modificados, que consideramos 

activadores y de alto potencial técnico-tácti­

co (Devís y Peiró. 1992; Méndez y Mén­

dez. 1996), Durante el proceso de apren­

dizaje se plantearon diversas preguntas 

acerca de los requerimientos técnicos y tác­

ticos con objeto de motivar a los alumnos 

para la búsqueda de respuestas. Se priorizó 

el planteamiento tanto de la diversidad 

como de la comprensión de los juegos. 

• El rendimiento físico. valorado me­

diante dos indicadores: 

• Tiempo de práctica motriz en la tarea 

(Pieron. 19880. p. 43-47; Pieron. Cloes y 

Dewart. 1986, p. 20-22). Se cronometró 

el tiempo de participación activa de los 

alumnos durante las sesiones. eliminando 

los períodos de espera. los momentos de 

inactividad -por cansancio. desánimo. 

ete.-. los tiempos empleados en dar la in­

formación y feedbock. el tiempo ocupado 

en la organtzación del material y los alum­

nos. así como el empleado en interacciones 

verbales o en tareas no propuestas por el 

profesor. En ese sentido. Pieron (19880. 

p.75) apuntó que la mayoría de los estudios 

indican valores bajos de práctica motriz, del 

orden del 30 % del tiempo útil con raras 

excepciones del 50 %. Es frecuente que los 

alumnos pasen únicamente del 15 % al 

20 % del tiempo útil en actividad motriz. 

En el experimento se dispuso de dos ob­

servadores que cronometraron en cada se­

sión las progresiones de dos alumnos se­

leccionados al azar y sin el conocimiento de 

los implicados. Ambos observadores reci­

bieron un adiestramiento previo al estudio. 

obteniendo un nivel de fiabilidad de 0.86. 

• Intensidad del esfuerzo. Determinado 

por el promedio de las pulsaciones obteni­

das por los alumnos en el transcurso de la 
clase. Dos alumnos elegidos al azar em­

plearon un pulsómetro (Polar. modelo 

Accurex NV) para registrar las pulsaciones 

de trabajo durante los 50 minutos de la se­

sión. Se calcularon la Frecuencia Cardíaca 

Máxima (teniendo en cuenta la edad) y la 

Frecuencia Cardíaca de Reserva (a partir de 

la Frecuencia Cardíaca de Reposo). Con 

estos datos y la FreaJencia de Entrena­

miento se obtuvo la intensidad de esfuerzo 

de cada sujeto (Meléndez. 1995. p. 104; 

Rodríguez. 1993. p. 95-96; Benson. 

1995). 

• Rendimiento deportivo. Se realiza­

ron ruatro pruebas cerradas mediante tests 

estándar para valorar el dominio de habili­

dades técnicas y una pf\Jeba abierta realiza­

da en situación real. 



• En las cuatro pruebas t e rradas, tras la 
voz de: Listo, iyo! se registraron dos inten­

tos. acreditándose el mejor de ambos. 

• Dribling o conducción en sl%m 
(adaptado de Pila. 1988, p. 211; Blázquez. 

1992. p. 260). Se trataba de medir la habili­

dad para conduc:ir eludiendo obstáculos. Se 
cronometró e l tiempo (en segundos. déci­

mas y centésimas), empleado en desplazar­

se patinando y conduc:iendo una bola en 

zigzag entre seis conos separados tres me­

tros entre sí, en un recorrido de ida y vuel­

ta. La distanc:ia del punto de partida al pri­

mer cono era de dos metros y éste debía 

ser afrontado por su derecha. Si se incum­

plía e l recorrido. el intento era considerado 
nulo. (Figura 1,) 

• Conducti6n en estrello (adaptado de 
Pi la. 1988. p. 226). Se trataba de medir la 

destreza del alumno/a para conduc:ir la bola 

en línea recta y en turva y con cambios de 

direcdón. El drcuito se componia de un 

cono central y de cuatro conos colocados 

en fas puntos cardinales a 6 m del primero. 

Partiendo de uno de los lados se debía con­

dudr la bola hasta el medio. bordearlo y se­

guir hacia el siguiente cono de la dere<:ha. 

Todos fas conos debían ser abordados por 

su lado derecho, Se acababa volviendo al 

punto de partida. (Figura 2.) 

• Velocidod en 'o recepción y pose 
(adaptado de Pila. 1988. p.21 O). Se trataba 
de real izar 10 pases contra dos bancos sue­

cos -tumbados uno encima dej otro sobre 

un lateral- en el menor tiempo posible y 

desde tres metros de distancia. En cada pase 

había que realizar una parada previa de la 

bola antes de drsparar . Todos los lanzamien­

tos debian ser efecruados desde un cuadra­

do pintado en el suelo de 40 x 40 cm. El 
obsentador iba contando en voz alta los pa­

ses correctos. sin contabil izar los incorrec­

tos. Si la bola salía por encima de los bancos 

o no volvía. el testado debía desplazarse a 

porella y traerla al madro de ~iento. El 

cronómetro se paraba cuando el décimo 

pase contactaba con los bancos. (Figura 3.) 

• Conducción y tiro (adaptado de Pila. 

1988. p. 225). Se trataba de medir la 

destreza del alumnado para conducir una 

bola y tirar a puerta en movimiento desde 

una distancia mínima de 6 m. El alumno sa-

lía desde el centro del campo conduciendo 
la bola hacia el área de portería de balon­

mano y debía disparar a puerta durante el 

desplazamiento. La portería estaba álVidida 

en seis áreas de la manera siguiente: se co­

locaba en sentido vertical una cuerda cada 

metro, yen el sentido horizontal otra a 50 

cm del suelo. Así, se otorgaban las siguien­

tes puntuac:iones en función del espacio por 

donde entre la bola: 4 puntos si penetraba 

por uno de los extremos y por alto (dire<:­

to). ] puntos si entraba por el centro y por 

alto (directo). 2 puntos si lo hada rodando 
por los extremos. y I punto si entraba ro­

dando por el centro. En esta ocasión. los 
alumnos disponían de cuatro intentos su­

mativos, acreditándose el total. Si el disparo 

se realizaba desde dentro del área de por­

tería el intento era nulo. Tanto ese caso. 

como los lanzamientos fuera de la porteria 

suponían O puntos. (Figura 4.) 
• Rendimiento deportivo: prueba abier­

ta. Con objeto de valorar el rendimiento de 

los alumnos durante la práctica en el juego 

real. se utilizó el instrumento de observación 

diseñado por French y Thomas (1 987) para 

el baloncesto. más tarde adaptado por T ur­

ner y Martinek (1992) al hockey. Se codifi­

caron tres categorías: control. decrsión yeje­

cución. El control fue definido como la co­
rrecta adaptación en el contacto con la bola. 

Se codificó como I para un control con éxi­
to. Y corno O para un control sin éxito. La ca­

lidad de la decisión fue codificada corno I si 

ta decisión era apropiada y como O si era una 

decisión inapropiacla, La ejecución de la ha­

bilidad fue codificada corno I para tiros dirigi­

dos hacia la portería. y O para tiros fuera del 
blanco. La ejecución del pase fue codificada 

corno I para un pases con éxito. y como O 

para un pase demasiado fuerte. demasiado 

adelantado o retrasado. o fuera de los límites 

del terreno. La ejecución del dribling fue 

codificada como I para un avance de la bola 
con éxito, y corno O para una pérdida de 

control o de la bola debido a una acción legal 

del defensor (anexo 111). Este procedimiento 

sólo controló el rendimiento de los jugado­

res atacantes con posesión de la bola Y no se 
consideró a los porteros. a los jugadores ata­

cantes sin balón. ni a los jugadores. Para la 

evaluación se grabó en video a 12 sujetos de 

4\E~ . ' . • 

.... . .. 
Figura /. Conducd<in en "sJalom ". 

,A, 
, ' , ' 1 " 

A:-: :::::: ii k-----------. -, , , , , 
:. : , , , , 

Figura J. Vekx:Ukul de ~"Y ~. 

. 
--"'-

.- .- --... '- '- '-

Figura 4. Conducción y /iro. 

cada grupo (4 varones y 8 hembras) en si­

tuación real de juego (5 x 5)durante 6 perio­

dos de 12 minutos cada uno. Los datos fue­

ron codificados por un solo observador que 

contaba con amplia experiencia y conoci­
miento de deportes de equipo. 
• Grado de satisfacción-motivación 

del alumnado con la práctica realiza­
da. Con objeto de analizar las manifesta­

ciones del alumnado respecto a la interven­

ción didáctica recibida y su opinión sobre el 

opunts 11 
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deporte de estudio, se dISeñó un Cuestio­

nario en el que, además, se consideraron 

d!VeIWS aspectos relaclooados con el es­

tado motrvaoonal (anexo 11). 

ción, En el análISIS no se encontraron dife· 

renclaS Slgnificatrvas entre grupos en cuanto 

a experiencia y conoclffilef1tos del depone 

en cuestión (p > 0,05). L1s tablas 1·7 
Respecto al control de las posibles variables muestran los resultados obtenidos en cada 

extraf.as se tuvo en cuenta tanto el sexo de 

los IndMduos. manteniendo la ml~ pro­

poro6n de alumnos y de alumnas en todos 

los grupos: la edad, bloqueando el trabajo a 

los ak.rnnos/as de I S años o que los cum­

plieran durante el curso escolar. y la ex­
periencia y conocimiento del depor­

te (Blázquez. 1995. pp. 252-253). Puesto 

que no PJc:Iimos Incidir en la formación de 

los grupos, y aun sabiendo que habían sido 

formados al azar. tratamos de valorar el 

grado de homogeneidad de los mismos 

respecto a tres aspectos: la expenencia y 

conocimiento del deporte en concreto. el 

nivel de algunas cualidades flSlCas y el interés 

InICial por la práctica. En el primer caso. apli­

camos un cuestIOnario de autoevaluaci6o 

con el propósito de conocer el nivel de do­

mlOlO de los patines y del hockey patines 

previO al estudIO. UtIlizando fundamental­

mente para ello los ílems 4 y 6 del mrsrno 

(anexo 1). 
Para controlar la vanable condición flSlca se 

aplicaron dos tests de condioón fisica: uno, 

de veIoodad en SO metros lisos. y otro de 
fuerza-reSIStenCia de brazos mediante fle ­

xo-el<lenslOl"lCS en posición de tierra Indina­

da, con los pies encima de un banco sueco. 

Respecto al inte~s manifestado por la prác­

tica' se les pidió que colocaran, por orden 
de preferencia. un listado de doce activida­

des deportIVas para su practica durante el 

curso en las sesIOfles de Educación Física. 

Tocios los grupos COIncidieron en sei\alar el 

1l00rOOll patines entre los cuatro deportes 

más solICitados. 

Resllltados 

lIomogelleidad e"tre grupos 

los datos del estudIO fueron procesados 

con el programa estadístico 5PSS 6.0.1. 

Para valorar la homogeneidad entre los 

grupos se reahzó un /<NOVA con los re­

sultados del cuestionario de autoevalua-

apunts 

uno de los items del cuestIooario MliciaI . 

Igualmente se realizó un ANOVA con los 

resultados de los pretest en las pruebas de 
acondiCionamiento flSlCO no encontrándo­

se diferencias SlgnnlCatrvas entre grupos ni 

en la prueba de velocidad de SO m lisos 

(p = 0,36) ni en la de fuerza el<leflSOfa de 
brazos (p = 0.18) (tabla 8). 

RelldJmle"to físico 

El tlrmpo de prtÍtlltll motriz 

La tabla 9 recoge las medias Y óesvlaciones 
típicas de las pruebas fiSlCas realizadas con 

una muestra de 46SUJCtos. Enel!>NOVAde 

medidas independientes no se obsefvaron 

ári'erenoas sigrúlicatJvas entre grupos en 
cuanto al tiempo de traba¡o realizado 
(p = 0.224). Tampoco se encontraron dle­

renoas entre sexo (p = 0,0687) (tabla 10). 

la tabta 9 re<oge las medias Y desvIaoones 
típiGIS con una muestra de S I SUJetos. El 

/<NOVA advierte dlferenoas SlgnriicativaS 

(p = 0.0035) entre grupos. la prueba pos­

terior de Scheffé indica las dd'erenoas entre 

los grupos 3 y 2, y Iosgrupos I y 2 (tabla 10). 

Re"dlmlelllo deportl llo 

Prueba, tr,.,.,dll$ 

En la ta~a I I recogemos los descnpllvOS 

de las pruebas reahzadas para valorar las 

habilidades técnICaS deportivas. En el 

!>NOVA no se encontraron diferencIaS sig­

nifICativas entre los grupos 1"11 en las pruebas 
de estrella (p = 0,12), ni en la de veloodad 

de pases (p = 0,41) 1"11 de tiro (p = 0.60). 

Sin embargo. si se advienen diferenaas en 

la prueba de s/%m determinadas entre bs 

grupos 2 y 1. Y 3 Y I (p = 0,00(1 ) poc-Ia 
prueba de Scheffé. Por otrolado. 1a tabla 12 

muestra los estadísllCOS descnptlVOS cru­

zardo el rendimiento deportivo con el 

sexo. Tras realIZar el anáhsis de varianza la 

prueba de Scheffé adviene diferenciaS sig-

nikatlvas en las pruebas de estrella 
(p = ()(X)Q). de s/olom (p = OCIOO) yde pa. 

ses (p = ()(X)Q). pero no en la de bro 

(p = 0.4233). 

Al efectuar el análiSiS de la vananza 

(/<NOVA umvanado). se encontraron di­

ferenoas signifICativas respecto a la vana­

ble control entre los grupos 3 y I 

(p = 0.0193). Las tablas 13 Y 14 muestran 

los estadíStICos descriptivos para las vana­

bies de control. toma de deCISIones yejecu­

ción durante e l juego. El análtsts no muestra 

diferencias signifKativas entre grupos en los 

componentes del rendimlCnto de toma de 
decisión. ni de ejecuCión. en ninguna de las 

conductas evaluadas (p > 0.05). 

Grado de satls!acc/óll-mQt/¡¡ac/ó" 

Para evaluar la fiablhdad del cuestionario 

de opinIÓn con las práctICas realizadas se 

aphcó una prueba alfa obteniéndose un 

valor de a = 0.83. Un análiSIS factonal 

señaló dos factores en el test. uno que 

incidiría más en la valoraCión del Interés 

mostrado por el depone aprendido y 

que se correspondería con los ítems 2. 9. 

10 Y I 1; Y o tro, que InCidiría más en la 

valoración de la técnica didáctICa ut iliza­

da y se correspondería con las preguntas 

4. S. 7 Y 8. las variables 3 y 6 cargarían 
igualmente sobre ambos facto res. las ta­

blas I 5- 18 muestran los estadísticos des­

CriptiVOS del cuestionario. Posterior­

mente se realizó un ANOVA obtenién­

dose diferencias significativas entre los 

ftems señalados a continuación. según 

mostró la prueba de Scheffé : item n.o 2. 

variable "FloorbaJI" (p = 0.0 I I S) entre 

los grupos 3 y 2; itemn.o 3 vanable "Cla­

ses"(p = 0.OO23)entrelosgrupos3y l . 
y 3 y 2: item n.O S. variable -Claridad" 

(p = 0.0383) entre 3 y 1; y e l n.o 11 . 

variable "ContInua" (p = 0.0013) entre 

3 y 2, Y I Y 2. En el resto de las variables 
no se encontraron diferencias significati­

vas (p > 0.05).Por último. un ANOVA 

multivariado Identificó cuatro variables 

que mostraban diferenCias significativas 



Tablas del cuestionarlo pre,II0 

4N - 75) , . Hlatorla Z. P.t1 .... H.' de u_ P .... '-io Enl¡ .... _oo. 
Grllpol 20 (80 %) Grupo 1 20 8(40%) 8(40%) 4 (20%) 

19{76 %) Grupo 2 " 10(53%) 3(16%) 6(32%) 

18 (72 %j ""'~ , ,. 8 (44.4 %) 4 (22.2%) 6 (33.3 %) 

57 (76 %) 
Tor ...... 57 (76%) , 26 (34.7 %) 15 (20 %1 16 (21.3 %) 

r.bIa f. f~ Y fJ«"C"'~jn lid " "10 Y lid lo­

ltlI tU tlfum1lM roll upninId4 ni /NltllllljL 

Tabla 1. ~ Y pot"rn~jn u 0IIdlI cuno y UlIoIIU MlIipo. /NltlMl ,./U/uuIo:I por tos 
SIlja» q ... lIIlbúlll /Nl11.uuW (m/# MI,pud1tJ (N- 75). 

... ~, 

..... ' ..... ' 
'm~ 

IN a 75) 

Grupo 1 

...... ' 

...... ' 
TO' ...... 

Grupo 1 

To' ...... 

H.' de 
u_ 

: 20 

: 19 

: 18 

57 (76 %) 

~" 
e ..... 

25 

25 

25 

" 

1 (4 %) 

2(8%) 

1 (4 %) 

4 (5.3 %) 

.. ~. ProIuorl. 

' 14 (10 %) 1 (5%) 

15(79 %) 1 (5 %) 

' 14 (78 %) 1 (5%) 

43(57,3%) 3 (4 %) 

, 
6 (24 %1 15(60 %) 

8(32 %) , 13(52 %) 

7(28 %) : 8(32 %) 

21 (28 %) 36(48%) 

IN - 75) 

... ~ , 

Grupo 2 

Grupo l 

'm~ 

P.d.-.l Amlgol. ~. 
m~. 

: 0(0%) 
, 

5 (25 %) O (O %) 

O (O %) 1 (5%) 2 (11 %) 

0(0 %) 3(17 %) 0(0%) 
TIIbI/IJ. fr«WllCWypoturl~jnpor 

0(0 %) 9 (12 %) 2 (2,6 %) : CUrJOl /kili fonruI • /Jtódlid<jN ni el 

/Nltillll~ (N - 75). 

, • • 
4 (16 % ) . 0(0%) 0(0%) 

4 (16%) : 0(0%) 0(0%) 

7 (28 %) 2 (8 %) 1 (4 %) 

: 15(20 %) 2(2,7%) 1 (1.3 %) T.bIa 4. frrrwIriI Y /JfJIUII~jn por 
CIII'"SOI Y lkllOIiU MlII/ .. eI tU /Nltl MjL 

~" u_ , • • 
25 24 (96 %) 1 (4 %) 0(0 %) O (O %) : O (O %) 

25 . 23 (92 %) 1 (4 %) 1 (4 %) 0(0%) ; 0(0%) i 
25 24 (96 %) 1(4 %) 0(0%) 0(0%) 0(0%) , 

" • 71 (94.7 %) 3(4 %) 1 (1.3 %) O (O %1 0(0%) : 

TIIbI/I 5. F_tfdru Y poturIllIju • 

Il/UIllIIOJ por cursos q ... lIIlbúllljugaJ4 

llIgUHll ,n Id h(>(ÚJ' ptllinn "nles./ 
upmnlelllo (N - 75). 

r.bIa 6. fr«lWfld¡¡ Y poturI~ja por tI'IlfJOI dellll.w Iknico /kj/oorlJtlfl /NltiM$ d«M~aJ4 por 1011111''''_ ."tes 
del experimen/(} (N - 75). 

4 (1 6 %) 

0(0%) 

1 (4 %) r.bkl 7. f_tfdru Y fJO'UIIllIja por 
5 (6.7 %) cwno ydellollU r¡wrolllrilll ÚI$ f"t8ÚI$ 

'---------------'""",.. 

E~oón Fk.Ic.I 1 ~ ... ($t) (68·79) 7:/ 
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Grupo 2 
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Grupo I 

Grupo 2 
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HOMBRE 

MUJER 
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apunts 

· RI:CRt:M:IÓS. OCIO ACTII"O Y TrRISloIO ' 

Tabla de las pruebasfískas previas 

Planc .... IN • U I V.locldad (N • 731 .... D. TlpIc..o ... " 0._ 
9." 7.98 8,40 0.77 

9.71 7,02 8,23 0,74 

13.75 10.11 8.55 0,75 

Tablas de rendimiento Fulco 

Int.MIcIad (N. 51 ) -, D. Trplca 

67,97 % 9.01 

56.06 % 11,44 

68,12 % 11,73 

Inl .... ldad (N . 51 ) 

., ... 
64.73 % 

64,77 % 

D. TIPIC ... 

11,90 

11.94 

TIempo IN - 48) ... " D. TlpIca 

26' 25" 4,14 

24' 00" 2.77 

27' 05" 7.16 

n.mpo IN .. 46) 

MEDIA D. TIPIC" 

25' 20" 

25' 22" 

5.06 

4,62 

Tablas de rendimiento deporlioo 

Slalom Eatrella 

N· U N _74 .... ., ... " ., ... " 
18" 32 : 2.92 : 35" 55 ~ 4,53 ~ 31" 59 

21" 62 ~ 4.37 : 38" 22 : 7.52 ~ "'"" 
21" 19 : 4,02 ~ 39'" 60 ! 8.22 ¡ 35' 93 

S~lorn Eatrel~ 

N _74 H ·74 ... " ., .... ., .... 
18" 11 ! 352 ! . ' : 32" 86 ~ 4.20 ~ 27" 10 

22"' 17 ¡ 3.50 ~ 41" 75 ~ 6.36 ! 39'" 85 

~ Fo..u 1 0._ (S9) (68-7'1) 

,,-
N_ 70 

.,-
, . ro 

en cuanto a sexo: "clases" (p = 0,018), 

"tiempo' (p = 0,044). e "interés" 

(p = 0.020). a favor de las mujeres, y la 

variable "ajuste" (p = 0,044), en favorde 

los hombres (tabla 19). 

Discusión 
Anált.ns de la situación 

El hecho de no encontrar diferencias significa­
tivas en ninguna. de las pruebas efe<tl..ladas 

con objeto de vabrar la homogeneidad de 

los grup:1i nos sugeriría la equidad entre ellos. 

Los datos obtenidos en el C\Jestionario de 

aU10evaluación inicial (anexo 1), nos permi­
tieron comprobar que realmente la investi­

gación se iba a desarrollar en un nF\ie1 de ini­

ciación deportiva. Si bien el 76 % de los su­

jetos del estudio afirmaba haber tenido algu­
na experiencia con los patines, tan sólo el 

5.3 % había jugado al hockey o f/oorboll 
patines (tabla 1). AAte la pregunta sobre el 

nivel de patinaje. un 28 % partian del nivelO 

y un 36 % sólo era capaz de desplazarse ha­

cia adelante (tabla 4). En cuanto al nivel de 

partida del deporte en cuestión, el 71 % de 

los sujetos del estudio no habiajugado nunca 

ni al floorooll ni al hockey patines. y el resto 

se encontraba en un nivel bajo de habilidad 

TIro 

,. " 
., .... ., 

10.58 4.83 2,72 

11,90 5.06 1.92 

11,28 <.29 '.86 

TIro 

N_57 

., ... " ., 
6.20 5.00 2,86 

11,27 4,51 1,59 



(tabla 6). Únicamente el 6,7 % declaró co­

nocerel reglamento de hockey (tabla 7), Te­

niendo en aJenta los niveles de partida tan 

bajos optamos por no realizar un pretest de 

las pruebas deportivas coo objeto de no inci­

dir indirectamente en su aprendizaje y de 

evitar posibles caídas o ~iones . 

Rendimiento físico 

Respecto al rendimiento físico mostrado 

durante las sesiooes. si bien se observ6 una 

mayor tendencia en los grupos 3 (búsque­

da) y 2 (combinaci6n) a aprovechar más 

tiempo para realizar práctica motriz, no se 

encontraroo diferencias significativas entre 

los resultados, posiblemente a causa del 

bajo valor de la muestra utilizada. Sin em­

bargo, sí se constataron diferenckas 

signifICativas en cuanto a la intensidad a fa­

vor de los grupos 3 y I con respecto al gru­

po 2. Este hallazgo parece interesante 

puesto que ante similares tiempos de prác­

tica motriz en la tarea, e l grado de impl ica­

ción de los alumnos no parece ser el mis­

mo. Los alumnos del grupo 2, que realiza­

ron un aprendizaje centrado en la técnica 

podrían haber trabajado a menor intensi­

dad que los otros dos gn.Jpos. Los resulta­

dos parecen sugerir que los aprendizajes 

globales y centrados en la táctica con jóve­

nes principiantes proporcionan mayores 

motivos para e l trabajo intensivo que los 

planteamientos analíticos. 

Rendimiento deportivo 

Respecto al rendimiento dejXll"tivo de las 

pruebas cerradas, los resultados contrastan 
con la creencia general de que U1 aprendizaje 

analítico conlleva un mayor rendimiento té<:­
nico y coinciden. en línea generales, con los 

resultados de los trabajos de Boutmans 
(1983), Lawton (1989), T umer y Martinek 
(1992) Y Tumer (1993). Si bien en las prue­

bas de estrella, velocidad de pases y tiro no se 

observaron diferencias signifICativas. en la 

prueba de slolom el gn.Jpo I (técnica combi­

nada) se manifest6 significativamente superior 

a los grupos 2 (orientado a la técnica depotti-

Tablas de rendimiento deportivo: prueba abierta 

".~ 
d..,,,,, o.clt lOt! d40 .,. .. Oe<:ltl6n drIbIJ"fI Oe<:lti6n tiro 

- .. 1 " .~. " ... " " 
_. 

" 
0.062 : ""~ , 0,68 0.047 0,9< 0,23 0,80 

""~, 0,68 0,068 0.92 0 ,28 0.98 0,021 0,80 0.078 

G",po3 O," 0,06< 0,93 0,25 0.97 0.031 0.86 0.074 

Tabkl 1] Medúu y deSlWcitmeS de III prwbiJ /lbierr.. de r"tI!II;miento depom.'O. 

IE;.cUCi6n -

MlIidI. OT 
I 

G",po1 0,43 : 0,498 ¡ 
G",po2 0,44 0,50 

G",po 3 0,40 0,49 

va) y 3 (orientado al juego). Estos datos coin-

00en con los resultados de la investigación de 

Garda y Martíl (1 992)en laque el grupo que 

utiliz6 el procedimiento global superó al analí­

tico en la prueba de coordinación (no así en 
las pruebas de cualidades fJSicas). SI-1 embar­

go. diverger¡ del trabajo de Durán y Sierra 
(1987)en el que Iosalurmos que habían rea­

lizado el aprendizaje mediante l.Sl método 

analítico oI:xlJ\oieron mejores marcas en las 

pruebas cerradas que los sujetos del método 

global. No obstante. en la prueba de s/olom 
los autores apuntaron diferencias m.J)' poco 

signiflGl.tivas entre los gn.Jpos ya que no se 

tlM:> en aJenta el rumplimiento del regla­

mento de hockey Y los alumnos pudieron 

conducir la bola con ambos lados del slick. En 
el cruce de esta variable coo el sexo. los hom­

bres parecen ser más efICaCeS en las pruebas 

deportivas de sl%m, en la estrella yen velo­

ciclad de pases. En la prueba de tiro no exis­

tieron diferencias sigf1iflGl.tivas. posiblemente 

por el menor tamaño de la muestra. 

El estudiO no encontr6 diferencias signifi ­

cativas entre los tratamientos para los 

e~ FIsoca Y o..pott .. ($,) (68-79) 

e;.cuci6n fJrlbllno EJ*<,ucl6n liro _. 
" 

_,. 
0,55 0,079 0.41 

0,55 : 0.073 0,38 

0,68 ~ 0.083 0,50 

componentes del rendimiento de toma 

de decisi6n. ni de ejecuci6n. Según estos 

resultados. el planteamiento orientado a 

la táctica no tendría efectos positivos so­

bre la toma de deCisiones. al menos. en 

períodos inferiores a un trimestre de tra­

tamiento. Los resultados tampoco apo­

yan la supuesta superioridad de un trata­

miento sobre otro en la ejecuci6n en si­

tuaci6n real salvo en el control de la bola. 

Curiosamente . el gn.Jpo 3 se mostr6 sig­

nificativamente inferior en el control de la 

bola con respecto al gn.Jpo 1, Entre el 

grupo que recibi6 instrucci6n directa y el 

de búsqueda no se encontraron diferen­

cias significativas. 

Nuestros resultados coinciden con los es­

tudios de T umer y Martinek (1992) Y de 

Rink, French y Wemer (1991). A pesar de 

los hipotéticos efectos de tratamiento basa­

do en la técnica frente al centrado en el jue­

go, las diferencias en cuanto al rendimiento 

de los alumnos durante el juego son insigni­

ficantes. No obstante. el estudio de T umer 

y Martinek no comprendi6 un nivel que 

combinase ambas técnicas de enseñanza. 

Considerando los resultados de nuestro 

apunts 
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0.077 
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IU;CIlt: \( :IÓX. (X:IO ,~ :1"11"0 l" n ' HI~.I!() . 

Tablas del cuesllonarlo de oPb'ló" 

l . Educ. Flalea 2. FIot>rtMII 3. CI .... <l. Tle<npo 5. Claridad 6. Utilidad .... " Madi. " .... ,. " Medl. " "". " Medl. " 
Grupo 2 

Grupol 

4.16 0.85 4.28 0.79 3.76 0.83 <.00 1." <.00 : 0.82 3.96 0.98 ; 

3.92 0.64 3.64 • 0.75 3.76 0.72 <.00 0.91 4.12 ~ 0.67 4.12 0.8~ i 
~ 0.51 • 

0.86 : 4.24 0.60 4.44 0.58 4.40 0.58 4,20 0.50 4,48 3.92 
• 

1. Orv. nluoclOn ,. AlU'M 9. lnI . ... 10. lnt.n.ldad " . Continuidad ... ,. " ... " " ... " " Medll " ... " " 
Grupo 1 3." 1,14 4,16 1.03 4.12 1.01 <.00 0.71 4.1 6 1.14 

Grupo 2 4 .28 0.89 3.96 0.89 3.56 1,33 : 3.60 0.65 3.32 1.49 • 

Grupo 3 4.32 0.90 4.12 0.97 4.12 1.20 <.00 0,76 •. 56 0,77 

12. Clmblot; N.' "- l . Todo 2. M" 3. Mb • . Mb 
5. Nlda ._. '¡',clclos , ..... ...-

Grupol 25 : 0(0%) 1 (4 %) 1 (4 %) : 20(80 %) 3(12%) 

Grupo 2 25 1 (4 %) 0(0%) 2 (8%) 19(76 %) 3 (12 %) 

GN ... ' 25 : 0(0%) 4 (16%) 0(0%) 11 (44 %) 10{40%) 

TOTAl. 75 1 (1,3%) : 5 (6,7%) 3(4 %) 50 (66.7 %) : 16 (21 .3 %) 

CIIHI -... AjutM I"t.." 

mo N.' dio 
~.~ 

MIOCtI. " Mlld l, " .... " .... " " ,_ .. JJ 3.76 0.87 3.85 0.87 4,33 0.85 3.58 1.44 

Muje. " 4,14 0.65 4,24 0,79 3.88 0.99 4,21 0.90 

TIlMi/7. Medias)' deS1WOMS de las f'llrlablesdel cueslionllrio de Clfrinj6~ que mueslrll~ diftmmdas sig~;¡lCaIiIYlS entre sexos (N ~ 75). 

esrudio , esta técnica podriaobtenerefectos 

positivos sobre la variable de control de la 

bola. la integración y sincronización de la 

e nseñanza de habilidades técnicas y tácticas 

mediante juegos podría tener un efecto po­

sitivo en e l componente control en situa­

ción real de juego. 

Grado de salisjacción.-lIlOtlvacló" 

En cuanto a la encuesta de opiTIIÓTI. el gru­

po 3 (orientado a la táctICa) valoró de for-

ma mucho más positiva e l interés por el 

deporte aprendido (n.o 2). el divertimento 

en las clases recibidas (n.o 3) y el interés 

por continuar practicando floorboll pati­

nes (n.o I 1) con respecto al grupo 2 

(orientado a la técnica). En una posición in­

termedia se encuentra el grupo I (apren­

dizaje moxto). en e l que también se obser­

varon diferencias significativas con respec­

to al grupo 2 en la valoración de las clases y 

en el interés por su continuaCión . El nivel 

de atracción por e l deporte. el grado de 

Edu<.aaóo1 fi<.!<o Y ~ (5') (68.79) 

diversión durante la práct ica y la voluntad 

de persistir, así como la intensidad de es­

fuerzo pueden ser considerados como in­

dicadores de la motivaCión. Por consi­

guiente. los resultados del experimento 

parecen apoyar la tesis de Blázquez. 

(1995. p . 152) de que los e ntrenamie ntos 

más dirigidos y rígidos en principiantes 

ocasionan niveles más bajos de diversión. 

Los alumnos del grupo 2 se manifestaron 

más desmotivados para perseverar en la 

práctica que los grupos I y 3. 



Igualmente, aunque no de forma ~gnlftcati­

va, la encuesta se indina a faVO!" del grupo de 

descubnmiento en los items de valorao6n 

de la asignatura (n.o 1). en e1 tiempo dedtca­

do a las explicaciones (n.o 4) y la organiza­

ción en favor de la máxima participación 

(n.o 7), Respecto a la claridad de los con­

ceptos trabajados (n.o 5) de nuevo el grupo 

de aprendizaje mediante búsqueda supera 

significativamente. en este caso. al grupo 

mIXto. De los resultados obtenidos en el 

Item n,o 12 podemos inferir una vez más 
que los alumnos demandan fur.damental­

mente situaciot1es reales de juego. si bien 

esta pretensión es más moderada en el gru­
po de aprendizaje global, Este grupo se de­

daró más satisfecho coo las prácticas realiza­

das: el 40 % no cambiaría ningún aspecto de 

las clases recibidas. La aproximación de /0 
enseñanza poro lo comprensión criticó 

con dureza que los alumnos demandasen 

constantemente el juego cuando recibían la 
enseñanza mediante el método tradioonal, 

Por otro lado. los resultados apontan que las 

mujeres valoran signjfrcativamente más alto 

que los varores aspeaos met~os 

corno e l tiempo empleado en explicaciones. 

y aspectos relacionados con el deporte del 

floorboll corno el grado de diversión en las 

dases y el interés despertado por su aprendi· 

zaje. Sin embargo. los varones consideran 

Significativamente mejor ajustadas las dases a 

su nivel rrsico y técnico. Ello podría deberse a 

la persistente heterogeneidad entre sexos en 

cuanto a niveles funcionales. 
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ANEXO l. 
CUESTIONARIO PREVIO A LAS SESIONES DE "FLOORBALL" PATINES 

lB Rafael del Riego de Tineo (Asturias) 1995-1996 

NOMBRE V "'''ELLIOOS DEL ALUMNOIA: ... CURSO: ................ N" DE USTA: . 

1. ¿Has patinado alguna vez en lu .;da? (VI.1abIIo "h l'ltoN") SI O No O 5. Comoyll sabes. el /lQQtt".)8Upa1ines es ....... adaplaOórl del hocI<"eypatines. ¿IIaS 

jug;ado alguna vez a 8f9uno do estoo depot1 •• ? 2. Si la ,_18 es 11;"",,!iv • . ¿sobno Qué ~po <:Se petines? 
(Vlrlabla " ",,11.-" ) 

Normales (ruedas &n peralelo) O En linea O 
(Varl_ "lHIckplt") 

SI O No O 
3 . ¿Ouioln le -..M I pali .... >? (Verlabla "mM.tro") 

VOsOO'lO lJnr;ool9sor/. O Mi~ID Unamigcll D ClIroa O 
6. Seo\aIa ru nivel tknIc:o do juevc antes de inicia, 85181_ 

(Variable "nlv.! 2· ) 
~ . Slllal. del 1 al 51U nivej <:Se palinaja ant •• do .... pez., •• tas .... iones 

(V .... bIe " nIVII") 
1. No sé realiza. nin{¡una l\aCóIidad dollOCl<lypatiJl9!l pO«¡U& nunca 

nejugaclo. O 
1. No .. MOI"IIa., &n patines. O 2. Conduzco la bola &n Hron .ecIa a velocidad sobno los patines. O 
2. Me rT1O!ifl\engo en oquiIibrio 1 "'" dMlizo!lObm 8Ios hada adeIanItI. O 3. Conduzco 11 bOla en sIa/orn " velocidad sobno I0Il palines. O 
3. Además do deslizarme hacia adaIInle." gira, y he .... ,. O 4. Domno 11 oonclJcción de la bola, el pM:IIe Y el cisparo hada pue!t8.. O 
4. 56 girar crw:endO laS pi&mas. patina. MciII. arnls y 1, ...... , do dos 5. Domino las l\abItiOades ant&riore. y -.na .. varias tDmlll' de 

o tres forma. d ile'&nIes. O 'agale", a un """-rIo sobno los P81inM. O 
5. AdIImás do las NoI>Iidades . nt<trioms. 56 ...,.¡jza, OIfas mM 

complejas. como p/vo!a'. SIII8t Y des<:enOe' rampas &n sIa/cm. O 
1. ¿Conooas alguna norma del ~1a_drO I>ockey? 

(Variable "1"I9Ia", 
$10 NoO 

ANEXO 11. 

CUESTIONAR IO DE OPINiÓN 

CURSO .• . SEXO .. EDAD .. 

(s.w. CCWl ...... = lit __ <¡Le ..... Te fLIIIg<> qwSllaS.\:I m4s ~ posible ys qw 18 6<>CII9StI1lO lIIno:H ~ ~ "" IIJ """" de IIJ lJ5igtvIInta 

El ob;elM".J del cvestior>a¡j) es rrrejonIr lit caIidMJ de IIJ .........wu.. ¡¡mciIlS" ~ ~ del aumado). 

1. En general y .., compa,adón CCWl el 'esto do las 
malefias. ¿estás con1&n1O con la asignatura de 
EOUCICión Fiaica?: (Variable "E. F.") 

1. No. nada contento O 
2. SI. algo O 
3. SI. regula. O 
•. SI. basl8ilte COI't&nlO O 
5. SI. muy CO!'IlInto O 

2. R8S96C10 el /Ioo<t>aJI pellnes. ¿le parece un (le. 

porta atractillo?: (Van.bIe " FIoorlMIf') 

1. No. nada 

,. -
3. Regula, 
• . Bastame 
5. Mucho 

O 
O 
O 
O 
O 

3. En cuanlO a laI da .... que hu rICibIdo sobra 
_ depot1e, ¿le P\an 18...,lI8do ~s? 

(v.n.b" "c ..... ~) .. Nada div'rtidalr O ,. "000 divertidas O , _., 
O .. Baslantl divertidas O , MU)I divef1ida.s O 

• . ¿ESIÚ de acuerdo COI' el ~ que el profasor 

M _do I IQ explicA<:lones &n eses clases? 
(Vl ri.b'- ",,,,"po") 

1. NoHloynadadeacueróo O 
2. Estoy ligo de acuerdo O 
3. Regull. O 
4. ESiO'fbastamadeacue.do O 
5. EaIOy muy do acuerdo O 

""un" 

5. Respecto a 11 Claridad do loo concepIOI (1_ 

co-tácticoo) t'abajados en las clases, ¿cómo te 
I\an quedado I! ténftÓ'lO do cada sesión? 
(Variable "claridad") 
1. Nada elatos O 
2. Poco daroo O 
3. Regular O 
4. Bastante claros O 
5. Muyclaroo O 

6. .Ha. ,,"CO'11I""" útiles I0Il a¡><endizajls '"~ •• 
dos en 11 clase? (V.,leble "utilidad") 
1 . No. tl8ÓII O 
2. SI.aIgo O 
3. SI,~, O 
• . SI. baSla!118 O 
5. SI . .....,¡,., O 

7. ¿Ctges Cp.Ie el profesor M sabido organizarll da· 
sa pa,a aprovactw el .... yo< !lempo posil>le? 

(Varlab'- "organlzlclón") .. No. nunca O , 51 • • _ O , S I. a medias O 
• SI. casi s>emPnl O , SI. siernpno O 

8. ¿T. has _. '01US1Q en IIc1a6e? ¿lAs ac1M. 
dades estaban Ilju8I8C1a1 e tu nivel? 
(Vari.bIe "Ilu.t.") 
l . No. nunca O 
2. SI.__ O 
J. SI. a medias O 
4. SI. casi siemp.. O 
5. SI. oIempnl O 

9 . las lC1MdIdes propuesl8l por el prolesor (e¡e,· 
cicios, jveoQs .. . ) Y SU lCIUaCión, en gene<aI. ¿i\an 

~rtado tu Interés por aprandet este deporte? 
(Ve~ "I"""'") 

1. No, f\8.da 
2. SI. algo O 
3. SI. e madll. O 
4. SI. bastanhl O 
5. SI. mucho O 

1 G. OuflJl1le IQ clases. La Quoi porcentaje de intensi­
dad ~ que MS trabajado? (V .... bIe "1 .... 
I,",eldad") 
1. A menos del 20 % O 
2. 0eI2Oa140% O 
3. OeI40al60 % O 
4. OeI60el80 % O 
5. OeI SOll l00 % O 

11 . ¿Te gusta,le SlglJIr ptacticando este deporte? 
(V.ri.bIe "contInÓl") 
1. No. nada O 
2. SI. algo O 
3. SI .• fTMId!as O 
4. SI. bastante O 
5. SI. mucho O 

12. "O< Yltn.o. ¿quoi cambiarles de las clases de 
IIoo<t>8Upallnes? (V. ri.bIe ".:fIm~") 

l. Todo, cambiIwfe la lQrma de dar 18 clase. O 
2. n::u18 más ej9rcic:ioe lécrliooIS Y *=ticoe. O 
3. Incluirla mayor cantidad do Juegos. O 
4. If"d¡i,rl ....... tiempo de juego .. al 

(partidOl). O 
5. Nada. considero que las clases lIan 

estado bien. O 



ANEXO 111 

CONTROL 
COOificado como 1 : .... eon éxito_ 
Codificado comoO: .... Sin éxilo. 

TOMA DE DEC1S1ONES 

Codilic&Oo como 1: ... Para ...... cIeci$I6n apropiada. 
CodifieI<Io como o:_Para UI\II ó8<:iIión inapropiaOa. 

l . PASE 
Codificado como l : ... Pasa, & un a>mpallero I;b" •. 

CodiIOcac!o como O: 
1, Pasa. a unoom~ro cubienoo con un dorlllllSll coIocacIc en 1II1(_de pase. 

2. Pasar a "" lugar de la cancha donde no se .....:uentf. ningún compaflolro. 

2. DRIBLING (o::oncIucdOn/fele) 
Codificado como , : 
1. Subí. el balón . 1 CIImpo de ataque sin un op<IfMn!a li6mto. 
2. Realtnol """ per>ellación aptopiaOa. 
3. camDio de c,;recci6n lO¡lropiaOo -fue,a del a1earce de un defensa- hacie una 

ZOIIIIlibre. 

Codificado como O: 
1. Dribla, CIIrgando (o tIacia) un detenSOf. 

2. Driblar sin avanzar _ la IIIIItI. o lejos de ....... sin "" al&QlM de un <lefensa. 
3. Driblar de forma prohibida (con los patines)_ 
• . Dribla, lIaciII fuera del lefritorio de juego. 

5. Al>oJ5a' del drib/itlgcuan<:k> hubiera $Ido mAs apropiado un ~ a .... compaIIe­
ro libre O un tiro a pue~a. 

1 nRO 
COO!icado como 1, 
TI,ar a pueMdenIfo del 'fU de 11 m. cuardo el jugador es16 libra y un del_ no 
ti_ ven\aja_ 

Codihcado como O: 

1, Torardesde tuer, del , ..... de 9 m. 

2. nra, CII~ o P<eciP\&d<I. 
3. Tilar Intert:e¡)\ada O bloqueado. 
• . Tira' cuando es más 0I)0/IUn0 un p!llWI a un compaIIero ~br • . 
5 . No Intan!ar "" ~ro cuando .. H~ litlfe de ma,ca y deJllro del área de 9 m. 

EJECUCIÓN 

J. PASE 
Codificado como 1: con ,b~o. un compaf!ero. 

Codificado como o, Iin .w.o. Pase d9masiado alIo. demasiado lejos. atrasado c 

~ o tve<a de los IImi1e5 del terreno de juego. 

2. DRIBLING 
Coditicadocomo \ : 
...v.....,. con ,.¡to. 
Codmcaoo como o: 
1. Pen:Ie< al oontmI. 
2. P8fÓef la bOla (por acciórIlegal de un oponente). 

3. nRO 
Coólfiudocomo l' con lilÍ!<> . ... dacit. <Iirioid<>. puerta. 

Codifica<lo como 0' sio ,.iIo .... decir. tuera de la meta. 
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Opinión

Manuel Estiarte: El mejor deportista
del mundo

Mario L10ret i Riera

Profesor del INEFC . Cenlro de Barcelona
Entrenador superior de waterpolo
Autor del libro "Waterpolo" (Ed. Gymnos)

Biografía resumida

Manuel Estiarte i Duocastella nació en

Manresa el 26 de octubre de I 961 . T,e·

ne 38 años, está casado con Silvia y tie­

nen dos hijas, Nicole. de 9 años. y Rebe­

ca. de 6. Tiene la residencia fijada en Pes­

cara, Italia.

Debutó icon 15 años! en el campeonato

de Europa, en Jonkoplng (1977). de la

mano del entonces seleccionador )osep

Brascó. que fue criticado por tal osadía.

Pero no se equivocó. Manuel Estiarte

era un superclase que. por su estilo de

juego, demandaba jugar al más alto ni­

vel. en partidos de élite, para acumular

experiencia. En Moscú'80 ya era el má­

ximo goleador olímpico, galardón que

repitió en Los Ángeles'84, Seul'88 y Bar­

celona·92. También lo ha sido en los

Campeonatos del Mundo de Ma­

drid'86, Roma'94 y Perth'98, y en los

Campeonatos de Europa de Roma'83,

Bonn'89, Atenas'91, Sheffield'93 y Sevi­

lIa'97.

Manuel Estiarte ha sido el canalizador y,

aglutlnador de un equipo ganador, de

una generación mágica que ha llevado a

ser campeón olímpico (Atlanta'96) y

campeón del mundo (Perth '98).

También ha sido campeón de Europa de

clubs y campeón de la Supercopa con el

CN Barcelona el año 1981. En 1984

marchó a Italia, donde el waterpolo tiene

una repercusión social como merece y

una dimensión deportiva de mayor nivel;

y ha sido en Pescara donde encontró su

estabilidad sentimental y familiar. Fue con

el Pescara donde alcanzó grandes triun­

fos y se consagró como el mejor Jugador

de waterpolo del mundo. Con este equi­

po logró el campeonato de Europa y la

Supercopa del año 1987. Con este mis­

mo club fue campeón de la Recopa de

Europa los años 1991 y 1993, Yvolvió a

ganar la Supercopa en estos mismos

años. En 1991 regresa a España, fichado

por el CN Catalunya, para preparar los

)JOO de Barcelona. donde quedará sub­

campeón en una final inolvidable. Antes

de los juegos, repite galardones con el

CN Catalunya, en el año 1992, cuando

se p,·oclama campeón de Europa y de la

Supercopa. Luego. vuelve otra vez a las

filas del Pescara.

En 1996, Manuel Estiarte contribuye,

conjuntamente con el equipo español y

de la mano de joan jané. a llevar a un de­

porte de equipo, español. a lo más alto

del podio. Son medalla de oro en los jue­

gos Olímpicos de Atlanta. Ningún otro

equipo absoluto había conseguido ante­

riormente esta hazaña. En 1998 logran,

además. ser campeones del mundo en

Perth, al vencer a Hungría, la siempre

bestia negra del equipo español.

Cabe destacar que esta temporada milita

en las filas del Atlétic Barceloneta. para

preparar los Juegos OlímpiCOS de Sld­

ney'2000.

Pocas presentaciones más son nece­

sarias para este gran jugador. En wa­

terpolo. el referente mundial se llama

Manuel Estlarte. Nadie puede hablar

de este deporte sin nombrarle. sin

mentar al hombre que permite saber

que el waterpolo existe, sin dejar de

oír aquello de "¿Estlarte es, realmen­

te, tan buen jugador?" Que no le que­

pa la más mínima duda a nadie: Ma­

nuel Estiarte es el mejor jugador del

mundo de waterpolo y. posiblemen­

te, lo es desde 1980. Mantenerse en

esta plaza tan privilegiada durante 20

años, no ha estado al alcance de nin­

gún otro deportista. Según mi opi­

nión. Manuel Estiarte es el mejor de­

portista del mundo. Nadie puede

compararse a él. Es el modelo. No ha

habido otro. NI Ronaldo, ni Rivaldo,

ni Magic Johnson, ni M,chael jordan.

El deporte y el waterpolo sólo tienen

un nombre y un hombre susceptible

de Imitación.

Deberíamos rendirle todo tipO de

homenajes íntimos y públicos. De­

beríamos proceder, desde nuestra

InstituCión universitaria, a nombrar

Doctor Honoris Causo a Manuel

Estiarte i Duocastella por su saber

práxico.
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Entrevista

Bloqueformativo

-Mario L1oret: Hace muchos años, fuiste

estudiante del antiguo INEF de Barcelona.

¿Piensas volver al INEFC algún día para

acabar los estudios?

-Manuel Estiarte: No, aunque me hubie­

ra hecho ilusión. Cuando estaba en segun­

do curso en ellNEF -que me gustaba mu­

cho- se me presentó la oportunidad de

irme a Italia y para un deportista era una

ocasión enorme. Mi idea era ir a Italia, ju­

gar el campeonato profesional durante los

dos o tres años de contrato, volver a Bar­

celona después de haber probado mi ex­

periencia, y acabar la carrera... Pero cono­

cí a mi mujer, me salió un contrato más in­

teresante y ya me estabilicé en Italia, nos

quedamos avivir en Pescara y ya desistí de

acabar los estudios.

-Diferencia entre educación física y de­

porte. Desde tu experiencia, ¿cómo crees

que inciden una y otro en la formación de

la persona?

-Desde mi punto de vista, van muy uni­

dos. Educación física es la educación, la

mentalidad, el espíritu y la actitud que le

das a la persona, la higiene, la cosa sana

del deporte. Es muy importante que un

niño, que cualquier persona, desde el ini­

cio, con estos conocimientos de educa­

ción física, esté capacitado para afrontar el

deporte. Entonces el deporte será ya una

cosa más seria, más sacrificada. El depor­

te, por tanto, es la belleza en general, el

agonismo, las emociones... si se ha tenido

la base creada por unos grandes educa­

dores. Porque yo he tenido la gran suerte

de tenerlos desde el inicio, desde la fami­

lia, desde el primer entrenador, que son

los aspectos que más te quedan, mi her­

mano... los aspectos que tienes más cer­

ca en el inicio de la actividad deportiva.

Cuando era pequeño, me educaron en la

disciplina, el equilibrio, la seriedad y las

ganas de hacer las cosas por mí mismo y

no por el entorno. Considero que educa­

ción física y deporte son una cadena, no

se pueden diferenciar. Para mí van juntos,

ya que todo contribuye al desarrollo inte­

gral de la persona.

Bloque waterpolo

-¿CUól crees que ha sido la evolución del

waterpolo en España en esta década de

los 90?

-Aquí hay dos puntos. En primer lugar, ha

habido un salto enorme por lo que res­

pecta a un equipo, una generación, un

momento. El waterpolo es un deporte

minoritario, eso está claro, y de repente

se fusionan unos jugadores con una cali­

dad increíble, catalanes y castellanos (de

Madrid exclusivamente). Los catalanes

respetuosos, serios, disciplinados, con

ganas de trabajar y los de Madrid con so­

berbia, con una actitud de seguridad y de

no temer a nada. Esta fusión creó una ac­

titud en el equipo muy segura e importan­

te, que provocó que hiciéramos un salto

que ha significado ocho medallas en nue­

ve años, ganar las más altas competicio­

nes, tocar el cielo.

Por otro lado, eso no implica que el water­

polo no haya evolucionado. Yo creo que

ahora está empezando a hacerlo. Siempre

pongo un ejemplo: Italia, que es el país que

tiene el mejor waterpolo, la mejor liga, los

mejores medios de comunicación, territo­

rios y competitividad, ganó la primera me­

dalla de oro olímpica el año 1948 y la se­

gunda fue en 1960. A partir de esta base

empezaron a tener la liga de waterpolo

más importante del mundo. Por toda Italia:

en el norte, en el sur, en el centro... Noso­

tros también somos pioneros. Hace 100

años que hacemos deporte y waterpolo,

pero la semilla la ha puesto este equipo es­

pañol que ha hecho abrir los ojos al país,

que enganchó en la final olímpica de Barce­

lona'92. Seguramente hubo algún chico

que dijo a su padre: "L1évame a la piscina".

Nosotros fuimos los primeros en poner

esta semilla. Ahora bien, no creo que se

tengan que esperar 30 años, como en Italia,

porque los tiempos han cambiado y, hoy

en día, el deporte está mucho más evolu­

cionado. Pero sí que es cierto que no po­

demos esperar que una medalla de oro

olímpica signifique tener waterpolo por

toda España, tener waterpolo con estructu­

ra por todas las comunidades. No espero

que en un futuro se ganen medallas de oro,

sino que haya un equipo nacional competi-
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tivo. Primeros, cuartos, sextos, tanto da,

pero sí que estemos en la primera línea de

fuego y que, dentro de quince años, vaya a

ver un partido o una final en Andalucía, y

pueda ver un equipo de esta comunidad ju­

gando contra otro del norte, o uno de las

Canarias contra uno de Madrid, etc. Esta

sería la belleza de este deporte, de este

equipo español que ha ganado tantas me­

dallas. Nos gustaría que algún día, en la liga

nacional, que ahora tiene doce equipos

(diez catalanes), hubiera dos o tres equipos

catalanes y los otros fuesen del resto del te­

rritorio nacional. En Catalunya, el waterpo­

lo es un milagro. Si analizamos los m2 y los

relacionamos con el waterpolo, podemos

ver que está lleno de waterpolo. Si eso fue­

ra posible en toda España, el waterpolo se­

ría otra cosa. Esta es la asignatura pendiente

que tenemos todos, todos los que quere­

mos al waterpolo.

-¿Qué esperas de esta nueva etapa del

waterpolo en España?

-Hoy en día el jugador de élite, los jugado­

res buenos, pueden seguir jugando. No

como antes, que tenían que estudiar y de­

jaban el waterpolo, o se casaban y desapa­

recían a los 24 años. Ahora ya pueden ju­

gar hasta los 38 años, como yo, si tienen

calidad, porque hay un programa ADO, la

ayuda de la Federación, etc., que lo permi­

te. Ahora pensemos en los otros: del juga­

dor bueno al medio. ¿Porqué tienen que

desaparecer si pueden hacer mucho por

el waterpolo? Todos estos jugadores po­

drían disfrutar de un programa federativo

gracias al cual pudieran tener la oportuni­

dad de trabajar y hacer deporte fuera de

Catalunya. Hay muchos jugadores que

acaban a los 24 o a los 25 años y, quizá al

día siguiente, ya trabajan de carpinteros,

panaderos u otras tareas (sin menospre­

ciar ninguna), trabajando en un sitio que

quizá tiene menos prestigio, en una tarea

que no es la suya, que no le gusta, etc. Y, a

lo mejor, este jugador, que tiene una gran

calidad y una gran experiencia en water­

polo, que puede ser un buen transmisor

del waterpolo, si hubiera un programa

bien definido y planteado, podría trabajar

durante cuatro o cinco años en una enti­

dad bancaria o similar, en Sevilla, por
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ejemplo, y podría ser entrenador o juga­

dor del CN Sevilla. Tres jugadores de es­

tas características en Sevilla, tres en Cór­

doba' tres en A Coruña, tres en Gijón,

etc. .. Podríamos exportar muchos jugado­

res a todas las comunidades y, a partir de

aquí, estoy seguro de que dentro de tres a

cinco años saldrían muchos chicos y habría

un gran futuro. Yo creo que eso es lo que

se tiene que hacer ahora. Respecto al pri­

mer equipo, está todo muy bien. Hay un

programa ADO, hay un equipo nacional,

hay una estructura, pero ahora tenemos

que pensar en todo lo demás. O mejor:

tenéis que pensar en todo eso. ya que yo

aún soy jugador.

-¿Qué significo ser el abanderado en los

próximos Juegos de Sidney?

-Es la guinda. Hay gente que no le daría im­

portancia a todo esto. Puede que haya gen­

te que al decirles qué significa ir de repre­

sentante de los mejores deportistas espa­

ñoles podría responder: "Bueno. ¿y qué?"

Yo no soy de éstos. A mí. con 38 años.

todo esto me produce un buen sabor de

boca. me da un estímulo y una ilusión como

cuando tenía I 2 años y quería jugar en el

CN Manresa al lado de mi hermano.

Es un final. Yo dejo de jugar en los Juegos

Olímpicos y el hecho de que el COE me dé

el privilegio de poder representar a todo el

deporte español. es muy importante. por­

que no es el deporte de 15 años atrás. sino

un deporte considerado en todo el mundo.

y mucho más importante es que represento

al waterpolo. Por primera vez delante de to­

dos los deportistas. No porque seamos me­

jores. sino porque los representamos; y ha­

brá un deporte minoritario. Yo representaré

fundamentalmente al waterpolo. Manuel

Estiarte. representante de sus compañeros

de equipo y representando a todo el water­

polo, acompañará a todo el deporte nacio­

nal. Esto tiene una importancia increíble.

Hasta ahora. o era monarquía o era vela. o

era un deportista de renombre. Ahora no,

ahora es un jugador de waterpolo que ha te­

nido la suerte o la calidad de ganar con su

equipo. Juegos Olímpicos y Mundial y estar

presente en los 5 últimos Juegos Olímpicos.

Esto es fantástico para mi.

-Desde mi punto de visto, aún no ha llega­

do el momento de que sólo iuegues los

minutos decisivos de los partidos impor­

tantes. Por ahora, aún juegas la totalidad

de esos partidos. Pienso que podrías jugar

4 ó 6 años mós. ¿Es posible?

-No, yo soy un jugador de jugar siempre.

Los entrenadores ni me lo preguntan. He

tenido muchos entrenadores y siempre me

han hecho jugar. Tengo unas característi­

cas. una forma de ser y yo no me veo al

lado de un jugador de I 8 años en el banqui­

llo y sólo para jugar dos o tres minutos. Si

tengo ganas. ilusión y espíritu es porque

puedo jugar. pero no porque me llame Ma­

nuel Estiarte. He tenido entrenadores de

calidad y seriedad muy importantes. y estoy

seguro que si no hubiera estado en forma

no hubiera jugado.

Me encuentro bien y quiero aguantar este

año para dar lo mejor a mí mismo y al equi­

po, para intentar conseguir los hitos que se

han establecido para este año. porque aún

puedo dar mucho en el agua. El día que vea

que realmente no aporto cosas o tomo el

sitio de otro, ya no me lanzaré al agua.

Cuando entré en la selección. fue con polé­

mica. de la mano de Brascó. pero el tiempo

me ha dado la razón. Es ley de vida. Ahora

cuando un joven tiene calidad. echa a quien

sea. Lo que pasa es que para entrar en el

equipo nacional. no se necesita calidad. se

necesita mucha calidad. porque delante

hay un equipo campeón del mundo y olím­

pico. Cuando entré en el equipo. con suer­

te o con mala suerte. la selección nacional

era la número once del mundo. Los jóve­

nes que quieren entrar ahora han de quitar

el sitio a un jugador que ha ganado un cam­

peonato del mundo y los Juegos Olímpicos.

Estoy hablando de todo un equipo. A pesar

de que de aquel famoso equipo sólo que­

dan cuatro o cinco jugadores. Detrás de

todo hay un grupo de jóvenes. que son el

futuro del waterpolo español. y que coge­

rán el relevo de la generación de los Rollán.

Gómez, Sanso Estiarte y García. Pienso que

el futuro está asegurado.

-¿Para cuantos años más tenemos

Estiorte?

-Ya no hay años. sino meses. Este año me

retiro definitivamente para dedicarme a la

familia. mis hijas. Han sido muchos años de

sacrificio, de concentraciones y de estar le­

jos de los míos. Eso no tiene precio.

-Hoy un incremento de lo longevidad de­

portiva. ¿A qué crees que es debido?

-A dos cosas. La primera. de organización

federativa. en la cual el deportista puede

compaginar su vida con el deporte. El pre­

sente. con el deporte. lo tiene asegurado. y

para continuar haciendo lo que le gusta lo

tiene todo montado. lo ayudan. y puede

hacer frente a su vida personal. se puede

comprar un piso. se puede casar. y esto es

importante para el deportista.

La segunda es que. estos últimos años, el

deporte ha cambiado mucho a nivel de filo­

sofía y métodos de trabajo. Si antes se entre­

naba una hora y media. ahora se entrena

cinco. Si antes el entrenador improvisaba en

los entrenamientos y partidos. ahora está en

casa con la estadística. el vídeo. el ordena­

dor. pensando en la manera de trabajar.

programando la temporada, programando

las sesiones y meditando que es lo que le

conviene al equipo. Todo esto provoca que

el deportista lo pueda aprovechar mejor. in­

vierta más horas de trabajo. saque más pro­

vecho. y todo esto hace que pueda mante­

nerse más tiempo. juntamente con una me­

joría de la calidad de la alimentación. una

mejor preparación física. etc.

-Por tanto, ¿cuál es tu secreto?

-Me cuesta contestar a esta pregunta. En pri-

mer lugar. quiero decir que mi secreto es que

he tenido una disciplina de vida muy buena y

sin que sean sacrificios. No sair. no fumar. no

beber y dormir las horas necesarias. siempre

han sido cosas que he hecho muy a gusto.

En segundo lugar. tengo un físico que me

permite tener una adaptación al agua un

poco más fácil que otros. ya que yo venía
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de la natación yeso me permitía tener una

base que me capacita para mantenerme

más tiempo.

En tercer lugar, está la ilusión. Creo que,

como en otras cosas de la vida, si no se

hace con ilusión poco futuro tiene el depor­

te. Aunque sí es cierto que me motivo me­

nos que antes. Antes hacía un entrena­

miento o jugaba un partido amistoso y me

salían chispas. Ahora las chispas me salen

cuando juego una final, un play-off, cuando

juego unos Juegos Olímpicos. Lo otro me

cuesta un poco más. Aunque tenga ilusión,

los entrenamientos diarios son monóto­

nos, son cosas que he hecho durante toda

una vida. Me cuesta, pero aún me divierto,

porque tengo buen sabor de boca durante

los grandes partidos. Esta es la diferencia.

Todo ello explica que aún pueda estar en la

cresta de la ola.

Pero hay por encima de todo una cosa fun­

damental: los éxitos de estos últimos años.

Cuando quedas segundo en Barcelona'92,

tienes ganas de revancha. Cuatro años des­

pués quedas primero y, por lo tanto, el cora­

zón se ensancha. El orgullo es muy impor­

tante. Después hacemos un Mundial y vol­

vemos a quedar primeros, hay buen am­

biente en la selección, y es un gran orgullo

para todos nosotros. Si después de Barcelo­

na'92 no hubiésemos encadenado una serie

de victorias, de armonía, de ganas de supe­

ramos, de tener la suerte de conjuntarlo

todo en este gran equipo, seguramente ya lo

habría dejado.

-¿Qué tendríamos qué hacer para que el

waterpolo fuera un espectáculo en Es­

paña?

-El espectáculo es competitividad, es com­

petición. El espectáculo no consiste en cam­

biar reglas. El espectáculo es cuando llegas a

la última parte con el resultado de 7-7, con

un buen equipo y que le tengas ganas al

equipo contrario. Si eso se transforma en el

waterpolo que actualmente tenemos en

España, con los mismos clubs que hace cien

años (CN Barcelona, Atlétic Barceloneta,

CN Catalunya, CN Sabadell, etc.), llega un

momento que la competitividad se diluye, Al

chico le gusta ver jugar Madrid contra Barce­

lona, Bilbao contra Sevilla, le gusta la rivali­

dad. Eso conlleva que el padre lleve al chico

a la piscina. El chico ve este deporte y quiere

probar. Tiene unos ídolos, tiene unos juga­

dores que le sirven de referencia. Creo que

esto es necesario en España.

En Italia hay espectáculo, porque el fin de se­

mana juegas en Cerdeña, por ejemplo, y te

encuentras con una piscina con 4000 perso­

nas que te están esperando con cuchillos. El

partido puede ser más o menos malo pero

el espectáculo en general está allí. Sales del

vestuario y te llaman de todo, el partido es

caliente, los medios de comunicación te

abordan y te hacen preguntas para continuar

calentando el ambiente. Todo esto contri­

buye. El espectáculo es cuando hay todo un

territorio lleno de waterpolo, con buen nivel

y que haya partidos muy ajustados porque el

nivel es más igualado. Creo que aquí está la

sangre y el ambiente del deporte. Siempre

dentro del respeto, de la educación. Tam­

poco se ha de entender que sea bonito que

haya 4000 personas que te insulten o te

ofendan. No. Siempre entiendo la competi­

ción como un campo caliente, un campo

animado. Esto motiva, esto es espectáculo.

-¿y qué se ha de hacer para populari­

zarlo?

-Todo va unido. A nivel de selección, ya no

podemos hacer más cosas. La federación

ha de contribuir, ha de empezar a hacer su

camino. Intentar sacar el waterpolo de Ca­

talunya y hacerlo crecer en todo el territo­

rio español. Se tendría que invertir en este

sentido para ver los frutos de nuestra labor.

Creo que ahora, históricamente, sería un

buen momento para apostar por el water­

polo en todas las comunidades de España.

-¿Sería conveniente cambiar a menudo el

reglamento (como en baloncesto, voleibol)

para darle más popularidad, hacerlo más

. entendedor e incrementar el espectáculo?

-Sí. No tenemos que ser diferentes. Si

otros deportes lo hacen, seguro que hay un

motivo, hay estudios. Es una cadena. Hoy

en día hay gente que vive de eso, del mar­

queting. No los tenemos que ignorar. No

tenemos que decir que el waterpolo so­

mos nosotros y el waterpolo que se ha de

jugar es el de hace 100 años, cuando se ju­

gaba en el mar y, por lo tanto, ha de ser el

mismo y no ha de evolucionar. Ya que hay

profesionales que viven de eso, que estu-

dian lo mejor para el espectáculo, que estu­

dian lo mejor para cada deporte, que apor­

tan ideas; estas ideas se han de probar, y si

estas ideas se muestran más fáciles para el

entendimiento del público -que es quizá lo

más importante, ya que nuestro deporte es

muy difícil de entender- si es mejor para el

movimiento, para el espectáculo, para el fu­

turo de este deporte, etc... no hemos de

ser diferentes. Tenemos que entrar en este

mundo de la época modema, crear un de­

porte de más velocidad, menos estático,

que guste más, que sea más fácil de enten­

der, etc. Es necesario un cambio.

-¿Podrías aportar algunas reglas o apar­

tados del juego donde se podría mejorar

la acción?

-Yo creo mucho en el baloncesto nortea­

mericano, la NBA. Siempre digo que si los

americanos están donde están, y hoy por

hoy, están por delante de nosotros, es por­

que hay alguna razón. Tampoco digo que

les vayamos a copiar, pero sí tenerlos como

punto de referencia. El baloncesto nortea­

mericano no permite un tipo de defensa;

permite un tipo de contacto pero siempre

en movimiento. Creo en un waterpolo

donde, con el tiempo, se tendría que abolir

el contacto estático. Si el jugador se mueve,

el defensa tiene que seguirlo. Si me llega la

pelota, entonces que me la intenten robar,

pero no que estemos situados todos en

ataque estático con el boya en el medio y,

falta, puesta en juego, falta, etc. Es decir, un

waterpolo más dinámico, con menos tiem­

po de posesión de pelota, más cambios,

etc. Se tendría que intentar sacar la posición

estática de dentro de la zona, o darle unas
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características diferentes para cambiar el

waterpolo. Yeso que el waterpolo actual

me encanta. Pero estoy seguro que nues­

tro waterpolo llegará donde está la NBA,

un juego con velocidad y creatividad, no

tanto mirando la defensa con el criterio de

que no nos hagan goles. Parece que actual­

mente el entrenador está más contento si

se gana por 7-1 que por 15-9, a pesar de

que la diferencia de goles sea la misma. Al

público le gustaría más el 15-9 que el 7-1

porqué habría más emoción, más goles,

más fallos, etc. Para los grandes entrenado­

res de las escuelas de los países del Este, el

trabajo de defensa, de mantener y proteger

la pelota, de no cometer errores, etc., está

obsoleto. Se ha de provocar que llegue un

momento que todo cambie.

¿Porqué el baloncesto norteamericano es

tan bonito) Porque se prueba, porque se

falla, hay emoción, etc. Creo que los de­

portes minoritarios se engancharán un

poco con eso. Dejaremos de estar en esta

jaula para dar un poco más de libertad y

creatividad al juego.

-¿Cuáles son las sensaciones o emocio­

nes más íntimas que te deian estos casi 25
años de relacián con el aguo?

-Es difícil de contestar. La mejor sensación

que he tenido es la de ganar con gente a la

que aprecias. He ganado con gente que me

cae bien y con gente que no me cae bien, y

me he abrazado a ellos y he disfrutado.

Pero el sabor que tiene ganar con el equipo

de la selección olímpica es una sensación

inexplicable. Cuando acaba el partido y

quedas campeón olímpico, te das la vuelta y

el entorno son los compañeros con los

cuales has convivido importantes momen­

tos de grandes sacrificios y de relación per­

sona�. Eso te deja un regusto verdadera­

mente formidable. Porque, realmente, no

es sólo quedar campeón olímpico en Atlan­

ta, sino que lo haces con un grupo de ami­

gos. Eso tiene mucho valor.

-Después del waterpolo, ¿qué? ¿Piensas

entrenar algún equipo o o lo selección?

-iNi una ducha, nada de agua! iNo me lan­

zo a la piscina nunca más! Es broma. No

seré entrenador. Si lo hubiera dejado en

Barcelona'92, con 30 años, pienso que me

habría dedicado a ser entrenador, porque

apunts
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creo que tengo ideas y experiencia para

serlo. Lo hubiera podido probar. Ahora es

muy difícil, con 38 años; significa alargar el

sacrificio 10 años más, viviendo con el mis­

mo ritmo en el que he vivido, viajando, de­

jando la familia, cambiando de colegios, etc.

No se lo merecen ni ellos ni yo. He vivido

muy intensamente los años de jugador y,

por lo tanto, no lo quiero hacer porque

quiero estar en casa disfrutando y jugando,

por ejemplo, a fútbol-sala con los amigos, o

esquiando con mis hijas, cosa que ahora no

puedo hacer. 0, sencillamente, estar el fin

de semana y las noches no cansado, y con

la familia.

Es una cosa más egoísta si quieres. Si durante

estos 25 años he luchado para hacerme un

nombre, una imagen, etc., si fuera entrena­

dor en el mundo en que estamos, en dos

días nadie se acuerda de Estiarte-jugador.

No es que tenga que vivir de eso. Quiero

que se me recuerde como un jugador que

ha contribuido al desarrollo del waterpolo.

-¿Cómo ves el futuro del waterpolo espa­

ñol sin Manuel Estiarfe y sin este dream

team de los 90?

-Veo un buen waterpolo. Inmediatamente

después de esta generación están los Iván

Moro, Gabi Hernández, Iván Pérez, Dani

Ballart, etc., que mantendrán un equipo

muy competitivo. Eso es lo que se les pide.

No les pedimos medallas. Nosotros hemos

hecho algo que no ha hecho ningún depor­

te de equipo en 100 años de historia en el

deporte español. ¿Por qué tendríamos que

perdirlo a los que entren en esta nueva ge­

neración del waterpolo español? ¿Por qué

no se le pide, con todos los respetos, al fút­

bol, al baloncesto o al balonmano?

Ahora tenemos que pedir a esta nueva sa­

via del waterpolo lo siguiente: "Entrad y sed

competitivos". Competitivos quiere decir

que el que os gane tengo que sufrir mu­

cho. Y este equipo será capaz de ganar a

todo el mundo. Eso quiere decir que en al­

guna competición estarán entre los prime­

ros. No sería justo decir que nuestra gene­

ración era campeona del mundo y los que

vengan también tengan que serlo. Lo pue­

den ser porque hay pocas diferencias entre

los seis u ocho equipos mejores del mun­

do. Tal como está el deporte, no hay dis-
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tancias y ellos tendrán una experiencia que

los puede llevar a triunfos importantes. No

los tenemos que presionar a jugar contra el

pasado sino contra Hungría, Rusia, Italia,

etc., que serán los verdaderos rivales de es­

tos grandes jugadores españoles que ven­

drán en este futuro inmediato.

-¿Cuáles tendrían que ser los líneas estra­

tégicos para renovar este dream teom en

los próximos años y mantener el nivel?

-De eso se ha hablado mucho, pero creo

que ha estado muy bien hecho. Mirándolo

fríamente, solo quedan cinco o seis jugado­

res de Atlanta'96. Todo se ha ido renovan­

do. Hay jugadores jóvenes que ya tienen

200 partidos internacionales como Iván

Moro, Gabi Hernández, Iván Pérez, Gusta­

vo Marcos, Dani Ballart, Ángel Andreo y

Carlos García. Hay jugadores de otros

equipos que no los tienen en toda su carre­

ra. Estos jugadores ya han jugado Juegos

Olímpicos, mundiales, europeos, etc. Hay

un equipo formado detrás. Quizá ahora no

juegan tantos minutos pero después serán

más protagonistas, tendrán más responsa­

bilidades y esperamos que las puedan asu­

mir positivamente. En los últimos años creo

que Jané ha hecho una renovación muy im­

portante, que nos ha llevado a ser un equi­

po formado por unos veteranos, unos jó­

venes casi veteranos y otros jóvenes que

vienen detrás y que tienen una gran pro­

yección.

-¿Cuáles son los elementos fundamenta­

les (psicológicos, sociales y estratégicos)

de un buen entrenador de élite de water­

polo?

-El mejor entrenador es el que reúne dos

cosas. En primer lugar, el que no tiene mie­

do de su cargo porque quiere decir que

siempre defenderá sus ideas. Hay entrena­

dores que cuando ven que las cosas no fun­

cionan, quieren contentar al presidente, a

los jugadores, al público, a los aficionados, y

acaban por romperlo todo.

En segundo lugar, me gusta el entrenador

que gana con comunicación. Con todos los

respetos, no creo en la metodología yugos­

lava, en la que se ha de hablar de usted, en

la que no te puedes dirigir a ningún entre­

nador, y lo que él dice se ha de cumplir por

norma.



El entrenador de hoy, serio, disciplinado,

con respeto, ha de triunfar. El entrenador

ha de entrar al hombre, saber los objetivos

de su vida, qué le preocupa, qué es lo que

se ha de hablar con él ... Estos entrenadores

que dicen a los jugadores: "cuando hablo,

quiero que me miréis a los ojos". No tiene

sentido. Hay jugadores que no les cuesta

nada mirar los ojos y otros tiene más dificul­

tades para hacerlo, por naturaleza. Es un

ejemplo. Creo que se ha de captar la per­

sonalidad del jugador y saber sus preocupa­

ciones y como motivarlo.

El entrenador ha de saber comunicar y tie­

ne que favorecerlo. Su trabajo ha de ir más

lejos que llegar a la piscina y entrenar ha­

ciendo valer una determinada línea autori­

taria. Creo que, a veces, se ha de escuchar

al jugador y ser un poco más flexible. Se ha

de tener capacidad de diálogo.

La capacidad estratégica para mí es impor­

tante pero no fundamental. La estrategia

fundamental es tener un gran equipo, por­

que sino, en vez de perder por nueve go­

les se perderá por cinco. Perderás. Si no

tienes un buen equipo y eres un gran en­

trenador, no ganarás nunca. Si tienes un

buen equipo, con disciplina y seriedad,

quiere decir que trabajarán, que estarán

en forma. Si tienes un gran equipo en for­

ma, con experiencia, con calidad y motiva­

do, entonces, a la hora del partido, la es­

trategia es importante. Pero la estrategia

es sólo el primer minuto de partido, por­

que cuando comienza, cada partido es una

historia diferente. Entonces lo que cuenta

es la calidad de los jugadores. El entrena­

dor puede cambiar pequeñas cosas, a ni­

vel táctico, los ha de saber motivar en

aquel momento del partido. Pero no pue­

de cambiarlo todo.

En cualquier final de cualquier deporte, los

equipos están muy igualados, muy compe­

titivos en todos los conceptos (físico, técni­

co, táctico y estratégico). Se llega a un gran

partido. Las estrategias se bloquean. En un

momento del partido hay un jugador que

lanza y la pelota da en el palo y entra, y el

contrario lanza al palo y va fuera. Es la cali­

dad del jugador porque está más presente

mentalmente, porque está más concentra­

do, porque tiene más experiencia, porque

aguanta bien la presión, etc., yeso es lo que

hace ganar partidos.

-¿Podrías citar los va/ores mós importan­

tes que te han inculcado los entrenadores

mós significativos que has tenido?

Claret:

-Disciplina trabajo. Fue el que me inculcó la

importancia de hacer las cosas bien hechas.

Ventura:

-Un gran jugador, que hizo de entrena­

dor-jugador y un buen psicólogo. Trataba

muy bien a la gente.

Braseó:

-Muy valiente. Con unas ideas que colocó

delante de todo. El mejor entrenador de la

época. Muy modemo para el waterpolo

que se hacía antes, con una agresividad y

una motivación extraordinarias.

Ibern:

-Equilibrio, serenidad, educación. Una

persona muy coherente. Lolo inculcó a la

selección el espíritu de lucha y, sobre todo

el hecho de que un equipo no caiga nunca

en la trampa de dejarse llevar por optimis­

mos y pesimismos. Dio una serenidad muy

importante dentro del deporte. Lolo lo ha

demostrado en toda su carrera deportiva y

después en lo que ha hecho como selec­

cionador. Es una persona que admiro mu­

cho y que quiero mucho.

Markovits:

-Era el waterpolo extranjero que, para no­

sotros, era un mundo desconocido. Aportó

un poco de todo, disciplina, seriedad. Pero,

sobre todo, si querías alguna cosa, te la te­

nías que trabajar. No valían los amigos. Nos

inculcó el espíritu ganador sin resenti­

mientos.

Esteller:

-El pionero del gran equipo que vino más

tarde. Fue valiente al confiar en la gente de

Madrid, llevar una generación que ha sido

la que ha dado mejores resultados al wa­

terpolo español. No tuvo suerte. Si hubie­

ra sido más valiente, y hubiera esperado

un poco más, estoy seguro que hubiera

podido saborear los frutos del waterpolo

que recogió Dragan Matutinovic. Creo

que muchos de los resultados que recogió

este entrenador, corresponden a Toni

Esteller.

Mistrangelo:
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-Realmente, ha sido uno de los mejores

entrenadores que he tenido, porque era el

entrenador que se salía de lo que era el en­

trenamiento físico, físico, y otra vez físico

que hasta entonces había. El waterpolo es­

pañol, en la década de los 80, hacía nata­

ción por la mañana y, por la tarde, piemas,

lanzamientos y partido. Mistrangelo fue de

los que empezó a trabajar portería, esque­

mas, posiciones de juego, situaciones, res­

puestas a los diferentes momentos del par­

tido. Es el primer entrenador puro de wa­

terpolo que he tenido. Por esto es un gran

entrenador.

Matutinovic:

-Un gran entrenador, que se basaba en el

esquema de trabajar, trabajar y continuar

trabajando, sin dar ninguna importancia al

factor humano. Fue uno de los mejores en­

trenadores del mundo, pero le faltaba este

factor humano.

Jané:

-Muy inteligente. Ha sabido entender, des­

pués de la era Matutinovic, que no tenía

que empezar de cero o cambiarlo todo.

Aprovechó el trabajo de Matutinovic, conti­

nuó trabajando con una gran seriedad,

pero aportó este factor humano, de com­

plicidad con un equipo que tenía una media

de 25-27 años, y al que no podía tratar

como un equipo de 18 años. Si aquel equi­

po le respondía en los entrenamientos y

competiciones, el tenía que acercarse al

equipo. Se creó una fusión entre este gru­

po histórico y el entrenador, que encendió

la chispa para obtener estos grandes resul­

tados.
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Roupokos:

-La gran sorpresa. Entrenador no quiere

decir que, si eres bueno, seguro que ganas

y, si eres malo, seguro que pierdes. No es­

toy de acuerdo con esto. Creo que si tienes

un equipo muy bueno y un gran entrenador,

tienes más posibilidades de ganar. Si tienes

un equipo malo y un entrenador normal,

tienes menos posibilidades de ganar. Pero al

final depende de muchos factores, de los

equipos, etc. Roupakas es la gran sorpresa.

independientemente de ganar o perder. Por

su Juventud, y por los cuatro o cinco años

que lleva de entrenador. tiene una capacidad

y unos conocimientos de waterpolo que nos

podría ayudar mucho en España. A mí, que

creo que tengo mucha experiencia en wa­

terpolo, me sorprende la rapidez y las ideas

claras que muestra para resolver los proble­

mas con el waterpolo de hoy.

y es importante decir también que. a mi

edad, y en mi situación, no tengo ningún

motivo ni ninguna necesidad de contempo­

rizar con mis opiniones sobre los entrena­

dores. Creo que puedo decir, libremente,

lo que realmente pienso.

-¿Cómo crees que ha de ser un seleccio­

nador nacional de waterpo/o? ¿Cómo

crees que se ha de obrar para conducir un

vestuario con muchas personalidades,

fuertes y decisivas, en un conjunto gana­

dor como el vuestro?

-Eso va muy unido a los resultados. A ve­

ces, uno puede ser muy comunicativo o

puede tener una gran relación con el capi­

tán y el equipo, pero si los resultados no te

acompañan, la cosa se tambalea. La gran

relación depende de los resultados.
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Después está la educación de la persona.

La persona, si es educada. reconoce que se

ha equivocado y se pone a trabajar, con el

entrenador, con el jugador, con los compa­

ñeros. Hay una serie de factores a los que

se les ha de dar mucha importancia, como

los resultados y la educación deportiva. que

hace que el problema dure más o menos.

Si no existe esta educación humana del ju­

gador, cualquier tontería puede durar se­

manas yeso es absurdo para la dinámica del

equipo.

-¿Qué crees que podría hacer la Federa­

ción Española para mejorar y expandir el

waterpolo por todo el país?

-Sé que Pere Robert está trabajando en

ello. No hay ninguna solución a corto plazo.

Creo que la solución es hacer un programa

de trabajo de cuatro o cinco años en un te­

rritorio o comunidad. contratando a un en­

trenador que esté libre y también a dos o

tres jugadores para potenciar el equipo, y

que sean el reflejo de los chicos de aquella

ciudad o provincia. Estoy seguro de que des­

pués de cuatro o cinco años con un progra­

ma como éste, un equipo que está en se­

gunda división estaría en primera a los dos

años. No es tan importante que esté en pri­

mera división como pensar que debajo hay

una base que hará que en seis o siete años se

mantenga en primera división. Eso se puede

llevar a cabo en diferentes territorios y, con­

vencer a diferentes federaciones regionales

para que inviertan en este sentido. La fede­

ración española, unida a las regionales, pue­

de ayudar buscando empleo a estos jugado­

res que están a punto de dejar de jugar e ini­

ciar el ciclo de trabajo para una expansión

del waterpolo a todo el territorio español.

No creo que fuera tan difícil, ni tan caro.

-¿Te gustaría ser el seleccionador espa­

ñol? ¿Crees que puede ser un reto para ti?

-Hubo un momento en que lo pensé. Pero

ahora lo he descartado. Si fuera selecciona­

dor. lo tendría que ser de mis compañeros

y podría perder esta relación. Quiero man­

tener este buen sabor de boca. Me hubiera

encantado entrenar a los Rollán, García.

Sanz, etc., porque tienen un potencial in­

creíble, pero estoy seguro que se hubiera

perdido esta magia que nos une. Si ahora

tuviera que esperar diez años para ser se-

leccionador, tampoco tendría ningún senti­

do por todo lo que hemos comentado an­

tes.

-¿Qué es lo mejor y lo peor que te ha pa­

sado en el waterpolo de elite?

-Está claro que lo mejor ha sido la medalla

de oro con este equipo. Lo peor ha sido

cuando algún equipo nos ha traicionado, ha

faltado el fair-play. En unos Juegos Olímpi­

cos, en un Hungría-Estados Unidos y por

diferencia de goles, uno de tres equipos

(España, Hungría o Estados Unidos) tenía

que pasar a semifinales. Nosotros estába­

mos en la grada y necesitábamos que aquel

partido acabara de una determinada mane­

ra. Estaba, de hecho, acabándose de aque­

lla manera. pero faltando tres segundos. el

equipo húngaro se dejó hacer un gol. des­

caradamente, para que pasaran los ameri­

canos. Aquellos dos equipos se pusieron de

acuerdo para dejarnos fuera. Fue una expe­

riencia que me dejó un sabor de boca muy

amargo.

-¿Es cierto que puedes ser nombrado

miembro del COI?

-Sí, es un gran honor que se haya pensado

en mi entre tantos candidatos y tan buenos.

De todas maneras, es muy difícil, ya que

solo habrá tres o cuatro incorporaciones y

no sé si seremos unos cuarenta candidatos

de todo el mundo. De producirse, sería

maravilloso que un representante del wa­

terpolo y de España pudiera estar en un lu­

gar tan privilegiado y luchando por el de­

porte nacional.

-¿Crees posible una selección catalana

en el futura?

-Es una hipótesis. Hoy, la realidad es la se­

lección española. Puede ser posible. No

quiero ahondar más en el tema porque no

existe y, por lo tanto, de momento no me

preocupa.

Bloque deportivo

-¿Volverás a vivir en España de manera

definitiva, o tu lugar está con tu mujer y tus

hijas en Pescara?

-Está previsto volver a Pescara. Cuando

acabe este año me vuelvo a Italia.

-¿Qué tipo de entrenamiento conside­

ras adecuado para el waterpolista du-
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rante la fase competitiva de unos Juegos

Olímpicos?

-Estoy convencido que cuando se llega a

los Juegos Olímpicos y ves, durante los diez

días de competición, a los yugoslavos o a

los húngaros que van a la piscina aentrenar­

se a la hora concertada por la organización,

eso no tiene mucho sentido. Nosotros nos

podíamos quedar en la piscina del hotel,

bañándonos o nadando con suavidad.

Todo lo que tenías que hacer ya lo habías

hecho. Bien o mal. Cuando llega el día de la

competición, todo lo tienes en la cabeza. Si

estás bien o mal no lo cambias en un día o

dos y en plena competición. El físico no

cambia, lo que cambia es la disposición psi­

cológica. Lo que se tenía que hacer se ha

hecho. Ahora lo que se tiene que hacer es

estar convencido de que estás bien, afron­

tar el, partido con la máxima seriedad y mi­

rar hacia adelante.

-¿En qué tipos de sistemas, en ataque o

en defensa, te mueves mejor?

-Hoy día el juego queda reducido a muy

pocos metros cuadrados para cada juga­

dor. Antes, en el waterpolo, un Jugador

estaba en posición 4, cruzaba la defensa y

podía seguir en posición I y de aquí a la

posición S. Actualmente, cada uno tiene

unas funciones, ha de desarrollar unas

faenas que llamamos abe. Quien haga

mejor el abc contribuirá mejor al encade­

namiento de todos los abc de las indivi­

dualidades del equipo. Antes se podría

probar más, podías arriesgar más. Ahora

no, sólo lo justo, lo realmente necesario:

el abe. Los partidos importantes los gana

quién mejor encadena estos abc y de vez

en cuando hace la d. Es decir, saca un re­

curso táctico imprevisto, una gran jugada.

En general, los esquemas son eso, cada

uno en una determinada zona, en una de­

terminada defensa, en un determinado

ataque, en unas determinadas posiciones,

etc. Es como un puzzle. Lo metes todo

Junto y lo construyes hasta que consigues

unirlo.

-Siempre se ha hablado de los italianos

como un modelo de deportistas de equi­

po, con un perfil psicológico diferente al

resto de equipos. ¿Cuáles son las diferen­

cias entre la mentalidad de los jugadores

l
(o entrenadores) en el waterpo/o de com­

petición italianos y españoles?

-Creo que, como colectivo, los yugosla­

vos son los mejores. Son los que tienen

más fuerza mental. Los italianos son los

que tienen más oficio. Pueden no ser fa­

voritos, pero siempre están allí y al final,

en el último minuto, saben decidir. Todo

eso creado por una liga muy competitiva,

en la que se juegan finales cada sábado.

Aquí en España había una liga en la que

solo jugabas finales tipo play-off. Eso, ob­

viamente, crea una seguridad muy dife­

rente por lo que respecta a la experiencia

de saber jugar los minutos decisivos.

Cuantas más veces lo experimentes, más

se va transformando en un entrenamien­

to y, al final, la situación se puede vivir con

una seguridad de haberlo ya experimen­

tado y, por lo tanto, la afrontas con más

tranquilidad. Lo que los italianos tienen

de oportunos, los yugoslavos lo tienen de

mentalidad.

Bloque personal

-¿CUól es tu modelo y estilo de vida?

-Todo nace de una educación. Mi modelo

nace con mis padres, que me enseñaron

qué era la sinceridad, la educación y el res­

peto. A partir de aquí, tienes una base for­

mada: El estilo de vida se lo hace uno mis­

mo. Cada cual ha de ser lo suficientemente

inteligente y a la vez humilde para ir captan­

do lo mejor de lo que tienes cerca. De mi

hermano capté su capacidad de sacrificio; de

mi hermana, en paz descanse, capté lo me­

jor. He intentado captar de mis mejores

amigos, entrenadores, jugadores y profeso­

res, lo más positivo para mí. Uno ha de ser

suficientemente inteligente y humilde para ir

adquiriendo los valores más relevantes para

construir la personalidad y el estilo de vida de

uno mismo.

-¿Qué renuncias te producen más dolor

en este deporte de élite?

-Actualmente, la familia, aunque esto va

por etapas. Cuando era pequeño, tenía

que renunciar a muchas cosas como levan­

tarme más tarde, porque íbamos a entre­

nar por la mañana con mi hermano.

O, cuando acababa el colegio y teníamos
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14 O I 5 años y los amigos se iban al bar a

tomar algo y yo tenía que ir a entrenar.

Ahora las renuncias son más importantes ya

que no puedo estar al lado de mis hijas. A

Nicole le encantaría estar más conmigo,

porque en el colegio le hablan de mí, sabe

de la importancia de su padre en el mundo

del deporte. Se pasaría todo el día a mi

lado, dormiría, cantaría y jugaría conmigo,

porque está en una edad en que admira a

su padre, ya mí me encantaría poder darle

las veinticuatro horas del día, cosa que no

puedo debido al deporte. Pasa lo mismo

con Rebeca, que es una monada y necesi­

taría mucho más. Pero por culpa del water­

polo, no puedo estar más con mi familia,

que es la renuncia más grande y que no se

puede comparar con todo lo demás.

-¿Tus hijas practicarán waterpo/o?

-De momento no va por ahí la cosa, pero

eso no quiere decir nada, porque a mí de

pequeño no me gustaba el agua. Nlcole

hace natación, pero creo que no le gusta

demasiado el agua. Lo hace más practicar

un deporte, a pesar de que también practi­

ca el tenis y otras actividades, pero no la

obligaré a nada. No seré un padre presio­

nante para con sus hijas. Me interesa más el

colegio, que hagan los deberes, que tengan

una cierta cultura, que se integren en el co­

legio y en la vida y entonces, si les gusta el

deporte y tienen ganas de practicarlo, que

escojan el que prefieran.

-¿Qué opinas del waterpo/o femenino y

de la integración, en general, de la mujer?

-El waterpolo femenino ha sido inJusta­

mente criticado y esta crítica no tiene

razón de ser. Es cierto que el waterpolo

femenino tiene una trayectoria corta, y

por ello se ha de elogiar su nivel. En el

campeonato europeo de Sevilla, las espa­

ñolas ya quedaron cuartas y están entre las

ocho mejores del mundo. Tienen un buen

nivel y, por lo tanto, se las ha de ayudar

para que este nivel crezca más. Si en el wa­

terpolo masculino, que tiene una tradiCión

de cien años, cuando el CN Barcelona ju­

gaba en el mar y el Barceloneta, a finales

del siglo XIX, no hemos conseguido los

éxitos hasta ahora, el waterpolo femenino,

que tiene una tradición de doce a quince

años, está muy arriba. Por lo tanto, demos

apunts 8.9
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confianza al w~terpolo femenino, démosle

seguridad y ayudémoslo.

-¿Qué países te gustan más poro un viaie

de placer?

-He viajado mucho. pero ligado al depor­

te y no lo he podido saborear. Soy un mal

turista. Cuando viajo con el equipo. en

ocho días de gran tensión, gran responsa­

bilidad. nervios y cansancio, tienes una tar­

de para ir de turista. Esta tarde pocas veces

la aprovecho, porque me quedo descan­

sando en el hotel y mi mujer se enfada

porque no salgo. He estado en muchoslu­

gares del mundo y los conozco muy poco.

Pero lo aprovecharé, porque nos gusta

mucho viajar y cuando deje de jugar ire­

mos a todos los sitios que nos podamos

permitir y a los que nos guste ir. Si me de­

jas escoger, tengo ganas de viajar con mi

familia a lugares exóticos, en una faceta de

vacaciones: sol, Caribe, playa, sea donde

sea, porque es una asignatura pendiente

que he de recuperar con mi familia.

-¿y poro vivir?

-Para vivir, España. Barcelona. Barcelona

ha cambiado desde que estuve aquí la

temporada 1991-92 con el CN Catalunya

yen los juegos Olímpicos. Esto es magnífi­

co. Es una ciudad fascinante, que forma

parte de mi cultura, de mi historia, y que

me gustaría conocer mejor. Pescara es

una ciudad idónea para nosotros, es aquel

tipo de ciudad pequeña que tiene el mar y

la montaña cerca, que tiene todos los ser­

vicios a mano y que es una ciudad segura

para mi familia y para que mis hijas crezcan

en un entorno estable.

. )lI~C:EI.i~EA·

-El deporte, ¿puede ayudar 01 reequilibrio

entre nociones y o paliar los problemas

bélicos?

-No. Esto es un sueño. Lastimosamente, el

deporte no servirá para ello. Hay demasia­

dos intereses en juego.

-Desde un punto de visto psicológico,

¿cómo te definirías?

¿Eres más bien emotivo, o frío?

-Emotivo. a pesar de que con los años esas

emociones las controlo mejor.

¿Eres adivo (enérgico) o pasivo (inadivo)?

-Soy muy activo. enérgico.

¿Piensos mucho Jos cosos, o eres básica­

mente espontáneo?

-Yo diría que espontáneo.

Síntesis

Manuel Estiarte, un hombre apasionado

por el waterpolo, un hombre nacido para
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el waterpolo, está a punto de culminar su

carrera y cerrar una brillante trayectoria

en los juegos Olímpicos de Sidney'2000

como abanderado y representante de la

delegación española. Todos esperamos

que el resultado de Sidney sea el mejor,

pero sin duda un jugador que lo ha conse­

guido todo en el mundo del deporte tras

más de 600 partidos internacionales y

después de sus conductas éticas y ejem­

plares como deportista y persona, ya tie­

ne el éxito ganado y la huella bien marca­

da de haber sido una figura histórica

del waterpolo y del deporte español. El

COI se merecería tener una persona

como él.

Mucha suerte, Mane!.
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Motricidad hoy

La joven trayectoria de las ciencias de la

Motricidad origina el actual estado de con­

fusión-incertidumbre de la población en re­

lación a su objeto de estudio y a sus implica­

ciones en el desarrollo humano, tanto a ni­

vel educativo como vivencial.

Una historia próxima, caracterizada por

una experiencia de la corporeidad instru­

mentalizada: en primer lugar en una herra­

mienta de producción laboral (era indus­

trial), un cuerpo al que hay que cuidar (re­

ducción de jornada laboral) para obtener

rnás producción. "El cuerpo queda desro­

botizado, alienado y al servicio del rendi­

miento industrial o, en últirna instancia, al

servicio de la sociedad capitalista" (Bernard,

1980: 18). En segundo lugar, la utilización y

entrenamiento del cuerpo como meta para

conseguir un récord, sin pensar en la per­

sona. Se busca una explotación sistemática

y racional de las aptitudes psicomotoras en

aras a una hazaña excepcional. "El deporte

como fenórneno fuertemente instituciona­

lizado, no parece propicio para ofrecer vi-
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vencias corporales originales" (Denis,

1980: 106). En tercer lugar una educación

física mecanicista (abanderada por la em­

blernática gimnasia sueca), y más reciente­

mente la subyugación a unos valores estéti­

cos-economicistas: "se asiste actualmente,

después del esfuerzo psicoanalítico, a una

verdadera invasión del culto al cuerpo-visi­

ble sobretodo a través de métodos tera­

péuticos, que fiorecen en los Estados Uni­

dos. Se pretende hacer hablar al cuerpo, se

descubre a propósito de todo y de nada un

discurso del cuerpo, se pretende que él se

libere o se exprima" (Gil citado por Sergio

1996:91); han condenado a la motricidad a

un bautizo prematuro. La población, y los

propios profesionales hemos labrado el

surco para nuestra intervención. Lamenta­

blernente, la fuerza del arado se ha concen­

trado en el eje más consolidado: la atención

a los componentes biofísicos de la corpo­

reidad.

Antes de que se desarrollasen la posibilidades

potenciales de la naturaleza corporal del Ser
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Motricidad origina el actual estado de con­

fusión·incertidumbre de la población en re­

lación a su objeto de estudio y a sus implica­

ciones en el desarrollo humano. tanto a ni· 

vel educativo como vivencial. 

Una historia próxima, caracterizada por 

una experiencia de la corporeidad instru­

mentalizada: en primer lugar en una herra­

mienta de producción laboral (era indus­

trial). un cuerpo al que hay que cuidar (re­

ducción de jornada laboral) para obtener 
más producción. "El cuerpo queda desro­

batizado. alienado y al servicio del rendi­

miento industrial o. en última instancia, al 

servicio de la sociedad caprtalista" (Bernard. 
1980: 18). En segundo lugar. la utilización y 

entrenamiento del cuerpo como meta para 

conseguir un récord. sin pensar en la per­

sona. Se lxisca una explotaciOO sistemática 
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vencías corporales originales· (Denis. 

1980: I 06). En tercer lugar una educación 

fisica mecanicista (abanderada por la em­

blemática gimnasia sueca). y más reciente­

mente la subyugación a unos valores estéti­

cos-economicistas: "se asiste actualmente. 

después del esfuerzo psicoanalftico. a una 

verdadera invasión del culto al cuerpo-visi­

ble sobretodo a través de métodos tera­

péuticos. que florecen en los Estados Uni­

dos. Se pretende hacer hablar al cuerpo. se 
descubre a propósito de todo y de nada un 

discurso de l cuerpo. se pretende que él se 

libere o se exprima" (Gil citado por Sergio 

1996:91): han condenado a la motricidad a 

un bautizo prematuro. La población. y los 
propios profesionales hemos labrado el 

surco para nuestra intervención. lamenta­

blemente. la fuerza del arado se ha concen­

trado en el eje más consolidado: la atención 

a los componentes biofísicos de la corpo­

reklad. 

MIes de que se desarrollasen la posibilidades 

potenciales de la naturaleza corporal del Ser 
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Humano. se han orcU"lSCrlto a una exaltación 

de las propiedades bioIisicas. de control de 

motOL de condición fiska. de imagen estéti­

ca .. Siguiendo la línea de Boscaini. creerros 

que "un correcto estudio de la motricidad no 

puede limrtarse a las aportaoones de la neu­

rología o de las cier.oas médico-bioIógicas. 

sino que debe hacer también referencia a la 
neuropsicOOgía y a la psicodinárnica. en 

cuanto que resulta difICil separar en un sujeto 

estructura psteomotriz. inteligencia. actitud. 
experienoa y COl'T'lJXll"Umiento" (Boscaini. 

1992). Por ello es necesario afrontar el reto 

epestemol6gico. 

El compromiso epistemológico 

Es necesano ahora abordar con rigor una 

conceptualización de la Motricidad, que le 

aporte a esta ciencia un lugar amplIO doo­

de desarrollar sus campos de intelVención 

lejos de estereotipos o expectativas condi­

cionadas por una herencia histórica. re­

ciente pero estigmatizadora. Manuel Ser­

gio. califica como caraderística de la cien­

cia el corte epistemológico. concebido 

como voluntod imporoble de construir 

el Futuro. Crear una ciencia supone un 

adO transformador. contrario a la regre­

sión. -Ir de un abstrado pensado, com­

prendiendo una diversidad definida de ele­

mentos. hasta un concreto pensado, el 

cual engloba la unidad definida de esta di­

versidad' (Sergio. 1996), 

Desafortunadamente la realidad de la mo­

tricidad humana ha navegado en una reali­

dad de pensa':liento marcada por la prfldi. 

ca establecida y legitimada de una corporei. 

dad mutilada. fruto de la estigmatizada cul· 

tura occidental. No ha ha~do lugar para 

una fase de -abstracción" que permitiese 

"recrear" el campo de intervención de la 

motricidad. La costumbre, lo establecido. 

han ocupado de forma peligrosamente po­

pularizada, el espacio de clÍtica. de ruptura 

conceptual necesario para generar cienc.ia: 

"la ciencia de la motriddad humana (¿y por 
qué no ha de ser ciencia la motricidad hu­

manal, ¿No merece ella. como otras prflc­

tieas autónomas, su ruptura epistemológi­

ca) la ciencia de la motriCldad humana, de-

apunts 

da, designadamente en lo relativo al depor­

te y a la danza (en la ergonomía y en la 

reahabilitación. ya no ocurre tanto) tiene el 

privilegio lamentable de predominar el sen­

tido común y ... komandar! El sentido co­

mún es verdaderamente un obstáculo epis­

temológico (como lo son determinadas 

ideologías, tradiciones. ideas vulgares o co· 

nocimientos antiguos y ya con raíces en al· 

gunas profesiones)" (Sergio. 1996). La ten­

dencia de la mente a aferrarse a lo conoci­

do se intensifK:a por el hecho de que la -es­

tructura tácita está inseparab~mente entre­

tejida coo toda la red de la ciencia y con sus 

instituCIOnes ( ... ) esta resistencia no se limi· 

tao claro está a la ciencia, sino que tiene lu· 

gar en todas las esferas de la vida, cuando se 

ven amenazados pensamientos y senti· 

mientos que nos resultan familiares y có· 

modos. La tendencia general será. por con· 

siguiente, la falta de energía y el coraje neo 

cesarios para cuestionar la totalidad de la in· 

fraestrudura táóta de un campo". (Bohm y 

Peal, 1988: 33). 

Madido a esta "resistencia al cambio", el 

paradigma emp~ado dominanternente por 

la investigación de la motricidad (normal­

mente bajo la denominación de "Educa­
ción Fisico") ha sido el "científico-deducti­

vo" ha conducido a la Motricidad a dese­

char los o priori. a saber el-porqué". Fer­

nández Balboa. en una disertación sobre las 

perspectivas de la investigación de la educa­

ción llsica en el futuro, declara: "prectsa· 

mente porque las preguntas que tradicio· 

nalmente nos hemos planteado se han ce­

ñido a esta forma de pensar. nuestro cono­

cimiento también ha estado limitado. Afor­

tunadamente nuestra profesión está empe­

zando a incluir el paradigma inductivo·cuali­

tativo en su repertorio. yeso paulatinamen· 

te nos permitirfl corregir nuestra miopía pa­

radigmática. planteamos nuevas preguntas 

y divisar nuevas áreas del saber" (Femán­

dez.Balboa.1997:101). 

Sólo cuando los profesionales consensue­

mos cuál es el significado. los propósrtos. el 

origen. la estructura, los métodos. los con­

tenidos. la fi losolla. la ética y la validez del 

conocimiento de nuestra ciencia. será posi­

ble emprender. sin miedo a la rnarginalidad 

o a la descontextualización. la intelVención 

en la motricidad de forma integral y plena­

mente humanística. Reconocer en noso­

tros mismos la identidad es el paso previo 

para que el resto nos reconozca y nos 

acepte como tal. 

¿Qué cuerpo es objeto 
de la Molricidad? 

El paradigma de la simplicidad o paradigma 

cartesiano, domir.ante hasta la mitad de este 

siglo. ya no es adecuado para explicar la rea­

lidad compleja del Ser Humano. La ciencia 

de la Motnodad es UI1a oencia del hombre. 

un hombre que es cuerpo. Un cuerpo que 

es el más complejo de los organismos vivos. 

una síntesis de todo lo que existe de organi­

zación compleja en el Ser Humano. Este 

cuerpo que somos es motricidad potencial. 

simbólica. Para acoger el estudio científico 

del cuerpo humano no es suficiente un para­

digma disgregador, que diferencie entre 

ciencia natural y ciencia social: es necesario 

aproximarse a un paradigma emergente que 

recoja la totalidad humana (pensamiento. 

sentimiento. sociedad. naturaleza. movi­

miento). QJizá la diferenciacK'ln entre cuer­

po material y cuerpo e)(jstencial (corporei­

dad). fruto del dualismo defendido de una u 

otra manera por Platón, Leibniz, Malenbra· 

che, Descartes. ha motivado toda la guerra 

antropólogica-rdosófica entre la importancia 

dada al cuerpo y al espíritu. 

La palabra "cuerpo' presenta 20 acepcio­

nes en el Diccionario de la Real Academia 

Española (DRAE). La primera o genérica 

define cuerpo como "lo que tiene exten­

sión limitada y produce impreSión en nues­

tros sentidos por calidades que le son pro­

pias". Se presenta así un cuerpo como ob­

jeto, animal o cosa que ocupa un espacio y 

por ende se puede percibir por los senti­

dos. La segunda acepción nos dice "en el 

hombre y en los animales. materia orgánica 

que constituye sus diferentes partes'. Una 

de las acepciones. identifica cuerpo con ca· 

dáver. 

¿Puede ser este cuerpo el objeto de una 

Ciencia del hombre). "Mientras que el ani­

mal se agota en su ser cOf"poral, el hombre 

lo excede o lo supera ... porque él no es so-



lamente cuerpo, no sólo vive como cuer­

po. SinO que también se experimenta a sí 

mismo como cuerpo y vive su cuerpo 

como suyo: conoce su cuerpo. toma pos­

turas frente a él. puede distanciarse de él: 

puede disponer de su corporeidad" (Grup­

pe. 1976: 42). 
la persona se manifiesta a través y con su 

cuerpo. pero esas manifestaciones -eme>­

ciones. sentimientos. pensamientos- son 
parte de ese cuerpo (científicamente ya se 

ha encontrado la localización cerebral de los 

senumientos) (Damasio. 1995). Hablar del 

cuerpo en toda su am~ itud es trascender 

del sistema orgánico. para entender y com­

prender al propio -humanes-o El ser posee 
un cuerpo. pero no es un cuerpo exclusiva­

mente objetual. es un cuerpo que vive. que 

es expresión. El Humanes ya no sólo -po­

see" un cuerpo (que sólo hace). sjno que su 

existencia es corporeidad. y la corporeidad 

de la existencia humana implica HACER, 

SABER. PE~, SENTIR. COMUNICAR y 

QUERER. 

Conceptos más actuales. como la diferen­

ciación de Scheler entre "corporeidad" (Ieib) 

o cuerpo vi\lido y "cuerpo bruto- (Korper) o 

cuerpo exterior: Ortega y Gasset con sus 

dos modos de percibir el cuerpo "desde 

dentro" (intracuerpo) y "desde fuera" (cuer­

po exterior); Husserl. diferenciando entre 

-cuerpo propio" y -cuerpo de los otros·: 

hasta obseNaClones más convergentes en 

autores como Merleau- Ponty. Mareel. Sar­

tre. Buyendijk .... todos fueroo y sjguen sjen­

do intentos de buscar una explicación a la 

compleja realidad humana. 

Referido al Ser Humano es posible identifi­

car corporeidad con humanes (Zubiri. 

1986). ya que esta es la "condición de pre­

sencia. participao6n y significaCión del 

Hombre en el Mundo" (Sergio. 1996). 

Este cuerpo. entendido como expresión 

factual del Ser. acoge el estado y el proceso 

(SergiO. 1996). El -estado". en tanto que es 

expresión de un código genético, de unas 

características qurmicas. lisicas. nerviosas y 

energéticas. El "proceso-o en tanto que de 

él surgen las conductas sociales. afectivas. 

cognitivas y motrices que posibilitan el 

aprendizaje, la educación y por tanto defi­

nen al Ser Humano frente a otros seres. 

Deflnlelldo la Alolricldad, 

diferenclatrdo del Mo vimiento 

Si pensamos en la neotenia (Savater. 1997: 

24) del Individuo. que nace homínido. y 

que únicamente a través de la educación se 

transforma en Humano. podremos conce­

bir con mas claridad el abismo existente en­

tre movimiento y Molricidad: entre actuar 

sobre el estado. frente actuar sobre el esta­

do en aras a un proceso. 

Cuando nacemos. al igual que los anima" 

les. poseemos unas necesidades básicas 

para la supervivencia. Este determinismo 

genético nos induce a la realización de ac­

ciones motiles con fin objetual . En este es­

calón de la evolución ontogenética. nos 

movemos en el campo del movimiento: 

son los instintos. los renejos. las funciones 

básicas (respirar. masticar. estirar un brazo 

para asir un alimento ... ). Estas acciones 

corporales se remiten al "estado" determi­

nado genéticamente. hecho similar para 

todos los seres vivos. 

Pero el carácter diferenciadO!" más rele\lante 

del hombre con el resto de animales es la 

existencia de una -infancia prolongada". que 

va asociada con U1 periodo de irvnadJrez y 

plasticidad durante el cual las posibilidades de 

aprendizaje son muy grandes. "Sólo nacemos 

con disposiciones y no con conductas ya he­

chas. pot" lo que la conducta t-..Jmana es m..J­

che más pIastica- (Delval. 1997: 10). 

A medida que la experiencia vital Y la educa­

ción se suceden. el homínido se va transfor­
mando en Ser Humano: -la posibilidad de ser 
humano sólo se realiza efectNamente por 

medio de los demás, de los semejantes .. : 

(Savater. 1997: 25). Este pnxeso de HI.JIT\a­

nilación. perlT'litido por la exclusiva educabili­

dad (frente al determinisrro animal). nos per­
mite otorgarle a nuestras acciones una signm­

cad6n cualitativa, un sentido simbólico. Esta 

significación desborda el "estado" c.orp:>raI. 

para ubicarse en un "Proceso". La intenciona­

lidad supera al deterlT'linismo. otO!"&~e a 

nuestra conducta un fin subjetivo. -La educa­

ción es siem¡xe un intento de rescatar al se­

mejante de la fatalidad zoológica o de la limi­

tación agobiante de la mera experiencia per­

sana!" (Savaler. 1997). Trascendemos el pa­

radigma sjmpliflCador. capaz de explicar unidi-
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mensionalmente las trasfonnaciones empiri. 

cas-objetuables de un organisrro. entrando 

en la complejidad de las transformaciones de 
un Ser Humano donde la explicación sólo es 

posible bajo un paradigma que recoja la teoría 
de la información. de ia cibernética. de los sis· 

temas. Un paradigma que hable del Ser que 

piensa. siente. se relaciona y se mueve para 

ser Humano. El hombre se transfoITna en 

creador. apoyado sobre las capacidades de 

racionalidad. de inteligencia, de creatividad. 

de sensibilidad. de afectividad. En este mo­

mento de expresión sjgnifk:ada. e1 Hombre 

biológico inicial (Homínido) ha adquirido su 

carácter humano. Se ha transformado en un 
Ser Social. que comunica IIllencionalmente. 

Es ahora cuando la motriodad se perfila como 

diferente del movimiento animal. Por ello la 

potencialidad educativa de la expenencia de la 

corporeidad (entenáda como la acción cen­

trifuga del Ser corporal) es el rasgo definitorio 

de la Motricidad frente al Movimiento. La di­

ferencia de atender al estado de un cuerpo 

biológico o a la plasticidad de un cuerpo en 

pnxeso humanístico de desarrollo. 
La dimensión conceptual del movimiento 

remite a las ciencias naturales. a la fís ica. Es 

un proceso objetivo en el que un punto de 

masa varía de lugar en un determinado es­

pacio de tiempo: -el movimiento es una 

variw6n de lugar y posición del cuerpo 

humano (o de segmentos del mismo) den­

tro de su entorno" (Grosser. Herman. 

Tuskery Zintl. 1991' 12). LosdiSlintosau­

tares que han estudiado la pareja molnci­

dad-movimiento. se poSicionan de dife­

rente manera (DicCionario de las Ciencias 

del Deporte): 

• El contenido de los términos motriCldad 

y movimiento es idéntico (Memel. 

1960). 

El contenido del movimiento se conside­

ra como un verdadero subconjunto del 

contenido de la motricidad (&1yterdijk. 

Fetz. FetztBallreich). 

• Los dos términos tienen un contenido 

que se superpone parcialmente (Schna­

bel. 1988). 

• Los contenidos de los dos términos son 

distintos (Marhold. GutewordIPühl-

mann). 

apunts 
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En los últimos estudios sobre estos aspec­

tos. los autores se posicionan sobre la dife­

renciación clara entre los términos motri­

cidad y movimiento. Dentro del coocepto 

de motricidad se clasifican "las caracteristi­

cas neuro-cibeméticas que incluyen tam­

bién factores subjetivos y contenidos de la 

coociencia" (Gutewort y Pollmann, 1966). 
La dimensión conceptual de la motricidad 

excede el simple proceso "espacio-tem­

poral". para situarse en un proceso de 

complejidad humana: cultural. simbólico, 

social, vojitivo. afectivo. intelectual .. y por 

'nl 

supuesto motor. El movimiento es una de 

las manifestaciones de la Motricidad, que 

lo desborda en complejidad. (GráfiCO l.) 

Tradicionalmente se ha recurrido altérmi­

no "motriz" como adjetivo de motricidad. 

La lengua española recoge tres adjetivos 

posibjes para movimiento: motor. motora 

y motriz (fOl"TTla femenina irregular de"mo­

tor"). En este sentido se refiere a "aquello 

que produce movimiento". (Seco. 1997). 
En la lengua francesa, "mover' es "mou· 

voir" , verbo transitivo creado e n 131 l. 

"Mouvement"(movimiento) es creado en 

1190 y proviene igualmente de "mouvoir". 

Para su adjetivación existen los términos: 

"moteur" (masculino) y "motrice"(femeni­

no). creados en 1377. Ambos proceden 

del latín "motor", de "movere". Frente a la 

lengua española la francesa recoge el voca­
blo "motricité" (motricidad). Este término 

fue creado en 1825. 

Toda esta exposición tiene como objeto el 

llamar la atención sobre dos aspectos: 

• La temporalización: El término motrici­

dad es posterior al adjetivo "motrice"(pa­

ralelo al castellano de "motriz"). ¿Cómo 

entQl)(es va a ser capaz de caracterizar a 

un término para el que no fue creado? 

• El origen de Jos términos "motrice" y 

"moteur" (en castellano motriz '1 motor) 

f~ F""" 1 Deo>O<te< (5 9 ) (91 _98) 

está asociado al concepto de "motor'. 

¿Cómo va a ser equiparado Jas ace¡xio­

nes de lo motor (aspectos físico-mecáni­
cos) al cQl)(epto de "motricidad"¡ 

Es un error el cualificar las manifestaciones 

de la motricidad coo un adjetivo que remite 

al "movimiento". 

Las palabras son símbolos y Jos símbolos son 

imágenes. En el caso de "motriz". la imagen 

que nosviene a la mente cuando la escucha­

mos nada tiene que ver coo la subjetividad y 

emoción que integra la motricidad. Esas imá­
genes nos hablan de máquinas o de acciones 

sin significación sim~ica. No pueden. por 

tanto. utilizarse cuando nos referimos a la 
conducta del5er Humano que realiza accio­

nes con signiftcadón dialógica. 

Por este motivo optamos (después de con" 

trastar la problemática con filósofos, antro" 

PÓk>gos. filólogos y profesionales del ámbi" 

to de la Motricidad Humana) por la crea­

ción del término "MOTRiCEO/A" para adje" 

tivar la Motricidad. 

El gráfICO 2 quiere recoger una síntesis del 

discurso que venimos defendiendo, res­

pecto a la diferenciación de términos: cuer­

po, corporeidad, movimiento, motricidad y 

sus adjetivaciones. así como lo que ello sig­

nifica de cara al análisis epistemológico pre­

sentado. 

Lo motrl.cidad 
y la Creatividad 

No es intención de este artículo e l re latar Jos 
resultados pormenorizados de la investiga­

ción que durante tres años ha indagado so­

bre Jas relaciones posibjes entre la creatM­

dad y la motricidad. No obstante. es un ex­

celente marco para legitimar e l posiciona­

miento cQl)(eptual adoptado. fruto precisa­
mente de Jos resuftados obtenidos. Nuestra 

investigación ha revelado que Jas personas 

que han vivenciado experiencias con la roo­

tricidad y la creatividad estimulan intencio­

nalmente sus capacidades de expresión. de 

raciocinio. de cooperación '1 de creati....-idad. 

Sus manifestaciones durante y tras la activi" 

dad han evidenciado un reencuentro con su 

pe~. que se manifiesta en la globalidad 



de lM1 movrnlel'ltO significado intenoonal­
mente. en el que se proyectan nuestro esta­
do de afecwidad. de relación social. de retle· 
Ki6n cognitiva. de producción crealNa. Ya no 
es un organismo que se mueve. es un hu­
mano que expresa. Mediante una metcx:lo­

logia basada en activadores motrices creatl· 
vas que procuran la mplicaci6n del Ser so­
co-afectlVO-motriz-cognitivo, se ha alcanza­
do una vivenCIa más íntegra. signifICada. pie­

na y hoIístJCa de la corporetdad. Los n~ 

nstrumentos de análisis han demostrado 

que este tipo de IntetVenCión en la Motrici-

tura (o sea. transformación que el Hombre 
realiza, consciente y libremente, tal1to en si 

mismo como en el mundo que le rodea)" 
(Sergio, 1996: 100). Esta transformación 
sobre sí mismo y el mundo requiere de un 
proceso creativo, de constnJcción personal 

de sueño. que haga posible la existencia de 
una libertad per50nal que ~ a lo inédi­
to y ... ¡por qué no!: a la Utopía. 
Como dice Vltor da Fonseca en sus investi­
gaciones sobre la evolución del ser huma­

no: "la motricidad retrata. en términos de 
acción, los productos y los procesos funclO-

dad (la única posible. de lo contrario actua- nales creadores de nuevas acciones sobre 
rnos sobre el movimiento), estimula la impji­
cación de la persona humana. Por el contra­
rio, expenencias motoras centradas en obje. 

t/Y05 más mecánicos. de fin objetuaI (en el 

" estado") estimulan mayontariamente la di· 

mensIÓn bdlSlca de la persona. y en gran 
número de ocaslOl"leS la ofectividod negati­
vo. El análisis de documentos confirma que 

las personas con experiencias en ámbitos 
tradicionales de la motfÍCidad (deporte) ape­

nas si experimentaban, contactos con la 

creatMdad. 
la activación de la consciencia creativa UI"II­

da a la expenencia lúdica de la motricidad 
condujo a los su;etos a la estimulaci6n de su 
creatMdad. de su sociabilidad. de su au­
toestima. de su bienestar, de su razona· 
miento. de su expresión, de su relación 
cooperativa ... 
Vulgarmente se ha asimilado que sólo pue­

de ser creativo con su corporeidad (en su 
estado y proceso) aquél individuo genial. 
que lanza. que C()fT(' más lejos o más alto 
que los demás. Todas las personas que no 

entraban en esta categoría (deportistas de 

aho nlveQ eran. somos. mediocres del JTI()-­

Vlffilento. Pero el ser humano es funda­
mentalmente corpóreo. olvidamos de ello 
es no actualizar todas sus potencialidades. 
Una persona que deja de "jugar", de mo­
verse libre y crealNamente. está perdiendo 
la posibilidad de enfrentar nuevos retos y 

vivenciar situaciones que le van a permitir 

ubicarse en una actitud abierta para afrontar 
nuevos conocimientos y experiencias de 
cualquier aro campo del saber y hacer hu­

mano: "la motncidad no es sólo simple mo­

Vlmlento. porque es praxis y. como tal. cul-

aCCIones anteriores ... Por la motriddad uti­
lizadora, exploratoria, inventiva y construc­
tiva, el hombre y el niño. humanizando. 
esto es, socializando el movimiento. adqui. 

rirán el conocimiento" (Da Fonseca, 1989: 
314·315), 

Conseg.x que las pMOnaS apreoen y en­

tJendan la dinensi6n corpórea de su exISten­

cia, tr;lI"ISCt6're ndefectiblemente por lograr 
que las e><peliencias que les son ofrecidas no 
se transformen en simples catálogos de actM­
dades desprovistas de signiflOlClo. la motrici­
dad por la que apuesta nuestro equipo de in­
vestigación es la de fa eslII'T'Uaci6n de la ofee· 
tividod pQ5itivo. de reto a /o cognición, de 

encuentro con los demós. de aceptación 
reconciliadora con .su CUefPO en movi· 

miento. de invitación o dor /o mejor que 
podernos. de búsqueda de nuestro sonri· 

so, de curiosidad por /o que puede ser. de, 
sencillamente: Se..- Humano. 

Desgraciadamente gran cantidad de la ac· 
tual oferta fisico.deportiva actual camina en 
otra dirección. El humano no es uatado 
como Ser en "proceso". Sino en su "esta­

do" orgánico. Se O"cunscrbe el objeto de la 

actividad al desarrolo del potenoal biológi­
co, del cuerpo flSlCo. Se desVIrtúa su capaa· 

dad creativa, de raciocinio, de sensibilidad, 
para alinearse bajo los imperativos de una 
actividad robotizada. a veces. incluso "idio­
tizada". Pensemos en la actuación de un 
Domador de caballos. en las InslNCCIOlleS y 

consignas a sus animales: "Ahora. ¡Salta!, 
vamos, paso. trote iHop! Vamos. dere<:ha 

arriba iHopL : ¿No es alarmante que este 

monólogo fuese líato escuchario en una In· 
tervenci6n motriz con pe1"SONS~ la viven-

cía de la Motrlodad Humana no se concibe 
como un monólogo. en el que no se posi. 
bilita la Intervención de la dimensión racio· 

naI. emotiva y creatIVa de la persona. sino 
como dialógica. Cuando !os tiempos de la 
educación unidireccional han quedado 

atrás. nuestra intervención ha quedado ob­
soleta en unos procedimientos de interven­
CIÓn que no dialogan con la per5Ona. se diri· 

gen a mecanos. 
No sientas, no pienses. no crees. no sue· 
iíes: 5610 obedece y muévete como un au· 

t6mata. 

¿Será Paldomolrlcldad? 

Es evidente que la 1l'ltervenci6n pedag6gic:a 
en la Motncidad no puede perpetuar su ca­
rácte!" diferenoador del smple ITIO'v'fflentO 
aduciendo una mpIic:ao6n global de la per­
sona. porque como ya ha quedado patente. 
ésta se produce SIen1pre. pues ningún ser 
humano es capaz de enajenarse de si mismo 
en la realización de una actividad. 
El carácter diferencial de la intervención en la 

motricidad debe encontrafSe en la trascen· 

dencia formativa, en la esti"nu1aci6n poten­

cial para el desarrollo de la persona. Ya no 
basta con que el sujeto piense, siente, actúe 

y se relacione. Estas actMdades también las 
realiza el asesino cuando mata con sus pro­

pías manos. el soldado cuando apunta con 
su fusil en la guerra, el explotador cuando 

extorsiona amenazando con su látigo. el Ia­

dr6n cuando corre delante de su vIctima ... 
¿Es esto motricidadl Sin duda cumple las 

condiaones de una lITIpicación de las capa­

cidades cogrvtrvas. afecwas. sociales y motri· 

ces: también sus acoones poseen lM1 carác­

te!" srnbóIico. pero algo faMa: No hay desa· 

!ToHo humano. no hay educaci6n ni me;ora 
del potencial humano. ~ien pcdría decir 

que realmente el asesino ir.crementa su 
fuerza, el soldado afina su puntería, el expIo-­
tador perlecciona su destreza con el látigo. 

Pero ... ¡son esas las acciones propias del Ser 

HI.Xllaf'IO? Nos incWlamos a denorrWlar a es· 
las manifestaciones de la cor¡:x¡reidad huma· 

na como "pseudomotricidoa. Creando lM1 

par<tIetisI'no entre la capacidad creativa hu­

mana y la capacidad de la rnotricidad huma· 

,95 
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na (que acoge en su seno la dimensión crea­

tiva de la corporeidad). encontr.!.mos que los 

teóricos de la creatividad (Torre. 1996 y T o­

rre. 1993) señalan como "pseudocreotivi­

dod" aquella manifestaa6n del humano que 

no contiene en su Intención un fin de desa­

rrollo étiCO. sino que camina haoa la des­

trucción o exaltación de amones negativas. 

Antenormente apuntábamos que en la 

complejidad del cuerpo se hallaban el "es­

tado - y el ·proceso". Una ciencia pedagó­

gica de La MotriCldad Humana. no puede 

parcializar su actuación sobre el estado 

del cuerpo. debe atender al proceso de 

un cuerpo que camina hacia la optimiza­

ción personal. Si nos dejamos cegar por la 

luz de la mejora de parcialidades estacio­

nales actuaremos como los mecánicos de 

un sel>liClo de mantenimiento. Pero aten­

der a un Cuerpo Humano es comprome­

terse con un proceso. con un fin de edu­

cación. El Cuerpo de lo Motricidod es 

lo Corporeidad del Humano. que sien­

te. piensa . actúa. se relaciona y se mueve 

con el fin de desarrollar más su carácter 

de Humano. 

A 10 largo de nuestro recorrido por la expe­

riencia de la corporeidad humana nos he-

apun' 

, 
" , E o 

" 
, o 

o G E 

o o , 
M " 

G 

o o o , , M , , o , , , , , , , , , 
o o 

, 
, , , 
o o o , 

o 

I I 

mos encontrado dificultades para emplear 

términos que la signifiquen legítimamente. 

Ya hemos diferenciado la Motricidad del 

MOVimiento. Ahora es el momento de defi­

nir el objeto de estudio que nosotros consi­

derarnos oportuno para nuestra interven­

ción. En atenóón a lo expuesto arriba. so­

bre el carácter diferenóadorde la interven­

ción en la motnCldad fundamentado en su 

carácter pedagógl<o. nosotros nos Inclina­

mos por la denominación de Paidomotri ­

cidad, definiéndola como: 

Lo vivencia de lo corporeidad paro sig­

nificar acciones polencialmente educa­

tivos poro el Ser Humano. 

El reduccionismo que ha sufndo la educa­

ción física al entender el movimiento como 

objeto de estudio. en vez de la persona que 

actúa con todo su yo. ha llevado consigo 

que la corporeidad se viva exclusivamente 

como cuerpo que se mueve sin tener en 

cuenta el verdadero significado de la Inteli­

gencia motricea. Sólo enlend~ndo el con­

cepto corpóreo deforma abierta y la motri­

cidad "como ciencia y consóenóa, la MOlri­

cidad Humana adquiere un lugar indiscuti­

ble entre las CienCias Universitarias" (Batis­

ta. 1994). 

E~ Fi<ou y o..po<t"(59) 191_98) 

Defendemos así la denominación de Paido­

motriódad para aquella Ciencia praxiológica 

que intelviene en la Motricidad del Huma­

nes en aras a optimIZar su desarrollo y cre· 

cimiento personal baJO unos principios hu­

manísticos y éticos. Nos alejamos de deno­

minaCIOnes como "educaCIÓn motora O ¡¡SI­

ca". al no admitir las reduccionistas conno· 

tadones etimok)gicas de estos vocablos 

para la rama pedagógica de la Cienóa de la 

Motricidad Humana. 

Si ahora nos introducimos en el gráfico 3. 
exponemos con mayor profundidad los 

componentes de la motricidad. La figura 

humana en patines representa la compleji­

dad del SISTEMA INTROYECTrvo. El Ser Hu­
mano se entiende. inseparablemente. des­

de lo instintivo y lo cultural. Dentro del 

complejo humano se encuentran todos 

aquellos factores que hacen posible la reali­

zación de cualquier tipo de acciones. 

o) El sistema Criti-Creo Perceptivo (pera­

bir desde una visión critica para cons­

truir-crear nuevas realidades) que de la 

mano del sistema nel>lioso central (inter. 

prelado a partir de las tres unidades fun· 

cionaies de luna y explicado por Da 

Fonseca. 1998) nos permite conocer y 

buscar formas de intel>lención para de­

sarrollar las funciones de Tonicidad, Re­

lo;oción, Respiración, EquilibriO (l .· 

unidad funcional de Luria de "Regulación 

Tónrca". ubicada en el cerebelo. tronco 

cerebral. médula espinal. tálamo y subtá­

lamo). Noción de Cuerpo, Loteroli· 

dad, Espacialidad, Temporalidod(2 .o 

unidad funcional de Luna de "R.e<:.epclÓn, 

AnálisIS y Almacenamiento de la Informa­

ción"; situada en el c6rtex cerebral. lóbu­

los parietal. occiprtal y temporal) y: las 

Praxios Globol y Fino (3." unidad fun­

donal de Luna de "Programación. Regu­

lación y Yerifrcaa6n de la Mividad" em­

plazada en el c6rtex motor. el premotor 

y el lóbulo frontaQ. 

b) El sistema Bio-energético.Mecónico 

que deperdiendo de los sistemas neu­

ro-muscular. tardío-respiratorio. meta­

bólico y osteo-muscular. desarrollan las 
capaCIdades de T ransmitir Tensión y de 

Obtener y Utilizar la Energía. Este siste-



ma se conecta con el percepWo a través 

de los SIStemas ubicados en la l .' unidad 
funoonal de l lXia. De manera que com­

parten las capacidades en ella ~tuada. 

Estos dos sistemas (y sus capacidades) se 

manifiestan al exterIOr a través de: 

• la manifestaaón Critj·Creo Sociol ° Pro­
yecfivo (relaci6n con los otros sujetos de 

una manera critica y constr\JCtIVa para el 
desarrollo personal y grupaI). las capao­
dades que se exteriorizan están en rela-

0Óf1 con la Cooperoción, la Competi. 

ción, la Ambivolencia y sus combina· 

cion«. 

• la manifestación Criti·Creo Obiefual o 
Extensivo (relación con los espaCIOS Y ob­

,eIOS). En este caso son las Habilidades, 
las cualidades que se sacan a la luz: mani· 

pu/ación (coger. lanzar. golpear); loco· 

moción (andar. trepar, gatear, saltar .. ) Y 
de estobilidad. 

riaqueveninosdef~, no todas las 

acciones laborales son motnodad. Sola­

mente aquéllas que permitan a la persona 
que las realiza ser más humano, seguir 
creciendo en su proceso de humaniza­

clÓn. las acciones del mundo del trabajo 

que no cumplan estas CaracterístICaS son 

meros rnovirnIentos y. parella. no consti­

tuyen nuestro obtelo de estudIO. 

• Ludoergomotricidod. Acc~ a caba­
llo entre lo lúdico y lo ergonómICo. Es 

deCir. son aquellas aCCiones que real iza 

el Hombre que Implican placer y al mis­

mo tiempo una eficaCia y rendimiento. 

Es el caso del deporte de competición. 

danza escénKa, circo, etc. Pero. por lo 

mismo apuntado más amba. sólo cons­

tJtuye "motricidad· cuando la persona 

que las realizan está toda e lla en acción. 

No es matricida<!. SIOO sunple rTlOVI ­

miento las acoones repetl\lVas de un en­

trenamiento circense. de la danza o del 

deporte que no Impliquen el pensa-

Grtljiro -l. f ormas tX{lresil"llS tk /(f "IOIrlcIdad. 

comprender el concepto de -suma", nos 

decían que no se podían sumar peras con 

manzanas. ¿Cón1o ahora de adultos po­

dernos hacerlo? 
• los témwlos "Educao6n MOI:ora' (pro­

puesto por SergIO), "Educaoón Motriz· o 
SUl1iIares, no son utilizables porque pro­

vienen del sustantivo rnc:r.Tniento que es 
también mecánico. 

miento cnti-creativa, la afe<:tl",H:lad y va- • Si Ioscontendos yfo!Tnas de Intervenci6n 

Estos son los distintos sistemas que intervie­

nen en la realizaoón de una acción. Para que 
esta aco6n sea considerada como Motrio­

dad, han de ponerse de manifiesto tanto el 

texto como el contexto. Es decir, soIamen~ 
actuando conjuntamente lo factual y lo sim­

bólico existe motnodad. 

Pero el Ser HlXT\aI""IO realiza estas ~ 

atendiendo a diferentes fines. Por puro pIa. 
cer, diversón significada (ludornotncidad): 

por eflOel"lCia o trabajo significativo (Ergorno­
tncidad). Y por la combinaciétl de acoones 

que mpliquen al mrsmo bempo esfuerzo y 

drver5l6n (ludoergomotridda. Esta dasll"1Ca­
ci6n de Sergio (1996) con la cual nos identii­
camos. es entendida del SIgUIeI11e modo: 

luntad del sujeto. 

Cuando a trallés de estos fines pretende­

mos establecer un proceso de enseñan­

za-aprendizafe. lo haremos a tra'lés de lo 
que nosotros (consultados filólogos. filóso­
fos y educadores) hemos COI"J'oIenIdo en de­

nominar PAlOOMOTRICI~ (de po;dos 
- nlOO- y poide;o -educaCIÓn- ) en sustrtu­

ción del término Educación Ffsica. Es decir 

la Paidomotricidad sería la Ciencia Pedagó­

gICa de la MotriCldad Humana. 

¿Por qué este camt:IIO de dencminaci6nl ¿por 
qué ntrOO.rir un ~ térnWo cuando ya 
hay U"IO ao.ñadcY. ¿por qué buscarle tres pe 
at gato? Para ser coherentes con todo nuestro 

disa..r.;o anterior. 

• ludomofricidod. las acciones pmve- las razones son las SIgUientes: 
nlentes de actividades que realiza el ser 

humano Sin ningún fin fuera de ellas mis­

mas. Se relaclON coo la teoría del ocio 

(T ngo. 1990) y como tal no sirven para 

nada útil. Son las acciones más Iúd~. 

aquélas que se levan a cabo par puro pIa. 

cer, par expresarse o por agorwno. Su 
fin . nace y muere en sí mISmaS. 

• Ergomotricidod. Acciones relacionadas 

con el mundo 1aOOral. Pet"o. según la teo-

• Las palabras son imágenes, y las Imágenes 
nos lie\Ian a conceptos. Un término ina­

decuado lleva a conceptos erróneos so­
bre lo que se qutere transmitJr. 

• El cérrrWlo "Educao6n" es 1.1"1 concepto 
humanista y 'Física" un conc:ep(o mecáni­
co. Por lo tanto no pueden unrse pala­

bras que p!"O'o'Ie(lI!f1 de ámbrtos diferen­

tes. De pequeños, cuando Intentábamos 
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didáctica están comenzando a cambiar en 

nuestra manera de acercamos a los gru­

pos. ¿cómo denominar con las mismas 

palabras a cosas que ahora son dIStintas? 

las formas expresrvas de la motriddad son 

múltiples (ver gráfICO 4). ¿Por qué entonces 

ha decantado la denorTllNda "Educación Fí­

sica" Y los planes de estudio de estas Faculta­

des en una motricidad depor1.Mzadal ¿qué 

es lo que ha sucedtdo en el seno de estos 

profesronales -educadores y ClentífICOS ... -

para empobrecer el gran legado que la me-­

triCIdad puede ofrecer al ser humano? 
QuIzá de esta manera, profiJndizando en el 

dffirso epstemológico. encontsáramos 
una palabf"a<oncepCo para refer.nos a los 

profesionales que tienen como lugar común 

la Paldomotncidad. Cuando la Ikenoatura se 

denominaba -educación fí~a:, algunos se 

referían a sus profes'onales corno -educado­

res flSÍCos- (sin que a muchos nos gustara 

esta COlYlOtao6n y la población sigulel"a lla­

mándonos "profesores de educación flSlCa" 
cuando no "profesores de girrnaslol·. Al 

cambiar el nombre de la IlCenoatura a-oen­

das de la actN!dad flSlCa Y el ~" . ¿cómo 
se denominan sus profesionales? 
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Si nuestra actuación -¿ciencia?- es aplicativa 
(existimos porque actuarT'lOS sobI-e Y con 

gl'\4lOS humanos) no sería una iocorrec:~ 

ción. Sino un avance. la denominación de 

·PaidomotriCJstas" a los profesionales titula­

dos en Paidomotncidad (Ciencias c¡;de la 

Motricidad Humana en su rama pedagógi­
ca). ¿Podría ser este una vía para la cualifo­
ci6n y profesionalización de una ciencia ro­
davía en Oem6! En ese afán se mueve 
n~ ~uipo de investigación en la Uni­

vt:rroad da Corui'la, 
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Proceso de individualización,
género y deporte
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Introducción

Uno de los fenómenos que más ha influido

en las sociedades modernas es el llamado

proceso de individualización. Como conse­

cuencia del mismo, muchas de las formas

de vida, valores, creencias, etc. han sido

puestas en entredicho o simplemente han

caído en desuso. Su impacto en la construc­

ción social del género ha sido enorme. Se

considera que es uno de los motivos princi­

pales por los cuales los estereotipos de

masculinidad y feminidad propios de la so­

ciedad burguesa e industrial han ido per­

diendo su posición hegemónica; ha favore­

cido la emergencia de nuevas formas de

entender la feminidad y la masculinidad has­

ta el punto que, en ocasiones, se ha llegado

a dudar de la validez de ambos conceptos

para hablar de las relaciones de género en

el mundo occidental contemporáneo.

El propósito de este artículo es sugerir unas

líneas de reflexión sobre el modo como, a

mi entender, el proceso de individualiza­

ción está afectando las tradicionales nocio-

Educación Física y Deportes (59) (99-102)

nes de feminidad y masculinidad asociadas

al deporte. Para ello, lo he estructurado en

dos partes: en la primera, explico en qué

consiste dicho proceso y sus impactos en

las vidas de las personas; y, en la segunda,

trato sus efectos en el deporte propiamen­

te dicho.

Elproceso de individualización

Individualización es un proceso que carac­

teriza a las sociedades modernas y es con­

secuencia de los cambios estructurales de

diversos tipos que en ellas se han produ­

cido.

Demográficamente ha habido un alarga­

miento de la esperanza de vida junto con

una disminución de las tasas de mortalidad

e importantes cambios en la estructura de

la familia. Económicamente cabe destacar

los cambios en los tiempos de trabajo que

no sólo se han reducido en la jornada diaria

sino también en el curso de la vida. Desde

un punto de vista social y cultural se ha pro-
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duodo una mepra de los mveles de vida así 

como un aumento de la 1I"IStruC.a6n de la 

pobIac:lÓn. Se ha Incn!!mentado también la 

movilidad geogr~fica, el anonimato en las 

grandes ciudades y la competencia en el 

mundo profesional lo que ha empujado a 

tener que renovarse permanentemente 

para ir adelame. Tales cambios han condu­

cido a una diferenciación progresiva de los 
SlSl:emas SOCIales {educalNO. profesional. 
deportivo. medios de ComunlCaOÓn ... ) que 
son cada vez rÑs autónomos y eXigen pa­

trones de comportamiento diferenciados 

(Helnemann. 1998. 272.275). Cada siste­

ma tiene flOfTTlaS y expectativas distintas a 

las cuales la persona debe saber responder 

(Bene. 1995). Ya no valen normas genera­

les de conducta, sino que éstas varian según 

las SItuaciones y las personas que .merac­

IÚan en eSas. Hay. en defiMiva. una mayor 
JndMdualización de los comportarruentos. 

En concreto. máMdualizaci6n SIgnifica ma­

yor atención hacia uno mISmO o una misma, 
tornar decisiones ~bremente con relación al 

modo de organizar un estilo de lIIda propio. 
satisfacer aspiraoones y deseos más allá del 

control extemo. Cll~ toda actividad que 

sea gratifteante. 810 iTlplica también que las 
pel'5OllaS se ven progresrvamente confron­

tadas a definirse más aD.i de los valores y nor­

mas fijados por las nsutuoones SOCIales (fa­

milia. Iglesia. etc.). Es decr -debido a las ra­

zones expresadas en el párrafo amenor-. la 

capaodad de control de estas instItUCiones 

ha disminuido. los márgenes de toleranoa 

son mucho mayores, por foque cada perso­

na debe decidir a qué valores Y nonnas se 

acoge y, además, es responsaI:k de las con­
secuencias que eDo conlleve. Por supuesto. 

que no es lXl proceso consciente silo que 
los cambios sociales cordicionan esta forma 
de comportamiento. 

La persona adquiere protagonismo en su 

proceso de socialización. Anteriormente 

habia unos valores y I"IOffi'\aS estab~idos 

-prácticamente Inamovibles- que le eran 

transmitidos por los agentes socWzadores 

(famillil. amistades. entrenadores. profeso­

rado. etc.) en SItuaCiones soclilles concretas 

(hogar. rub. escuela. etc.). Ahora. en cam­
bIo.1as interacciones con los cIerrlásadqule­

ren centralidad en la constrvcci6n de los 

propios valores y normas puesto que los 

tradicionales son referenclilS estereotipa­

das. con frecuencia contestadas. y poco úti­

les en el quehacer cotidiano. Cada perso­

na. en las interacciones con los demás. ha 
de aprender a decidir. a elegir. a darse una 

identidad. a tener autonomía II"IdMdual. a 

ser Hexible, a amar. a luchar, etc. Hay, en 

definitiva, un traslado de responsabilidades. 

Antes. la sooedad imponía patrones de 

comportamiento; ahora -aunque Siga ha­
biendo patrones hegem6nicos- la persona 

no sólo puede SIno que se ve confrontada 

- por tanto, "debe" - a elaborar sus propias 

formas de comportamiento y, en conse­

cuencia. a responsabilizarse de sus actos 

El acceso a la lnCIivlduaJizaci6n se ha hecho a 

ntmos d/erentes según las personas fueran 

hombres o muJeres (BeckJBed:-Gem­
shem. 1998; Sublrats. 1998: 29-35). Para 
los hombres legó con los mrsmos inicios del 
capitalismo. A la vez que el éxito profesional 

pasó a convertirse en ta medida de bque un 

hombre valía. comenzaron a romperse los 

vínculos que frenaban este desafIO pe~l. 

Era necesano mayor grado de libertad que 

el ofreodo por los vínculos tradicIOnales para 

dar Cllrso al ImpUso ndustnalizador. Las 
mujeres. en cambio. al tener encomendadas 

tareas del ámbito repmductNo stgUieron 50-

metKias a los -.inculos tradioonales y toda 

transgre5lÓrl de! estereotipo hegemónico 

era duramente sancionada. Según Manna 

Subirats (1998:32) "la situacIÓn de individua­

lización mascuhna frente al mantenimiento 

del mandato genénco para las mujeres im­

plicó un desequilibrio que éstas no han podl­

dosop:>rtar. yque se fue agravando a medi­

da que el proceso de ndMduaizao6n se 
un~!izaba entre los hombres". El cam­

bio de esquemas de valores tendentes a va­

lorar el éxito IndIVIdual fue extendiéndose de 
tal modo que "el primer impulso del feminis­

mo modemo ( ... ) va en el sentido de conse­

guir el derecho a la Individualización para 0s 
mujeres" (Subirats, 1998: 32). Con el paso 

del \:lempo. Y sobre todo. desde la segunda 
mitad del SIglo XX el reconocrnlenlO de la 

propia IndIVIdualidad se ha COl"l\l'ertldo en pa­

tnmonlO de hombres y m..;eres. 

la conqursta de los mMgenes de libertad a 

que conduce la n::\ivdJaIizaci tiene efectos 

Eduuocoón r ..... , 00p0t\t1 (55) (99-102) 

m.J)' vanados. Normalmente se atan como 

l1"ás relevantes el aumenlO de la capacidad de 

control emocional (Eias. 1987). la aparición 
de nuevas enfermedades tales como estrés, 

nervios y slndromes pslCcdepresivos (Belte, 

1995) y un cambio en las relaciones de gér'e­
ro (BeóJ13ed:- Gemsheim. 1998). A mi me 
gustarla introducr el descubrimiento '1 re;· 

vindicoción de /o Diferencio así como las 

consecuenCIaS del fenómeno. 
Tomando la expresIÓn de Lash y Urry 
(1994) podernos decir que la IndMdualiza­

ción lleva consigo un proceso de autorre­

Hexi6n ("self ref/exibi/ity"). Todo aquelkJ 

que la persona aprende cuando se socializa 

en un contexto IndividuaHzado le obliga a 

desarrollar un trabajo introspectNO destina­

do a conocerse mejOf. Si. comodeciamos. 

ha de aprender a decidir. a elegir. a darse 

una identidad. a tener autonomía IndMdual. 

a ser llexible, a amar. a Juchar. etc. todo ello 

requiere. en último término. aprender a 

conocerse meJOr con el fin de saber cuáles 

son los propios límites y cuáles son las con­

secuencias de los deseos y aCCIones a que 

demos Cllrso, Poco a poco se adquiere 

sensibilidad para reconocer no sólo aquello 

que nos lile a los demás sno también lo 
que nos diferencia. Y ya no sólo esto 5Il'1O 

que hay posibilidades --los márgenes de to­

Ieranoa SOCIal se han amphado- de hacer 

VISible la proplil DIferencia y rel'lilldicar el 

respeto y la atención a la misma. 

El deporte y el conjunto de activK:!ades rela­

cionadas con el cuerpo son de gran Impor­

tancia en este proceso. La Individualización 

enfa\lZa los rasgos personales y. en este 

sentido. el cuerpo es un lugar de expresión 
de si rTIISITIO o de si misrna. El cuerpo per­

mite desarrollar las dimensiones personales 

mediante las que la persona se presenta en 

sociedad: es un lugar de distincIÓn (vestidos 

de marca. peinados especiales. caminar de­

senfadado. etc). permrte mostrar la filosofia 

de vida de la que nos sentirnos más próxi­

mos (alternativa. deportiva. austera, tole­

rante ... ) y haciendo deporte -tanto SI se 

entrena como si se compite- es poSIble 

medirse respecto a los demás, reafirmarse. 

ser algUien ... (Bene. 1995). 

Por ultimo. esta arlfTT1aclÓn de la Drfen!!1'ICla 

conduce a lo que FélIX Ortega (1996) de-



nomina individualización del género. El 

autor sostiene que en el contexto del pro­

ceso de Individualización "el género se ha 

desplazado al ámbito de la indIVidualidad" 

(Ortega. 1996:3 10). Ya no es s610 un este­

reotipo que se nos impone o que adopta­

mos sino que "construimos" nuestra identi­

dad de género según la imagen que desea­

mos dar. según las pautas con las que nos 

sentimos más cómodos o cómodas. Ade­

más. al haber pasado a la esfera de la indivi­

dualidad. el género se convierte también en 

una categoría tremendamente dinámica 

que se transforma continuamente: "el gé­

nero se convierte en una categoria dinárrll­

ca. que no desaparece. Sino que está contl· 

nuamente transformándose. Asimismo. es 

también un concepto relacional. en el que 

el perfil de cada género depende del tipo 

de reClproodad que mantiene con el otro" 

(Ortega. 1996:3 10). 

Veamos. ahora. de que modo esta indM­

dualizaCloo del género ya es Visible en el 

deporte. 

¡"dlvidualizació" 
del géllero y deporte 
La masculinidad hegemónica -en el de­

porte y fuera del mismo- es cada vez más 

objeto de crít icas. La evolución del siste­

ma deportiVO - al cual. las mujeres están 

accediendo masivamente-o el hedonis­

mo ascendente. los cambios de valores 

en la sociedad post-industrial. etc. han ge­

nerado patrones de relación con el cuer­

po y de comportamiento contra lo que 

representa la masculinidad estereotipada 

llevada al extremo: lesiones de por vida. 

brutalidad y agresividad en el trato coti­

diano. hombres que ya no saben qué o 

quien son .. (Messner. 1985; 1990). Hay 

una reacción social generalizada contra 

estos extremos . 

AJ igual que en otras esferas de la vida COti ­

diana. se osisle o uno redefinición de lo 

masculinidad en el deporte. Hay grandes 

incertidumbres. Una vez rechazado el ma­

chismo deportivo. ¡cuál --o cuáles- es la 

nueva masculinidad deportiva? 

(1) -lAs oposoclOI"Ie$ l;><nan.u son cueslO"Iadas-. 

Michael Klein (1990) reivindica hacer visibles 

-los lados ocuftos de la masculinidad". Algo 

que Aarto Tiihonen ( 1994) ejemplifica muy 

bien a través de su autobiografl3 de deportlSta 

asmático. Sus propuestas consisten en reva­

lorizar aquello que a principio de sigb era 

tabú para los hombres y que. en consecuen­

cia. no podían mostrar. Las emociones. las 

debilidades. las i~ridades pueden poner­

se al descubierto y no ser negadas. Centran 

su propuesta en el concepto de "auto-exp1o­

ración del cuerpo". ConsIste en que los hom­

bres reencuentren su cuerpo olvidado en la 

pr;í.ctica deportiva tradicional donde el objeti­

vo más importante es el rendimiento y el 

cuerpo tan sólo es considerado como un ins­

trumento para acceder al mismo. El cuerpo 

se coovierte en el centro de la actividad de 

modo que es ~bIe llegar a concx:er sus 

puntos fuertes y sus puntos débiles; estos últi­

mos no han de molestar ni deben ser recha­
zados. AJ contrario. tiene Interés incorporar­

los en la conciencia del proptO cuerpo y trans­

formarlos para que se conviertan en expe­

riencias positivas IndiviciJa1es. AJ respecto se 

expresa Tlihonen: "Aaualmente perdbo que 

el asma me ha enriqueddo y no la quiero bo­

rrar de mi mlJldo de experiencias. ¡Qué CO(­

poraIidad tendría ahora si I-ubiera sido t.n jo­

ven atleta, con salud. disciplinado Y autosatis­

fecho?" (Tiihonen. 1994:59). 

PO( b que se refiere al deporte de las mujeres. 

también hay m.JChas evidencias que demues­
tran este proceso de individualizaCIón del gft­
nero. En las investJgadones de Montse l'1artín 

(1997: 1999) sobre ffi.Jjeres que practican de­

pones llamados "mascufinos- hay argunentos 

slioentes para demostrar que de sus modos 

de hacer no se p..¡ede deduor en absduto que 

estas m4ere5 reproduzcan U""I rTlUldo -típica­

mente" masculno o femenino; tienen formas 

de cornportamento que se apartan del este­

reotipo hegernóni<:o de ferrul"llCléd. 
Un ejemplo extremo dado al respecto y 

que suscita mucha discusloo es el dado por 

Camilla Obel ( 1996) sobre las mujeres Vin­

culadas a la práctica competitiva del body­

building. Una pnmera lectura de sus com­

portamientos podria hacer creer que no 

hacen más que reprodUCir las exigencias de 
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la feminidad hegem6no. Numerosos as­

pectos pueden hacer creer en ello: las 

pruebas que realizan sólo consisten en cin­

co poses en lugar de siete como los hom~ 

bres. por considerar que dos de ellas no 

son femeninas: en las competiciones los 
jueces evalúan la "feminidad" de las depor­

tistas: han de llevar trajes bonitos y evitar 

cualquier confusión respecto al género: por 

úftimo. el mundo del bodybuilding feme­

nino tiene una consideración institucional 

inferior al masculino. 

Camil la Obel. sin embargo. va más lejos en 

su análisis y hace notar que la construcción 

de la identidad de género entre quienes 

-hombres y mujeres- practican el body­

building es una ruptura con los tradiciona­

les conceptos del género. Para la autora 

"binary oppositions are disrupted" ( 1) 

(Obel. 1996: 187). Efeclivamente. tanto el 

concepto de masculinidad como el de femi­

nidad que se han generado rompen con las 

categorias tradidonales y. en espeCial. con 

el concepto binario de género dando paso 

a la emergencia de múftiples categodas aso­
Ciadas al mtsmo. El género se individual iza: 

los hombres afeitan todo el vello de su 

cuerpo, ejercen ante espejos y toman cia­

ses de ballet y danza; y las mujeres han ela­

borado criterios de belleza muy diferentes 

a los habituales. Una de las deportistas lo 

expresa así: "Mi concepto de la perfecta 

·bodybuilder" es el de una persona con un 

cuerpo tan próximo a la musculatura de un 

hombre como sea posible pero del cual 

emanen la expresfón y la personalidad de 

una mUjer- (Obel. 1996: 190). 

Este ejemplo y tantos otros muestran cada 

vez más con mayor insistencia las resisten­

cias a las tradicionales nociones de femini­

dad y de masculinidad. Camilla Obel deno­

mina este proceso como el de la creación 

de ambivalencias de género. La cons­

trucción social del género entendida a partir 

de dos grupos -hombres y mujeres- está 

siendo puesta en entredicho. El género no 

desaparece pero se individualiza. Ya nc> po­

demos ignc>rar esta tendencia en los estu­

dios que emprendamos sobre las relacio­

nes de género en el deporte. 
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El depqrte en el museo

Hokusai, Chillida y el Sumo

I

A finales del mes de septiembre del pasado

año, una nota periodístiba nos infonrnaba

que en el Palacio Real de +ilán se había inau­

gurado la primera exposición antológica ce­

lebrada en Occidente del pintor japonés

Katsushika Hokusai. Esta noticia nos recor­

dó una exposición de Eduardo Chillida, or­

ganizada en La Pedrera de Barcelona duran­

te el otoño de 1997. En aquella extraordina­

ria muestra, el escultor vasco presentó, en­

tre una numerosa colección, un proyecto

escultórico realizado en Homenaje a Ho­
kusai. Curiosamente, un elemento funda­

mental de la obra se habla inspirado, según

el autor, en el SUMO, UI1iO de los deportes

más tradicionales y populares del Japón.

Katsushika Hokusai nació, como el mis­

mo explica, en la hora dbl dragón, el día
del dragón, el año del dragón, en el

noveno mes del período Horaki, es de­

cir, entre las siete y las nueve de la maña­

na, el 31 de octubre de 1760, en Edo, an­

tiguo nombre de Tokio. Toda su larga vida

la vivió en un país cerrado a toda influencia

occidental y sometido al dominio de los

shogun, la vieja aristocracia feudal. Hijo de

Educación Física y Deportes (59) (103-106)

un humilde pulidor de espejos, comenzó a

dibujar como qlumno de los grandes

maestros de Edo. Su actividad artística se

caracteriza por transcurrir por diferentes

etapas, durante las cuales cambió frecuen­

temente su nombre. Se inició como Shun­
ro en la escuela Ukiyo-e, movimiento ar­

tístico-filosófico vitalista, siendo sus prime­

ras producciones paisajes, actores de tea­

tro y los rostros femeninos de las cortesa­

nas del barrio Yosiwara de Edo. Después,

denominándose Sori, dirige un prestigioso

estudio, perfeccionándose como ilustra­

dor de libros, con figuras humanas en ex­

presiones lánguidas y tristes. El año 1798

adopta su propio nombre, Hokusai, y co­

mienza un largo período en el cual las figu­

ras melancólicas se convierten en perso­

najes fuertes y vigorosos.

En 1810, bajo el nombre de Taito, co­

mienza a profundizar en el paisaje. Este

año publica los denominado Hokusai

Manga, serie de libros con escenas de la

vida y costumbres del pueblo japonés. Al

llegar a los 60 años, edad en la cual consi­

dera que empieza a dibujar de forma de
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notable. pasó a llamarse ¡i(su. Con este 

nombre pinta su producción más famosa: 

los /reinto y seis vis /os de! Monte 

Fuii-Yama. Es un conjunto de extraordi­

narias pinturas. que permiten contemplar 

la montana más popular del Japón. La re ­

presenta situada en un segundo término. a 

veces lejano. mientras que en un pnmer 

plano se desarrollan las más variadas esce­

nas. la más famosa de estas obras es la co­

nocida como Lo gran % en lo costo de 

Konogowo . Con el nombre de Monji vive 

la última etapa. en la cual publ ica un libro 

de grabados: Cien vis /os desde el fui;' 

figllm 7. 1'ro)'I'C/o de ffomella~ a ffolwsal, 

considerado su obra maestra. A pesar de 

sus deseos de llegar a los ciento diez anos 

para poder conseguir la perfeCCIón artísti­

ca. munó en Edo el año 1849. a la edad de 

89. Dejó para la postendad más de 

30.000 obras. inspiradas mayoritariamen­

te en las leyendas. tradiciones y Vida del 

pueblo japonés. Hasta 1854, cinco años 

después de su muerte. el Japón había per­

manecido cerrado a la civil ización occiden­

tal, a partir de entonces se conoció la obra 

de Hokusai y se considera que tuvo cierta 

influencia sobre los Impresionistas france­

ses del siglo XIX, 

En la citada expoSición de Eduardo Chilli­

do (San Sebastlán. 1924) presentada en 

la Pedrera de Barcelona. podía verse un 

vídeo titulado De Chillido o Hokusoi. 

Creación de uno obra. producido por 

Susono Ch¡lIido. En él. el escultor expl i­

ca el qué , el porqué yel cómo de su pro­

puesta de Homenoie o Hokusoi . Co-

menta como descubrió la eXistenCIa de 

Hokusoi. el viejo loco de lo pintura, a fi­

nales de los cuarenta en la biblioteca de 

París y que desde entonces le considera 

un dibujante y un pintor fantástico, Hacia 

los años setenta creó una construcción 

que recordaba la forma de las olas que di­

bujaba y pintaba el artista japonés y la de­

nominó la Coso de Hokusoi. Ocho años 

después le pidieron que realizase esta 

pieza en gran formato. Chillido se negó a 

hacerlo porque consideró que entonces 

no era el mismo que ocho años antes y 

que tampoco su concepción estética era 

la misma que a la sazón. Decide crear un 

lugar. formado por cinco masas anguladas 

de hormigón. parecidas aunque diferen­

tes. de ocho metros de altura. colocadas 

de forma que limitan un espacio en medio 

del cual sitüa una pieza de acero de quin­

ce toneladas. Esta pieza, que denomina 

Abrazos. está inspirada en el SUMO, ti­

pico y popular deporte de lucha japonés. 

El conjunto estará situado en el Monje 

Hokone (volcán extII1guido de 1550 m). 

situado frente al Fuii-Yoma que, con 

3.776 m. es la montaña más alta del Japón 

y que. como hemos dicho. es un elemen­

to fundamental y constante en las mejo­

res etapas artísticas de Hokusoi. El hueco 

que se crea entre las diferentes partes de 

la compoSición Simula un ob¡etlvo foto­

gráfico. a través del cual podrá verse el 

fuji-Yomo , 

la pieza central ha motivado un estudio ex­

haustivo mediante la realizacIÓn de mode­

los de pequeño y mediano tamaño. hasta 

Fi¡:lIrtl 8. f()JomO/l/aje del pro),,,,I/) ti,· IIQ"Jt'lIajc u 

lIo1tusal. 

llegar al gran formato en una Siderurgia del 

País Vasco (Aceros y For¡ados Relnosa), La 

elaborad6n ha durado dos meses. durante 

k>s cuales la gran pieza de I 5 toneladas ha 

sufrido lI1evitables modificaóones. provo­

cadas por la propia expresión del material. 

Estos cambios no drsminuyen el valor del 

trabajo. ya que el propio Chillido considera 

que sus obros son preguntos, de los cua­

les únicamente contesto el óncuento 

por óento, Una vez finalizada la fabrica-

06n. el conjunto escu~órico será traslada­

do a lob%go. lugar donde el escultor 

vasco quiere establecer su fundación: ,AJlí. al 

aire libre. seguirá el proceso de o)(idaClón. 

antes de ir al Japón, ,AJ artista no le preocu­

pa el tiempo que pueda transcurrir hasta la 

ubicación definitiva. porque el presente no 

tiene medido, pues esJó entre el posado 

y el/uturo. Por la forma y la disposición de 

las cinco piezas angulares, la escultura se 

propone crear un espacio imenor y acoge­

dor con la Visión del Fuji. destinado tanto a 

la contemplación intenor como a la obser­

vación exterior. 

fi'guru 9. (j) f."e""·,,/,, n·,dml (abrazos) tleI IIQIII('II'.¡e u 1I0MUSIIi. 11) C/)mb<,¡,· de SU.lIO. 
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Como herroos señalado. este elemento cen­
tral se .nspira en los abrazos del SUMO. 
consideradas en este caso no en el sentido 

de lucha. sinocomofigura típica dd Jap6n. El 
SUMO es un deporte practicado por hom­

bres extraordinanamente pesados. que coo­
siste esencialmente en hacer caer o despla­

zar al adve~ fuera de ..., círcUo de diá­
rnetronenora Ios oncometros. lossumo­
foris se colocan frente afrente. con los pies 
muy separados y. a una señal del árbnro. ro­
mtenZan el combate. Es frecuente que. bus­
cando una estabilidad que evrte la derrota. 

los contfÍl'lGlntes se abracen fUertemente 
manteniendo las piernas separadas y flexIO­
nadas. esperando una distracción o un mo­
mento de debilidad del contrano. que favo­

rezca la caída o el desplazamiento de este. 

Este mpresionante y sólido abrazo entre 

dos hombres de más de 150 kg cada uno. 

dad. que es la que Chillido ha trasmitido a 

este elemento central del conJUf1to escultó-

rico de Homenaje a Hokusoi. 

proporciona una imagen de fUerte estabi- lig'''1I lO. 0-0 tkflilOOl. ~ 1944·1945. 

E~ fisa Y o..r>Ort~. (n ) ( 10)· 106) 

Q..¡eremos tennnar recordando !SI aspecto 

qu:zás poco conoado de Eduardo Chillida: 

su pasón por el deporte. Desde muy )OVen 

Jugaba como portero de fútbol . Cuando. 
con 19 años. se dispon~ a iniciar los estudios 

de arquiteaura. fue descubierto por Benito 
Díoz (el tío Benito). el legendario entrena­
dor de la Real Sociedod de Son Sebos­

tiÓn . Le contrató en el mes de Junio de J 944 

Y en 5epbembre ya era trtuIar. Jugó lnca­

mente ruatro partJdos: una mportante II!­
SIÓrl de los ligamentos cruzados de la redila . 

le apart6 durante muchos meses de los 

campos de juego. En el encuentro de su rea· 

parición. precisamente contra el Reol Mo­

drid. la lesión rectdivó. Fue su ú~mo parti. 

do. Hoydía aquejla lesión habría sido tratada 
con más garantías de curación. Posiblemen­

te .se hobría gonodo un excelente portero 

de fútbol, ounque se hobfÍo perdido un 

genio del Me . 
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